
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA 
DE MÉXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 

FUNDAMENTOS TEÓRICOS PARA 
EL ESTUDIO DE LA CULTURA CHICANA 

TESIS 

OUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 
LICENCIADO EN SOCIOLOGÍA 

PRESENTA 
DAVID PEDRAZA CUÉLLAR 

FA ..A DE OP!r-TN1 

C.U. MÉXICO 1995 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Le realización de un trabajo recepcionel, el no realizarse 

en un tiempo perentorio, después de haber completado los crédi-

tos de alguna licenciatura, se convierte en un síndrome indivi-

dual como el conjunto de sintomas de una enfermedad que lenta-

mente mine le confianza. Por ello hago expreso el más profundo 

agradecimiento e Jerónimo Sánchez, amigo y compañero, asesor en 

le tarea escrita, como el acto del más sincero reconocimiento 

al haberme ayudado e superar este escollo profesional. 

A los profesores que se dieron e la tarea de leer el conte 

nido de las propuestas, también les estoy infinitamente obliga-

do. 

A todos aquellos amigos y familiares, que por sus contribu 

ciones materiales y espirituales pera lograr este objetivo me 

han apoyado, a quienes no enumero porque el hacerlo demandarte 

una lista nunca exagerada y siempre incompleta, les hago paten-

te le firmeza de mi reconocimiento. 



A 	Don Daniel Pedroza Alvarez. 1986 

Peón, bracero. Abuelo. + 

A 	Denielito Pedraze Vargas. 	1988 

Ilusión cristalizada. Sobrino. 

A 	Todos y cada cual a los que he 

brindado y me hen favorecido 

con su cariño entre estas dos 

generaciones, efímeras como un 

siglo. 

A 	Ana Lilia, Berenice y Roselfe que 

me hen inyectado amor y fuerza 

para vivir y luchar. 

A 	Yolanda Domínguez, paciente mecanó 

grafe, excelente amiga y d¿sintere 

sada animadora. 



INDICE 

CAPITULO 
	

PAGINA 

INTRODUCCION. 
	 5 

1 	AVANCES EN LA INTERPRETACION DEL 
CONCEPTO DE CULTURA. 
1.1 PRIMEROS ACERCAMIENTOS 	 
1.2 LA CONCEPCION POSITIVISTA . 	... 
1.3 LA CONCEPCION MARXISTA. 

2 	LAS CLASESSOCIALES EN LA DINAMICA CULTURAL. 
2.1 INTRODUCCION 	  
2.2 LAS CLASES SOCIALES EN LA CULTURA . 	. 	. 
2.3 NATURALEZA SOCIAL DE LA IDEOLOGIA 	  
2.4 LA CUESTION DE LA HEGEMONIA 	  
2.5 DINAMICA CULTURAL 	  
2.6 CONCLUSIONES 	  

3 	CONCEPTOS FUNDAMENTALES PARA EL 
ESTUDIO DE LA CULTURA CHICANA. 
3.1 DEL NACIONALISMO MEXICANO HACIA 

EL NACIONALISMO CHICANO  	67 

3,2 IDENTIDAD CULTURAL 	77 

3.3 MEMORIA COLECTIVA  	89 

3,4 SIMBOLOS DE IDENTIDAD  	98 

3.4.1 LA IDENTIDAD LINGUISTICA  	100 

3,4.2 EL GUADALUPANISMO 	103 

3.4.3 LA MUERTE 	106 

3.4.4 HEROES POPULARES  	109 

4 	LA CULTURA CHICANA. 
4.1 INTRODUCCION 	123 

4.2 EL CONCEPTO DE CHICANO 	129 

4.3 FORMACION HISTORICO-SOCIAL DEL PUEBLO CHICANO ,  	135 
4,4 LOS CHICANOS EN LA POLITICA  	146 

4.5 LA CULTURA CHICANA 	156 

CONCLUSIONES. 	 165 

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA. 	 168 

12 
17 
30 

46 
47 
52 
55 
57 
62 



INTRODUCC1 0 N. 

Gabriel García Márquez en su célebre novela Cien Años de Soledad 

transita por las difíciles veredas de las pasiones humanas, dis-

curriendo magistralmente entre los temas del ser, de las emocio-

nes, de las identidades, etc. En esas incursiones nos remite a 

pensar en el lugar geográfico al que por naturaleza histórica o 

divina correspondemos los humanos yade las características psi-

quicas necesarias para apropiárselo. Ursula, uno de los princi-

pales personajes de su novela, sostiene en la trama pertenecer a 

Macondo, lugar donde hablan nacido sus hijos, mientras que Arca-

dio, su esposo, argumenta como imprescindible la necesidad de 

tener enterrados muertos para considerarse del lugar. Nuestra 

intención es utilizar este pasaje para formularnos la pregunta: 

¿los mexicanos a dónde pertenecemos? ¿cuáles son nuestras fron-

teras espirituales y nacionales? Seguramente nuestra respuesta 

rebasa los limites históricos y geográficos formales, porque los 

mexicanos hemos enterrado por centurias los ombligos de nuestros 

hijos y los cuerpos de nuestros difuntos más allá del Rio Grande. 

Por ello, cuando pensamos en los mexicanos o descendientes de me-

xicanos habitando en los Estados Unidos, que algún die fueron par-

te del territorio nacional, los sentimos como algo más que un pue 

blo hermano, percibimos aún inconscientemente que nuestras ligas 

con ellos van más allá de las posibles relaciones amistosas. Las 

sentimos y valoramos como una relación sanguínea, fundada en el 

pasado, la lengua, la religión común, poseemos una misma epiteta-

ción, porque a ambos lados de la frontera no sólo han nacido y 

fallecido los mexicanos, sino se ha construido una cultura con 
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las mismas raíces. 

El río y la alambrada crean una división geopolítica imposible 

de negar, sin embargo, esa frontera es incapaz de borrar el nexo 

histórico y cultural de los mexicanos de allá, con los mexicanos 

de acá, 

El trabajo aquí presentado, se cuestiona de entrada cómo inter-

pretar sociológicamente el problem4 de los méxico.americanos, 

esa enorme y expansiva población -parcialmente asimilada a la vi-

da estadounidense, pero que a la vez también penetra ininterrum-

pidamente en muchos de los espacios cotidianos de la vida fami-

liar de la Unión Americana. 

Consideramos que la segunda minoría étnica de los Estados Unidos 

debe ser estudiada en esa realidad económica, social y cultural 

contradictoria donde se ha desarrollado históricamente, intenta-

mos alejarnos de planteamientos sentimentales o románticos, no 

tratamos de adoptar una postura quijotesca, pretendiendo reco-

brar el paraíso perdido. Sólo tratamos de interpretar a la cul-

tura como un fenómeno capaz de ser estudiado científicamente co-

mo una forma innovadora de abordar el conocimiento y la explica-

ción social de los grupos humanos. 

Cuando iniciamos este ensayo, tentamos en mente estudiar el tema 

de La Acción Política y la Resistencia Cultural Chicana, que fue 

el titulo del primer proyecto, sin embargo, como en muchas inves-

tigaciones pasa, el acercamiento a la temática va gene.rindo nue-

vas inquietudes y los planes iniciales se ven trastocados por 

nuevos planteamientos, fue así como el tema se ha transformado 

hasta llegar a lo que hoy se presenta, 
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La influencia más importante para este cambio la constituyó un 

Seminario en la División de Estudios Superiores de nuestra Fa-

cultad, dirigido por el Profesor Gilberto Giménez, donde se ana-

lizó el concepto científico de cultura a través de una antología 

compilada y en muchos casos traducida por el propio maestro en 

diez volúmenes mecanografiados, que son: 

Vol. O La problemática de la'cultura en las Ciencias Socia- 

les, volumen introductorio escrito por el compilador: 

Gilberto Giménez. 

Vol. 1 Para una historia del concepto de cultura. 

Vol. 2 Tradición antropológica. 

Vol. 3 La tradición marxista, 

Vol. 4 Hacia una concepción semiótica de la cultura. 

Vol. 5 El habitus o la interacción de la cultura. 

Vol. 6 La dinámica de la cultura. 

Vol. 7 La cultura de masas, 

Vol. 8 Identidad cultural y memoria colectiva, 

Vol. 9 Problemas metodológicos. 

A estos'materiales hacemos continuas referencias en la exposición 

del trabajo refiriéndonos al autor y al número de volumen donde 

se localiza su obra en la antología. Aprovechamos estas lineas 

para manifestar nuestro reconocimiento al profesionalismo y cor-

dialidad del Maestro Gilberto Giménez. 

En los cuatro capítulos constitutivos de este escrito se intentó 

un tratamiento temático distinto en cada uno, pero buscando ligar-

los en una concepción global, concibiéndolos como una unidad. 

En el primer capítulo: Avances en la Interpretación del Concepto 
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de la Cultura, se sostiene la idea de estudiar sociológicamente 

a un grupo a través de su cultura. Ahí se hace recapitulación 

del desarrollo histórico que el concepto de cultura ha experimen-

tado desde Cicerón hasta la concepción marxista, principalmente 

a través del pensamiento de Gramsci. 

Proponemos que el uso del concepto de cultura como categoría de 

análisis sociológico no es el producto fantástico, sino el re-

sultado histórico de una linea de interpretación propia de las 

Ciencias Sociales y de posibilidades aún inimaginables. 

El segundo capitulo: Las Clases Sociales en la Dinámica Cultu-

ral, nace del interrogante de cómo utilizar en la teoría marxis-

ta el concepto de cultura e incorporar al estudio de las condi-

ciones sociales contemporáneas la importancia de los niveles su-

perestructurales, sobre todo en las luchas de sectores "emergen-

tes", como el caso de los chicanos, 

El tercer capitulo: Conceptos Fundamentales para el Estudio de 

la Cultura Chicana, se pretehde estudiar algunos conceptos afi-

nes entre la comunidad chicana y la sociedad mexicana los cuales, 

sostenemos, son conformadores de una identidad compartida. 

En el último capitulo se intenta ensayar una somera reflexión 

del desarrollo y actualidad de la lucha de los chicanos por la 

defensa de su identidad al interior de la sociedad norteamerica-

na. 

Sabemos que el estudio de los chicanos es un tema de actualidad, 

fecundamente explotado por investigadores de Estados Unidos y 

México, pero no se trata de un asunto en declive o en vías de 

agotamiento, por el contrario, la temática se ve enriquecida en 
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todos los órdenes ante la exuberancia renacentista promovida des-

de el movimiento chicano y su presencia política actual, Las 

fronteras de indagación de lo chicano se ensanchan y se hace cada 

vez mis apremiante que los mexicanos tengamos mayor claridad de 

la evolución de esta comunidad nacida de nosotros mismos. 

La cada vez mayor integración económica, social, politica entre 

México y Estados Unidos requiere ds quien toma decisiones un pro-

fundo conocimiinto de ambas realidades, porque los chicanos a ca-

da momento adquieren mayor importancia, y su influencia en las 

futuras relaciones de los dos paises seré cada vez más importan- . 

te. 

Tenemos plena conciencia de que este esfuerzo de acercamiento no 

ha sido en vano, mfnimamente nos sentimos motivados a seguir de 

cerca los acontecimientos donde los chicanos se presentarén como 

un actor social cada vez más importante, 
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1.1 PRIMEROS ACERCAMIENTOS. 

Al interior de la Sociología y de la Antropología existe un re-

novado y creciente interés por afinar las tradicionales formas 

de conocimiento e interpretación de lo social. Una de estas nue 

vas corrientes se interesa por desatrollar un "concepto cientí-

fico" de cultura, y en generar una teoría capaz de dar respues-

tas coherentes a muchas interrogantes hasta ahora insatisfechas. 

Una de estas innovadoras corrientes ha abordado como la especi-

ficidad de sus estudios a las culturas subalternas, a la que ha 

llamado "Demología" con fecundos y prometedores resultados en 

sus investigaciones. 

El intento del tratamiento "científico de la cultura" es de re-

ciente incorporación en las ciencias sociales, sin embargo, pa-

ra introducirnos al tema tendríamos que remontarnos histórica-

mente a la época del Imperio Romano y particularmente destacar 

a Marco Tulio Cicerón (1) como uno de los primeros pensadores 

que se preocupan por analizar el fenómeno de la cultura. Cice-

rón hablaba de la "cultura animi" definiéndola como aquélla en-

cargada de cultivar el espíritu y el alma en busca del autoper-

feccionamiento. Desde sus orígenes esta concepción sostiene una 

idea elitista de la cultura, donde sólo los privilegiados son 

los únicos con posibilidades de dedicarse al cu/tivo de las 

capacidades artísticas e intelectuales, para conformar el más al 

to nivel de condición humana. 	Con Cicerón teórica y formalmen-

te se iniciaba una primitiva segregación entre cultos e incultos, 
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entre probos y legos, la que se originaba con base en la posi-

ción social. 

La "cultura animi" se complementó con el concepto de "cultus 

vitae", entendida ésta como la manera de vida del pueblo, en lo 

fundamental encargado del "cultivo de la tierra". Esta forma 

complementaria del concepto de "cultura animi" —la del cultivo 

de personalidad humana— constituía fu contradicción, quedando 

como polos opuistos y complementaios en lo teórico y lo social. 

Lo espiritual de la primera, a lo práctico de la segunda; lo 

propio de la clase dominante, ante lo particular de la clase do-

minada. 

En estas concepciones se inicia toda la tradición interpretativa 

de lo culto, como lo selecto; como la producción y consumo inte-

lectual y artístico de los grupos superiores, dejando fuera de 

la cultura las producciones populares. Junto a la división so-

cial del trabajo se le agrega una división de producción y con-

sumo cultural socialmente impuesta y valorada. Ante el buen gus 

to y el refinamiento de un grupo social, se presenta el trabajo 

práctico no valorado como producto cultural y realizado por la 

inmensa mayoría de la sociedad. Esta interpretación acerca de 

la cultura, vive el largo sueño de los siglos, sin que el trán-

sito al régimen social feudal, haya cambiado substancialmente 

sus concepciones. 

"La Edad Media no se preocupó ni de revivir el antiguo concepto 

de cultura, ni de troquelar uno nuevo... desalojó del ámbito de 

discusión tanto la idea como la palabra misma de cultura", (2) 

las principales preocupaciones de los intelectuales de la época se 
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ocupan de la salvación del alma, no fue, sino hasta los primeros 

vientos renacentistas que llegaron a la vieja Europa cuando se 

volvía la mirada hacia el hombre de carne y hueso y se le hinca-

ba sobre el mundo terrenal. Cuando las preocupaciones por este 

hombre se transformaron bajándolo del cielo a la tierra, se ini-

ció una exploración y autorreconocimiento como sujeto importante 

de estudio, donde sus intereses encontraban campo para anclarlos 

junto con los -aros mortales, Fuéasl como Samuel Pufendorf hu-

bo de renovar el concepto de cultura relacionándolo con la pre-

valente necesidad de liberarse de la tutela de las fuerzas natu-

rales. (3) Con la Ilustración el hombre no sólo alcanza la fe-

licidad mediante los sentimientos, a esta concepción añade la 

necesidad de dominar también los entendimientos; es decir, lo es-

piritual y lo material van a ligarse para crear la "cultura inte-

gral", superando la antigua división de la cultura: animi y 

vitae. 

Esta Ilustración abre la posibilidad de que el ser humano se au-

toconciba como un ser activo y capaz de incidir sobre su vida. 

Al respecto Johann George Sulder escribe en 1775 que hay dos 

grandes medios para promover la felicidad, por un lado, a través 

de la ciencia hacia la cultura del entendimiento y, por el otro, 

a través de las bellas artes para la formación ética de los sen-

timientos. (4) 

Un elemento primordial de la época, consistió en la introducción 

del aspecto de lo social, interpretado como la observancia de 

normas autoimpuestas, así Johann Chistoph Adelung en su ensayo 

de Una Historia de la Cultura del Género Humano de 1782, nos dice 

4o" 
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que la cultura significa el tránsito del ser humano del estado 

más sensual y animal a los vínculos más estrechos de la vida so-

cial "La cultura (abarca) el ennoblecimiento o refinamiento de 

la totalidad de las fuerzas vitales y espirituales de un ser hu-

mano o de todo un pueblo, de manera que esta palabra englobe tan 

to la ilustración, el ennoblecimiento del entendimiento mediante 

la liberalización de los proyectos, como el pulimiento, el enno- 
_ 

blecimienLo y el refinamiento de las costumbres". (5) 

Corazón y cabeza, cuerpo y espíritu, entendimiento y sentimiento, 

deberían encontrar en el hombre de la ilustración el equilibrio 

aportando sus resultados a la comunidad para ser feliz y vivir 

en un estado de cultura. 

"En su núcleo, el concepto ilustrado de cultura adquiere una di-

mensión politica concreta, pero en él radica también la invita-

ción a la conciencia burguesa robustecida para que transforme la 

sociedad feudal contemporánea de acuerdo a las nuevas concepcio-

nes... La cultura se convierte aquí en un concepto-meta, con 

acento politico-emancipatorio, que no logra aún imponerse". (6) 

Este otorgarle al concepto de cultura una dimensión politica no 

era otra cosa más que, una invitación a las nacientes clases 

emergentes para transformar la sociedad feudal. 

Como parte del desarrollo que históricamente va experimentando 

la concepción de lo cultural podemos citar a Emmanuel Kant, quien 

contribuye a la explicitación de la cultura aportándole un aenti-

do ético. Etica y sociedad son eslabones necesarios para conce-

bir la cultura, en su trabajo "Antropologie" nos escribe: "Todos 

los progresos de la cultura a través de los cuales se educa el 
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hombre, tienen como meta la aplicación de estos conocimientos y 

habilidades adquiridas al servicio del mundo; pero en este mismo 

mundo, el objeto más importante en cuyo beneficio pueden ser uti 

lizados es el hombre mismo: porrue él es su propio fin último". 

(7) 

Scheller, alemán también, aporta al concepto de cultura un nove-

doso sentido; el caeativo, a pesaride sostener en él un ideal 

abstracto de la cultura. Considera a la cultura como el perfec-

cionamiento y ennoblecimiento del hombre dentro de un sendero 

que transcurre desde lo físico hacia lo moral pero culminando en 

el estado estético como el más elevado. (8Y 

Dentro del desarrollo de la concepción de la cultura, sobre todo 

cuando en el escenario histórico aparece la burguesía, ésta ex-

perimenta toda una cosmovisión novedosa. Ante las clases enfren-

tadas en la lucha social, a la noción tradicional de cultura he-

redada desde los griegos y romanos, que se nutria de concepcio-

nes subjetivas como el ennoblecimiento del espíritu y del alma, 

del concebir la cultura como la pura producción y contemplación 

de obras artísticas, todo al interior de una concepción estéti-

ca. La burguesía ampliaba considerablemente estas ideas e intro-

ducía nuevos y novedosos elementos para su comprensión como son: 

el estilo del vestido, técnicas de comportamiento, formas de ha-

blar, relaciones sociales, concepciones técnico-científicas; es 

decir, superaba el estricto sentido que reltringla la cultura ex-

clusivamente a las formas contemplativas de la belleza y el buen' 

gusto. 

Los espacios que en lo económico y político dejaba la aristocracia, 
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clase que poco a poco era desplazada del poder, los ocupa la 

burguesía que a cada momento controlaba mayor campo, lo mismo 

sucedía en las valoraciones culturales; para la antigua clase 

lo importante consistía en el cultivo subjetivo del espíritu y 

el alma como una propiedad innata a la nobleza, como una propie-

dad inalienable, cualidad no adquirida sino heredada por la cas-

ta que viene desde la cuna; en cambio, la burguesía consideraba 

a la cultura como factible de ser adquirida, de ser aprendida, 

accesible a toda persona mediante el aprendizaje. 

Cuando en la sociología se intenta realizar alguna taxonomía del 

pensamiento social, ésta debe basarse en criterios que fundamen-

ten en la teoría su relación con la realidad objetiva, aunque en 

ocasiones las divisiones realizadas privilegien el nivel de lo 

didáctico con fines de claridad. Tal es el caso, cuando se pre-

tende diferenciar los paradigmas teóricos que han contribuido al 

avance del concepto cient4ico de la cultura. 

Después de haber intentado una descripción de la evolución his-

tórica del concepto desde la antigüedad hasta el surgimiento de 

la burguesía como clase social dominante, ahora se trata de ana-

lizar las contribuciones que la corriente de la Antropología Cul-

tural ha realizado para la comprensión de las sociedades a través 

de la dinámica cultural. 

1.2 LA CONCEPCION POSITIVISTA. 

Cuando aqui hablamos de los "Antropólogos culturales" nos refe-

rimos fundamentalmente a la corriente dominante, la que ha con-

tribuido a formar un cuerpo coherente de conocimientos; aunoue 
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no todos sus integrantes sean antropólogos o sus preocupaciones 

fundamentales no sean lo cultural. Para efectos de este aparta-

do hemos considerado dentro de la "Antropología cultural" a los 

cientfficos sociales que desde la perspectiva "positivista" han 

abordado el problema de la cultura. 

Sabemos que existen antropólogos culturales adscritos a otros 

paradigmas teóricos, pero para los ►objetivos de este apartado, 

sólo trataremos a los continuadores de las concepciones positi-

vistas. 

Con Comte, se inicia la concepción sociológica conocida como 

"Positivista" que pretende el estudio de la sociedad en base a 

un "método científico" que es tomado de las "ciencias exactas". 

La interpretación que esta corriente hace de la sociedad, sirve 

y ha servido para justificar la desigual distribución y consumo 

de los bienes culturales, entre los distintos pueblos o naciones 

o entre las clases sociales. Las tesis comteanas interpretan el 

desarrollo humano como una progresión natural de los diferentes 

estadios culturales. 

Comte desde sus primeros escritos va a considerar la organiza-

ción social como un producto ineludible de la historia humana ha-

cia la civilización. Como prueba de su tesis, utiliza la referen 

cia al proceso de desarrollo similar, que puede encontrarse en 

sociedades diferentes, que no tuvieron ningún contacto entre sf 

y que, sin embargo, tienen semejanza estructural. "Esta identi-

dad no puede residir en otra cosa sino en que toda la civiliza-

ción recorre un camino que es el mismo para todos los pueblos". 

(9) Dentro de esta concepción la humanidad posee un desarrollo 
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natural, donde incluso la cultura se acrecienta, debido al influ-

jo de leyes naturales que la empujan permanentemente en línea 

recta y siempre hacia adelante. (10) 

Comte propone legitimar la teoría del desarrollo natural y de 

una historia social progresiva de la humanidad. Para ello recu-

rre a su pensamiento, que consistía en adoptar los modelos de la 

cultura más desarrollada; es decir, de la cultura burguesa como 

los únicos válidos para todos los—grupos sociales. Tomando de 

Comte la idea de que todos los pueblos tienden a recorrer el mis 

mo camino que los conduce a estadios superiores de civilización 

y cultura, donde los estadios diferenciales sólo eran niveles 

por los que todos pasan. Con esa premisa surge la corriente de 

la Antropología Cultural, donde el estudio científico de la cul-

tura no podría limitarse a enumerar y valorar las producciones 

de unos cuantos artistas superdotados, se imponía la necesidad 

de abarcar totalmente las expresiones humanas, incluyendo la de 

los grupos más atrasados, todas deberían ser consideradas como 

expresiones culturales. 

Como antecedentes teóricos o producciones paralelas a la corrien 

te histórico-evolucionista de la antropología cultural podemos 

mencionar,entre otras, El Origen de las Especies (1859) de Car-

los Darwin, las obras de Margen como Systems of Consanguinity  

and Affinity  of the Roan Fapilv (1870) y la Ancient Society  

(1877), Los Principios de Sociología de Herbert Spencer; soste-

nían una concepción evolucionista del progreso de las relaciones 

institucionales como las ceremoniales, domésticas, políticas, 

eclesiásticas, profesionales, etc. Asf se sentaban las bases 
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para que el estudio científico de la cultura adquiriera susten-

to metodológico. 

Edward Burnett Tylor va a establecer los principios fundamenta-

les sobre los cuales se van a desarrollar las nuevas concepcio-

nes antropológicas. En su libro Primite Cultusre Tylor sostie-

ne: en el mundo existen "culturas primitivas" diferentes en sus 

formas culturales a la de los pueblbs civilizados, argumenta que 

las sociedades civilizadas se encuentran en un estado superior 

de desarrollo por haber realizado una larga marcha que los con-

dujo desde la barbarie hasta el lugar de avanzada, contrario al 

de los pueblos primitivos que se encuentran en una fase transi-

toria del desarrollo histórico-cultural. Esta concepción evolu-

cionista considera a la organización social de los pueblos pri-

mitivos como el estadio original desde donde partid la humani-

dad. 

Para que fuera posible el florecimiento de la antropología cul-

tural como ciencia, tuvieron que pasar largos períodos de acumu-

lación de información, ésta fue realizada por viajeros, aventu-

reros, filántropos, etnólogos; en ensayos, monografías, novelas, 

etc., cuando ésta pudo transformarse de información cuantitativa 

en cualitativa se estaba operando una revolución del conocimien-

to sobre las manifestaciones culturales. Sólo una reinterpreta-

ción de los estudios antropológicos efectuados en las "comunida-

des raras", "interesantes", "salvajes" podrían transformar las 

apreciaciones que durante siglos se habían realizado. El gran 

salto consistió en destruir las tradicionales barreras concebidas 

como Cultura. Fue precisamente Edward Burnett Tylor quien rom- 
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piendo con todas las concepciones precedentes, consideró a la 

cultura como las producciones totales realizadas por los pueblos. 

La interpretación que repetidamente hemos enunciado y el concep-

to que de cultura se tenía, donde sólo se incluían las produccio 

nes de unos cuantos seres dotados de cualidades geniales y sólo 

podía ser disfrutada por un segmento de la sociedad especialmen-

te educada dentro de las buenas maneras, las buenas costumbres; 

ese concepto de cultura que hacti referencia a la erudición sólo 

capaz de ser lograda por un reducido número de individuos, fue 

completamente rota por la Antropología Cultural, hecho al que 

Gilberto Giménez llama: Piamena Revolucan Epí4temológica al 

interior de la tradición estudiosa de la cultura como hecho cien-

tífico. 

Tylor define a la cultura como: "El conjunto complejo que inclu-

ye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, 

la costumbre y cualquier otra capacidad o hábito adquirido por el 

hombre en cuanto miembros de una sociedad". (11) 

Si la cultura es entonces comportamientos y representaciones ad-

quiridas en sociedad podemos, como lo hacen Bartholy y Despin 

(12) plantear un cuadro amplio de esta nueva interpretación de 

la cultura: 

LA CULTURA ES UNIVERSAL 

▪ Todo pueblo posee una cultura 

- la cultura es un hecho social 

▪ No se puede concebir al hombre 

fuera de la sociedad y por lo 

tanto aislado de la cultura, 
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no existe hombre inculto 

la cultura se expresa en un sis-

tema de reglas, y como todos los 

pueblos tienen reglas, todos tie-

nen cultura 

▪ no existen pueblos con una cultu-

ra infantil. Tampoco existe una 

cultura superior y otra inferior 

• el reconocimiento de la igualdad 

cultural sólo debe ser elemento 

metodológico y no una arma polf-

tica para negar desniveles y jus-

tificar la dominación. 

La Antropología Cultural, —sostienen sus representantes— para 

convertirse en ciencia debe construir su objeto por abstracción. 

Lo real, el dato bruto, lo concreto son caóticos e inteligibles 

y no pueden constituirse inmediatamente en objetos de ciencia. 

Lo propio de la Antropologfa Cultural, es lo que en el hombre ha 

sido aprendido y no lo que por naturaleza tiene, toda práctica 

humana contiene para ser cultural, el elemento que le ha sido 

impuesto al individuo para vivir en sociedad, a esto los antro-

pólogos culturalistas le llaman la Especificidad del Hecho Cul-

tural. 

La cultura se constituye por un sistema lógico de elementos, 

donde no cabe la acumulación fortuita de hechos producidos al 

azar, si asf fuera, no tendría sentido la antropologfa, éste 

perderla su estatus dentro de las ciencias. La cultura como 
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parte de los estudios científicos se contempla como sistema. 

aqui la organización de las diversas instituciones, costumbres 

y creencias que la constituyen, resulta de ordenamientos. Los 

hombres se organizan sin que ellos mismos lo sepan. 

La generalidad de los conceptos expuestos en esta presentación 

nos remite siempre al pensamiento de Tylor cuya definición ha 

influido a todos los antropólogos dedicados al estudio ue la 

cultura de manera directa, fundamentalmente a los anglosajones. 

Esta teorfa entre sus características más sobresalientes parte 

de una concepción de la cultura como "totalidad", haciendo de 

lado la polémica propia del pensamiento alemán y de alguna mane-

ra en los paises de la Europa central entre "la Kultur" y "la 

Zivilisation". Por el contrario, tanto ingleses y estadouniden-

ses, consideraban a la cultura como un concepto que incluye to-

das las manifestaciones del hombre en cuanto miembro de un grupo 

social. (13) 

Esta concepción de totalidad puede explicarse en base a las dis-

tintas formaciones sociales e intereses expansionistas de los 

paises industrialmente avanzados, las concepciones totalitarias 

eran herederas de la gran gama de estudios etnográficos que se 

hablan ido acumulando en Inglaterra y Estados Unidos a través de 

siglos, donde el objeto lo hablan constituido los llamados pue-

blos primitivos de Asia, Africa y América, donde los mecanismos 

de producción y reproducción social, ad' como la división social 

del trabajo se realizan de manera simple. 

Este enfoque contenfa el punto de vista histórico-evolutivo que 

interpreta a la organización social primitiva como una fase ori- 
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ginaria del desarrollo de la humanidad. Se concibe que los pue-

blos han recorrido una historia progresiva desde la cultura pri-

mitiva hasta la cultura civilizada. Lo novedoso, es el recono-

cer la existencia de cultura también entre los pueblos atrasa-

dos. 

Dice Rossi (14) siguiendo a Tylor que aunque todas las manifes-

taciones primitivas se sitúan en uno dimensión extrahistóriao 

pre-histórica~,—que los sustraen de un análisis propiamente his-

tórico, eso no quiere decir que no sea posible hacerlas objeto 

de investigación científica. En efecto, el esfuerzo metodoló-

gico de Tylor se orienta sobre todo a elaborar procedimientos 

mediante los cuales se puede llegar a dictaminar las caracterís-

ticas de estas culturas primitivas, encontrar las fases que cada 

pueblo emplea para lograr su desarrollo. 

Para hacer esto posible, fue necesario romper las barreras don-

de se consideraba a la cultura como saber elaborado, como saber 

científico y se introdujera hasta la propia cocina del hombre más 

atuusado ,. concibiéndola como la forma de comer, vestir, sus cos-

tumbres, sus creencias y rituales religiosos; es decir, todos 

los comportamientos adquiridos por su inmersión y pertenencia al 

grupo social, esto es, en esencia, junto con algunas de las con-

cepciones antes anotadas las importantes y revolucionarias con-

tribuciones de Tylor al estudio de las culturas. Es importante 

hacer notar que es a Tylor a quien se le ha otorgado el mérito 

de poner en un mismo nivel de comprensión culturas en diferente 

grado de desarrollo, aunque dentro de la antropología cultural 

ya se venían madurando estas renovadoras ideas;en Alemania Jacob 
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25, 

Burckhardt ya en 1860 había.publicado "La Cultura del Renaci-

miento en Italia", ahf señalaba que cultura era una totalidad 

que abarcaba la obra de arte, los ideales educativos, los estu-

dios humanísticos, el descubrimiento de la naturaleza y el hom-

bre y también las formas de vida social y los ideales ético-re-

ligiosos, en suma, el conjunto orgánico de todas las manifesta- 

ciones de vida de la época. (15) 	a 

Después de Tylor un gran número de destacados antropólogos se 

hicieron de esta concepción para explicar los fenómenos cultura-

les de todas las sociedades, sin embargo, una crítica permanente 

a esta corriente, estriba en que, las definiciones que de cultu-

ra nos ofrecen, tienen un carácter descriptivo y enumerativo, 

donde siempre la enumeración es parcial. 

Los continuadores inmediatos a Tylor van a unificarse en el sen-

tido de reafirmar el sustento de lo social dentro de la cultura, 

en contra de las posiciones que mantenían la creencia de que 

factores naturales o biológiCos determinaban los hechos humanos. 

Entre los continuadores importantes de la tradición culturalis-

ta tenemos a Boas, Malinowski, Lowie y Kroeber, entre otros. 

Boas (16) va a insistir en la diferencia entre la herencia bio-

lógica y la herencia social, y la imposibilidad de reducir la 

segunda a la primera: "La cultura no se transmite mediante me-

canismos reproductivos de la especie humana, sino que se adquie-

re 

 

mediante el proceso de aprendizaje". Boas rechaza toda posi-

bilidad de explicación determinista de la cultura porque la con-

sidera irreductible a condiciones extra-culturales. La cultura 

no esté determinada por el ambiente geográfico, ni económico, 
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puesto que la misma estructura depende, a su vez de condiciones 

culturales. 

Lowie sostiene: "la cultura es adquirida y no transmitida bio-

lógicamente, no puede ser explicada en términos psicológicos; la 

psicología prescinde del estudio de lo que en el hombre es ad-

quirido, y trata solamente de las características individuales, 

no de las sociales". 

Kroeber señala que la cultura no sólo no puede ser reducida a 

una base biológica o psicológica, sino que no puede ni siquiera 

ser reducida a la dimensión social: la característica peculiar 

del hombre no es la vida en sociedad, sino la cultura, transmi-

da por medio del lenguaje. 

Malinowski identifica la cultura con la "herencia social": Cul-

tura es lo que se transmite socialmente, es decir, lo que es ob-

jeto de adquisición, plantea que entre cultura y sociedad hay 

una perfecta correspondencia: la organización social entra en 

la cultura, como asimismo la cultura constituye el patrimonio 

del grupo. 

Una de las contribuciones más importantes de esta generación de 

antropólogos culturales, es la determinación social y no bioló-

gica de la cultura. Esto significa la negación conceptual del 

enfoque histórico-evolutivo de los primeros positivistas, donde 

estos antropólogos niegan la posibilidad de englobar todas las 
. 	• 

culturas en un esquema universalmente válido del desarrollo cul-

tural y de determinar las fases de modo idéntico para cada cul-

tura. (17) 

Se sostiene que si hay semejanzas en el desarrollo de distintas 
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culturas, Estas obedecen a posibles contactos con otras. Un 

punto de convergencia es el de reconocer la pluralidad de las 

culturas y, por lo tanto, su irreductibilidad a un esquema uni-

tario de desarrollo. Mientras Tylor hablaba siempre de cultura 

en singular, los nuevos antropólogos de principios de siglo ha-

blan de las culturas en plural, donde cada cultura en singular 

era objeto de investigación individual. 

Mientras tsticorriente se desaréóllaba sobre todo en universida-

des californianas, en Vale se generaba otra linea a través de 

William Graham Summer (1906), Albert Keller (1927) y George Mur-

dock (1949). —Las fechas corresponden a su principal obra de ca-

da talio de ellos: "Folkways","The Science of Societiy u Social 

Structuren,respectivamente.— Estos autores, claramente funciona-

listas, se inscriben dentro del Relativismo Cultural e identifi-

can como un aspecto fundamental de la cultura su "éuncícIn adap-

tativa", considerando el desarrollo cultural como un proceso de 

adaptación de los distintos grupos a los requerimientos de la na 

turaleza humana, tal como se configuracon relación a su ambiente 

especffico. Junto a esta concepción adaptativa de la cultura se 

incrementa, vfa los discípulos de Boas, la "éuncídn nohmatíva° 

a las reglas sociales. Ruth Benedict impone al concepto de cul-

tura, la idea del t'ato,' que el grupo da a las formas de vida. 

La ciencia social estadounidense de los años treintas y cuaren-

tas hacia suyas las nuevas propuestas con esta orientación, don-

de el estatus social y la taxonomfa de los valores jugaba un pa-

pel relevante. Ahora la cultura se interpreta "como un conjunto 

de modelos normativos compartidos por los miembros del grupo, 
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que sirvan para regular su conducta y van acompañados de cier-

tas sanciones en caso de que tal conducta no sea apropiada. (18) 

Como no todos los grupos tienen los mismos tipos de valores, la 

base metodológica sobre la que se sostienen es reconocer preci-

samente esta diversidad de valores, por lo tanto, de culturas. 

Como evos no cuentan en una realidad empírica observable, el 

sistewa debe reconstruirse en baselhal comportamiento concreto de 

reglas y sanciones, llegando a formularse como una abstracción, 

en un concepto con fines explicativos o descriptivos. Aquf, se 

opera un significativo cambio en relación a las anteriores con-

cepciones de la antropología cultural. Lo que significa la per-

mutación que se hace al concebir a la cultura como modelo4 de 

compontamiento, dejando de lado la concepción de hábitos, signi-

fica el paso a la conciencia metodológica, de pasar del hecho a 

la abstracción, tal conciencia se hace sumamente clara cuando 

Kulckhohn y Kelley escriben: "La cultura como un sistema de es-

quemas de vida que deben servir como guías del comportamiento, 

canalizando las reacciones humanas en base a modelos sancionados 

por el grupo°. (19) 

En este sentido la contribución de Claude Levi-Strauss es signi-

ficativa, más cuando incorpora a la discusión la autonomía de la 

cultura con respecto al orden natural. Sostenemos —nos dice—

que todo lo que es universal en el hombre corresponde al orden 

de la naturaleza y se caracteriza por la espontaneidad, mientras 

que todo lo que esté sujeto a una noma pertenece a la cultura 

y presenta los atributos de lo relativo y de lo particular. (20) 

"La cultura ni es natural, ni es artificial. Ella no depende ni 
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de la genética ni del pensamiento racional, porque consiste en 

reglas de conducta que no han sido inventadas y cuya función ge-

neralmente no es comprendida por aquéllos que las obedecen: en 

parte se trata de residuos de tradiciones adquiridas en los di-

ferentes tipos de estructura social, por lo que cada grupo huma-

no ha pasado en el curso de una muy larga historia; la otra par-

te consiste en keglous aceptadas o godificadas conscientemente en 

vista de un fin determinado... fis regles inconscientes siguen 

siendo lo más importante y las más eficaces... la razón misma es 

más bien un producto que una causa de la evaluación cultural... 

Entonces podrá verse cómo la etnología contemporánea se esfuerza 

por descubrir y formular leyes de orden en diferentes registros 

"del pensamiento y de la actividad humana." (20) 

Con los elementos aportados en el análisis histórico al desarro-

llo del concepto de cultura, comprendemos por qué el profesor G. 

Giménez considera a la corriente positivista de la Antropologfa 

Cultural como una revolución epistemológica, podemos destacar la 

contribución mayúscula. Desmitificar la cultura como propiedad 

de los paises centro-europeos y aún al interior de estos pueblos, 

la exclusividad cultural de las clases superiores. Romper con el 

etnocentrismo cultural constituyó una enorme contribución para le 

gitimar en todos los pueblos del orbe la validez de su cultura. 

A partir de Tylor se adquirió un manantial teórico y metodológico 

fertilmente explotado por los continuadores de la corriente, aún 

aquellos estudiosos que discrepan de sus posiciones, han bebido 

de su fuente. 

Uno de los problemas fundamentales que ha experimentado esta co- 
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rriente se encuentra en la dificultad de delimitar los conceptos 

de cultura y sociedad, que ha provocado el uso de estos términos, 

como términos correlativos, como términos paralelos, sólo correc-

tamente diferenciados por otros paradigmas teóricos que estudian 

la concepción de la cultura como una forma de interpretar lo so-

cial. 

1.3 LA CONCEFtION MARXISTA. 

Cuando Carlos Marx y Federico Engels emergieron como agudos crí-

ticos, los grupos intelectuales de la época debatían los concep-

tos de "cultura" y "civilización", de este debate tomaron parte 

marginal 	exponiendo con agudeza su postura heredada de los pen 

sadores de la Ilustración. 

Con el instrumental del materialismo dialéctico, estos autores 

van a refutar los conceptos positivistas, que veían el desarro-

llo social de la humanidad, como un continum natural del suceder 

se de los momentos históricos a la manera de Comte o de algunos 

otros ideólogos como Fourier, quien mecánicamente "divide la his 

toria anterior en cuatro frases o etapas de desarrollo: el sal-

vajismo, la barbarie, el patriarcado y la civilización, fase es-

ta última que coincide con lo que llamamos hoy sociedad burgue-

sa. (21) Ahf donde se concebía a la historia como una historia 

natural de la humanidad hacia su perfeccionamiento, Marx y Engels 

contraponían una intermitente lucha entre las clases sociales; 

donde se observaba el continum, oponían la contradicción. Aquf 

el famoso postulado marxista: "La historia de todas las socie- 

dades hasta nuestros dfas es la historia de las luchas de clase". 
(22) 
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Al negar una contradicción fundamental entre civilización y cul-

tura Marx y Engels tendían a recuperar los avances logrados por 

la civilización burguesa para facilitar el transito hacia un or-

den social y económico mas justo, el enfrentar civilización y 

cultura, sólo justifica la división entre trabajo manual-trabajo 

intelectual, entre cerebro y manos, entre materia y espíritu y 

políticamente se ofrece como la justificación entre pueblos avan 

zados y pueblos bérbaros. A esta dicotomiaMarx y Engels la ca-

lificaron de eedicente civílizacan impuesta por la fuerza del 

modo de producción mas avanzado, a ella le oponen el ideal de la 

sociedad socialista para recuperar el desarrollo de la humanidad 

deshumanizada por el capitalismo, para que los logros de la civi 

lización dejen de ser el privilegio de una clase social y se ha-

gan efectivos al conjunto de la sociedad; se transita del reino 

de la necesidad, al reino de la libertad, con la consiguiente 

abolición de las clases sociales. La propuesta de los fundadores 

del materialismo dialéctico consiste en pasar de "la paja de la 

cívíUzación a/ vono secundo de /a cuttuha°. 

Con la-transformación de los bienes culturales de la civilización 

hacia una prometedora cultura universal accesible a todos los pue 

blos y clases sociales, desechando el etnocentrismo cultural plan 

teado por los clésicos de la filosofía alemana y por los fundado-

res de una sociologfa positivista que vetan a su sociedad como el 

modelo a imitar por todos los pueblos: lios creó al hombre a su 

imagen y semejanza", así la burguesfa de los paises centroeuro-

peos se concebían como el ejemplo para todas las naciones. La 

propuesta se encaminaba a superar el planteamiento de la civili- 
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¿ación, como producto social y le cultura como su producto espi-

ritual. 

Al proletariado como clase social destinada a terminar con las 

clases sociales y la explotación, le correspondía sustituir a la 

civilización burguesa por una cultura universal accesible a to-

dos los seres. 

Una de las aportaciones mas clarashde Marx y Engels, fue sin du-

da la comprensión consistente en concebir, que sin subvertir el 

orden económico y político no se podrían eliminar las desigual-

dades culturales. En el texto de Engels, Contribución al Pro-

blema de la Vivienda, reiteradamente se plantea: es la solución 

de la cuestión social, es decir, la abolición del modo de produc-

ción capitalista, la que hace posible la solución del problema 

de la vivienda, o "mientras exista el modo de producción capita-

lista, sera absurdo querer resolver aisladamente la cuestión de 

la vivienda o uta/quien otna cuutídn 4ocía/ que afecte la suer-

te del obrero. La solución reside únicamente en la abolición del 

modo de producción capitalista, en la apropiación por la clase 

obrera misma de todos los medios de subsistencia y de trabajo. 

(23) Es a partir de estas grandes lineas al problema de la cul-

tura como cu/tuxa íntegulentre lo material y lo espiritual,don-

de se basan las concepciones materialistas posteriores. 

Por todos es conocido que fue con Carlos Marx y Federico Engels 

donde se inició el estudio de la sociedad con fundamento en el 

estudio de la Economía Política. El propio Carlos Marx señala-

ba que le anatomía de la sociedad civil, habla que buscarla en 

le economía política; en el multicitado texto del Prólogo de la 

Contribución a la Crítica de la Economía Política, escribía: 
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"en la producción social de su vida, los hombres contraen deter-

minadas relaciones necesarias e independientes de su voluntad, 

relaciones de producción que corresponden a una determinada fase 

de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. El conjun-

to de estas relaciones de producción forma la estructura econó-

mica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la su-

perestructura jurfdica y polftica / a la que corresponden deter-

minadas formas de conciencia social. El modo de producción de 

la vida material condiciona el proceso de la vida social, polf-

tica y espiritual en general..." (24) 

Con base en este elemento fundamental que nos orienta sobre el 

método de investigar en las Ciencias Sociales, se han escrito 

miles de páginas, con interpretaciones sumamente diferenciadas, 

pendulando entre los mecanicismos económicos més vulgares, hasta 

las criticas idealistas més encarnizadas, pasando por creativas 

interpretaciones y reinterpretaciones. El propio Engels tuvo que 

volver a tomar la pluma para aclarar el pensamiento que los llevó 

a él y a Marx a esas conclusiones; en la carta fechada en Lon-

dres entre el 21 y 22 de septiembre de 1890, treinta y un años 

después de la Introducción, que le dirige Engels a Joseph Bloch, 

donde dice: "...Según la concepción materialista de la historia, 

el factor que en la última instancia determina la historia es la 

producción y la reproducción de la vida real. .Ni Marx pi yo he-

mos afirmado nunca més que esto. Si alguien lo tergiversa dicien 

do que el &clon econdmieo el el dnieo detekminante, convertiré 

aquella tesis en una frase vacua, abstracta, absurda. La situa-

ción económica es la base, pero los diversos factores de la su- 
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perestructura que sobre ella se levanta —las formas politices de 

la lucha de clases y sus resultados, las Constituciones que, des 

pués de ganada una batalla, redacta la clase triunfante, etc., 

las formas jurídicas, e incluso los reflejos de todas estas lu-

chas reales en el cerebro de los participantes, las teorías po-

litices, jurídicas, filosóficas, las ideas religiosas y el desa-

rrollo ulterior de éstas hasta contertirlas en un sistema de dog-

mas— ejercen también su influencia sobre el curso de las luchas 

históricas y determinan, predominantemente en muchos casos, su 

forma. Es un juego mutuo de acciones y reacciones entre todos 

estos factores, en el que, a través de toda la muchedumbre infi-

nita de casualidades (es decir, de cosas y acaecimientos cuya 

trabazón interna es tan remota o tan dificil de probar, que po-

demos considerarla como inexistente, no hacer caso de ella), aca 

be siempre imponiéndose como necesidad el movimiento económico. 

De otro modo, aplicar la teorfa a una época histórica cualquie-

ra seria más fácil que resolver una simple ecuación de primer 

grado. 

...El que los discípulos hagan a veces más hincapié del debido 

en el aspecto económico, es cosa de la que, tenemos la culpa 

Marx y yo mismo. Frente a los adversarios, tenfamos que subra-

yar este principio cardinal que se negaba, y no siempre disponía-

mos de tiempo, espacio y ocasión para dar la debida importancia 

a los denlas factores que intervienen en el juego de las acciones 

y reacciones. 

...De este reproche no se hallan exentos muchos de los nuevos 

"marxistas" y así se explican muchas de las cosas peregrinas que 
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que han aportado..."(25) 

Destaco estos dos textos porque, ambos aún pesan en el debate del 

método de estudio entre los marxistas, como se veré cuando se exa-

mine la determinación económica en el estudio de la cultura. 

Como primer elemento de análisis, sostenemos que el marxismo ofre-

ce un método de investigación de los hechos culturales a través 

de las categorfas derivadas de los'modos de producción y que en-

tre los pueblos inmersos específicamente en el modo de produc-

ción capitalista, la cultura esté subrogada a las relaciones de 

dominación producto de la estructura de clases. Adentréndonos 

en la materia que nos ocupa, recurrimos nuevamente a Marx y En-

gels, quienes nos dicen "que las ideas de la clase dominante son 

las ideas dominantes en cada época... La clase que tiene a su 

disposición los medios de producción material dispone con ello 

al mismo tiempo de los medios para la producción espiritual, lo 

que hace que se le sometan, al propio tiempo, por término medio, 

las ideas de quienes carecen de los medios necesarios para pro-

ducir espiritualmente..." (26) Esta nota lefda de una manera 

textual parecerle encerrarnos en un callejón sin salida, como si 

de manera automática se negara la posibilidad de crear ideas al-

ternativas a las generadas por clases dominantes. 

Consideramos que, efectivamente, la clase dominante expande como 

hegemónicas sus ideas dentro de los marcos de la sociedad por 

ella dominada, pero serla inexacto aceptar que las ideas de los 

dominados fueran copia fiel del patrón creado por los dominantes, 

ellas (las ideas) estén de manera permanente alcanzadas por la 

lucha social interna a cada formación social, donde cada clase 
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no sólo transforma o reinterpreta según sus códigos las ideas 

de otras clases, además de conservar y producir sus propias in-

terpretaciones. Siguiendo las claves que nos proporciona Roger 

Establet (27) para explicarnos esta problemática, consideramos 

a las ideas y a la cultura de una época como un patrón univer-

sal donde los modelos de comportamiento de la clase social en el 

poder material y espiritual no pueden ser impresos de manera me-

cínica en el cónjunto de la sociedad. Las ideas dominantes son 

modelos de referencia para el conjunto de las clases. Tanto las 

ideas, la cultura, la moda, etc., generadas por la clase en el 

poder son cernidas en su paso por la estructura social en donde 

a través de su dinámica son interpretadas, deformadas, transfor-

madas, adaptadas, etc. De manera que entre ellas se establece 

un proceso de reformulación consciente o inconsciente. Para ma-

yor precisión, se sostiene que en las clases dominadas existen 

necesariamente producciones materiales y espirituales divergen-

tes y hasta antagónicas a las producidas por las clases dominan-

tes. 

La dinámica cultural crea un proceso de relaciones intercultura-

les, donde predominan las ideas formadas por los grupos hegemó-

nicos. Sobre la base material de la sociedad se conforma una 

superestructura ideológica, interconectada a través de contactos 

culturales producto de las relaciones establecidas en el proceso 

productivo, por la circulación cultural. 

Cuando hablamos de una formación social creemos que a ésta la 

conforman una serie de culturas —y no sólo una cultura— propias 

inicialmente de las clases sociales participes de la estructura 
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social. En su interior conviven con la cultura de la clase so-

cial en el poder otras manifestaciones propias de distintas cla-

ses sociales, como la proletaria, la pequeña burguesa, El estu-

dio de la cultura se nos muestra como un mosaico cultural donde 

el color predominante lo marca el de la clase encumbrada en el 

vértice de la pirémide social. Si abordamos el estudio de la 

cultura desde una perspectiva científica, lo hacemos desde un 

punto de vista- diferente a como Tó hicieron o lo hacen los inves 

tigadores adscritos al paradigma teórico de la "antropología cul-

tural", quienes en sus estudios dejan de lado el fenómeno de las 

relaciones de poder, de las relaciones de dependencia generadas 

a partir de la pertenencia o la exclusión de los centros de po-

der, de las metrópolis; del hecho de ser poseedor o desposeído. 

Desde este perfil Amalia Signorelli (28) nos dice: 	"La antropo- 

logia cultural de nuestros días no puede ser más que el análisis 

del papel que desempeña la conciencia en las relaciones de domi-

nación, esto es, el análisis de la función de la cultura en las 

relaciones entre dominantes y dominados, entre explotadores y ex- 

plotados. A la antropología cultural se le plantea...: 	la acep- 

tación de la desigualdad y, por lo tanto, de las relaciones socia 

les que las producen por parte de los que se encuentran en des-

ventaja dentro de la relación desigual, es decir, de las clases 

y los grupos dominados." 

Esta contribución de la sociología marxista en los términos de 

Gilberto Giménez, es lo que constituye la Segunda Ruptuka Epi4te- 

mol6gica : 	La introducción de lo político en el estudio de lo 

cultural. El nos dice: 	La tradición marxista representa... la 
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4egunda huptuha en la teoría de la cultura, en el sentido en 

que introduce las relaciones de poder como marco de referencia 

obligatorio para la comprensión de la cultura y para todo edil-

sis cultural... Esta nueva óptica permite rectificar el supues-

to de la autonomía del sistema cultural (en cuanto a su dinámica, 

a su lógica y a su cohercia propia), con las que parece haber 

trabajado implícitamente la tradición antropológica". (29) Si se 

aceptara liteWmente, Id mal enandida cita, donde no quedarla 

espacio para enfrentar al dominador en los espacios más allá de 

la producción material o quizás ni ésta. 

En realidad, la cultura de las clases subalternas se convierte 

en cultura alternativa sólo y cuando los sujetos subalternos lo-

gran realizar un análisis del proceso de valorización de los in-

tereses dominantes que alcance este doble resultado: que por una 

parte ponga en evidencia el carácter particular y limitado de di-

chos intereses en virtud de su pertenencia a una clase, y por 

otra, aclare de modo inequívoco su antagonismo einconcialibilidad 

con los intereses de una, de varias o de todas las clases y gru-

pos dominados. (30) 

El marxismo como una concepción totalizadora del mundo se ha de-

sarrollado en diferentes campos de las ciencias sociales, en al-

gunas, sus contribuciones son sorprendentes, en otros, en cambio 

han sido poco fructíferos. Las ciencias sociales crecen en la 

profundidad del análisis, así como en su extensión: lá cultura 

es uno de los aspectos que la actualidad requiere de ser seria-

mente estudiada para tener una mayor comprensión de los fenóme-

nos superestructurales tan importantes en la cabal comprensión 
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de las sociedades actuales. 

A partir del triunfo de la primera revolución socialista, en el 

mundo emergieron problemáticas inimaginadas por los padres del 

marxismo, estudiados sobre todo en los llamados paises occiden-

tales. Gramsci es uno de los más fecundos pensadores sobre las 

implicaciones de la llamada superestructura en el conjunto de la 

lucha por la emancipación humana. ahora, en términos generales 

y siguiendo con los objetivos de este trabajo, se plantearán de 

manera global algunas consideraciones teóricas para la interpre-

tación de la cultura. 

Existe en Gramsci una pública invitación a estudiar la cultura: 

"Seria interesante estudiar en concreto, para un país determina-

do, la organización cultural que mantiene en movimiento el mundo 

ideológico y examinar su funcionamiento práctico. Un estudio de 

la relación numérica existente entre el personal que profesional-

mente se dedica al trabajo cultural activo y la población de cada 

país, sería también útil junto con un cálculo aproximativo de las 

fuerzas libres. La escuela, en todos sus grados, y la iglesia 

son las.dos mayores organizaciones culturales de cada país, por 

la cantidad de personal que ocupan. Los diarios, las revistas, 

la actividad literaria y las instituciones escolares privadas, 

ya sea como integrantes de la escuela del Estado o como institu-

ciones de cultura del tipo de las universidades populares. Otras 

profesiones incorporan a su actividad especializada una fracción 

cultural no indiferente, como la de los médicos, oficiales del 

ejército, magistratura". (31) 

Preguntándonos por qué para Gramsci la cultura es interesante 
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de estudiar: Es interesante porque para él los hechos cultura-

les no están divorciados de los grupos sociales, sus produccio-

nes representan concepciones del mundo y de la vida, toman for-

ma y contenido en los choques étnicos y sociales, por lo tanto, 

el problema de la cultura es un, problema intrínseco a las cla-

ses soc4.ales que operan al interior de una nación. 

La fovmulación: "las ideas de lashclases dominantes no pueden 

rer ni todas hl solamente las idéás de la clase dominante..." 

enriquece la instrumentación teórica marxista (32) otorga la po-

sibilidad de pensar en la oposición existente en el terreno de 

las ideas: cultura hegemónica versus la cultura subalterna; cul-

tura dominante versus la cultura dominada. La cultura de una na-

ción la componen actores de disimbola clase social enfrentados 

con diferentes concepciones del mundo y de la vida, entonces es 

posible sostener la hipótesis de la permanente lucha por la he-

gemonía, planteándose como lucha por la cultura, como una filo-

sofía de la praxis, donde la concepción científica no encuentre 

contradicción con el sentido común, ni con los sentimientos es-

pontáneos, porque estos elementos juntos potencialmente consti-

tuyen el bloque intelectual y moral capaz de otorgar otra dimen-

sión a la vida humana. 

La posibilidad de convertir a la cultura subalterna en cultura 

alternativa, otorga a su estudio un sólido marco conceptual im-

prescindible en las investigaciones socio-culturales, sobre todo 

cuando se propone el estudio de un grupo social y cultura domi-

nada, con una visión alternativa, en busca de proyectos propios 

a su idiosincracia, como es el caso de la comunidad chicana en 
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los Estados Unidos, quienes se presentan dentro de su estructura 

social como recodificadores de su historia pasada y futura. 
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E/ ohden de la cattuha ni ¿e identi-

éica totalmente con Lo éocial, ni 4e 

dietingue kadica/mente de/ miel«). 

Conetituye un aépecto analltico de Lo 

eocial y, pon lo miemo, ente cu/tuxa 

y éociedad .5610 puede poétulaue una 

dietincan inadecuada o aépectna/.° 

Gilbehto Giménez 

2.1 INTRODUCCION. 

El asunto de la cultura es y ha sido un tema tratado por infini-

dad de estudiosos, sus trabajos se han presentado de las formas 

más variadas, hay quienes lo han abordado desde una perspectiva 

de recuento histórico; enumeran y describen civilizaciones pasa-

das —los chinos, los griegos, los mayas, los incas, etc.— Otros 

son seducidos por estudiar a los grupos humanos contemporáneos, 

a los habitantes de tierras tropicales o de zonas polares: lo 

mismo estudian tribus de las Islas del Pacifico Sur o del Africa; 

esquimales o reservaciones indias dentro de la propia eociedad 

de /a opulencia. Realizan minuciosos trabajos de: las formas 

de parentesco, las costumbres sexuales o las vestimentas típicas. 

La manera en que abordan los problemas nos remiten a metodolo-

gias y técnicas de las mas diversas, desde recuperaciodei pa-

lenteográficas, arqueológicas, etnográficas o de la antropolo-

gía. Aquí, desde una perspectiva sociológica, nos proponemos re-

flexionar sobre la cultura con una orientación marxista. 
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Partimos de que en la producción marxista se encuentra una teo-

ría de la cultura, y es en Antonio Gramsci donde se desarrolla la 

mayor riqueza teórica sobre el tema. Intentamos, siguiendo su 

pensamiento, rescatar sus propuestas en torno al fenómeno cultu-

ral y cómo éste,se convierte en un instrumento de lucha tendien-

te a la construcción de una nueva hegemonía, donde los sectores 

subalternos de la sociedad pueden plantearse una nueva cúltura 

nacional-popurar al interior de Lín renovado proyecto histórico. 

No se trata de crear una teoría, modestamente sólo pretendemos 

retomar algunas de sus contribuciones, resaltando aquéllo que 

coadyuva a la explicación de algunos movimientos sociales con-

temporáneos. El pensamiento del propio Gramsci puede justificar 

nuestro deseo, puede ocurrir dice: 	que hechos y argumentos ya 

conocidos hayan sido seleccionados y dispuestos de acuerdo a un 

orden, una concepción, un criterio más adecuado y probatorio que 

los precedentes . 

Para estudiar el fenómeno cultural hay que partir de aceptar su 

dificultad dada 

sostenemos como 

y diversidad de 

sal, la cultura 

ticulares según 

do, sin que por  

la heterogeneidad de factores que lo conforman, 

una actitud básica, reconocer la multiplicidad 

las culturas. La cultura no es única ni univer-

es un fenómeno que se desgrana en culturas par-

el universo social al que nos estemos refirien-

ello caigamos en una formulación que apunte a la 

atomización de la cultura. 

Es preciso no entender a la cultura como un fenómeno descriptivo, 

autónomo y de base empírica, aislado de las múltiples conexiones 

que ofrece la estructura social. El estudio científico de la 
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cultura requiere de una visión dialéctica capaz de captar su 

constante cambio y movimiento, para ello precisamos del mayor 

grado de abstracción posible, donde el instrumento teórico-meto-

dológico incorpore el estudio de las relaciones sociales contra-

dictorias propias del sistema de producción en que se inscribe. 

Si aceptamos esta necesidad tendríamos que preguntarnos: Si en 

la cultura se manifiesta la confrontación entre las clases. 

no hay -en higoh hietohia de /a 

cultura- como hietohia aut6noma, 

¿ano como paute de una Bola hiátohia 

que tiene pon baze la hilstohia de la 

phoducci6n y de la lucha de claeus. 

Paha4hazeando a Adoléo Sánchez Vázquez 

2.2 LAS CLASES SOCIALES EN LA CULTURA. 

Introducimos el problema de las clases sociales para tener una 

primera aproximación al mismo, 	ya que no existen hechos so-

ciales sin sustento material. Es dentro de la estructura social 

donde se generan las manifestaciones sociales. La cultura como 

un hecho de naturaleza social encuentra su fundamento en una par-

ticular formación económica, es ahí donde debemos buscar las po- 

sibilidades para su explicación. 	Las formas culturales propias 

de cada grupo social responden en primera instancia, al lugar 

que este grupo ocupe en la estructura social. Cuando la sociedad 
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es una sociedad dividida en clases, cada clase se convierte en 

portadora de una determinada forma de vida que se traduce en una 

determinada cultura. 

Utilizamos el concepto de clase social generado y desarrollado 

dentro del pensamiento marxista; desde Carlos Marx, Lenin y con-

tinuado por Gramsci. 

En términos de Marx tenemos un prileP acercamiento a la concep-

ción materiallIta de clase social": "En la medida en que millo-

nes de familias viven bajo condiciones económicas de existencia 

que las distinguen por su modo de vivir, por sus intereses y por 

eu cuttuka de otras clases y las oponen a éstas de manera hostil, 

aquéllas forman una clase".(2) En el modo de producción capita-

lista son dos las clases fundamentales: thuguem y Pholetaxioo, 

pero a estas clases fundamentales y antagónicas se añaden las 

fracciones de clase, clases residuales de otros modos de produc-

ción amalgamados en la formación social, así por ejemplo, en el 

pieciocho Brumario Marx nos ofrece una rica descripción de los 

grupos sociales, de cómo cada grupo participó en el devenir his-

tórico francés. 

Lenin puntualiza las características esenciales mediante las cua-

les se conforman las clases sociales: Son grandes grupos de hom-

bres diferenciados por el lugar que ocupan en el sistema de pro-

ducción, por su papel en la organización social del trabajo y por 

el modo y proporción de lo apropiado en la distribución de la ri-

queza. (3) 

A estos planteamientos para la comprensión de las clases socia-

les Gramsci introduce la noción de clases hegemónicas y clases 
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subalternas; proponiendo que en el modo de producción capitalis-

ta una clase dominada o la alianza de algunas de ellas pueden cons-

tituirse en dirigentes antes de la toma del poder por el proleta-

riado: "El proletariado puede convertirse en clase dirigente y 

dominante en la medida en que logra crear un sistema de alianzas 

de clases que le permita movilizar contra el capitalismo y el Es-

tado Burgués a la mayoría de la población trabajadora", (4) el 

fin de estructurar esta Rlianza es crear una nueva dirección po-

lítica, renovada en sus aspectos,intelectuales y morales, ten-

diente a destruir a las clases antes dominantes, construyendo so-

bre ellas una nueva hegemonía, una nueva cultura. "Un grupo so-

cial puede y aún más debe ser dirigente ya antes de conquistar 

el poder gubernamental (esta es una de las condiciones para la 

misma conquista del poder); después, cuando ejerce el poder, 

aunque lo tenga fuertemente en un puño se convierte en dominan-

te, pero debe de continuar siendo también dirigente . Para el 

proletariado la conquista del' poder no puede consistir simple-

mente en la conquista de los órganos de coerción (aparato buro-

crático-militar) sino también y phevíamente en la conquista de 

las masas". (5) 

Así tenemos que en la sociedad capitalista dominada por la bur-

guesía, las clases sociales subalternas resisten, se organizan 

y luchan por romper la hegemonía y la cultura burguesa, tenien-

do como proyecto su propia visión e interpretación del mundo. 

Recuperamos el planteamiento de que para lograr un acercamiento 

veraz a la problemática de la cultura, debemos partir del 
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concepto de clase social pero dando lugar, en función de la ri-

queza y complejidad de los fenómenos culturales, a otros niveles 

de interpretación. Consideramos que la noción de clase social 

por si sola no puede explicar en su totalidad al fenómeno cultu-

ral, pero partiendo de esta categoría básica podemos complemen-

tarla con conceptos como etnia o raza, tal y como acontece en 

la realidad social y cultural de 1Qs grupos sociales. 

Uno de los próllemas más difíciles en la tradición marxista y 

que se hace presente en todos los estudios que se intenten rea-

lizar sobre la cultura, es la relación entre lo estructural so-

bre lo superestructural. 

Los estudios marxistas de la cultura ubican siempre a ésta en 

los pisos superiores del metafórico edificio de la estructura. 

La rígida formulación de la determinación de la base sobre la 

superestructura, en Gramsci se ve ricamente matizada mediante el 

concepto de bloque hiódtíco, con el cual intenta superar una rela-

ción mecánica dando lugar a un sistema de imbricaciones de orden 

dialéctico, donde la superestructura adquiere una función activa. 

Para nosotros la cultura no puede ser estudiada fuera de las re-

laciones de una determinada forma de producción, solamente como 

un bloque histórico, es más, así el estudio de la cultura se 

convierte en útil para explicar fenómenos en las relaciones so-

ciales, logrando un acercamiento más preciso a la dinámica so-

cial, pero el estudio unidimensional de la cultura no podría dar 

cuenta de la riqueza y la determinación de los otros niveles de 

interpretación, aunque en el conjunto y según la coyuntura his-

tórica, el estudio de las formas culturales podrían adquirir 
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importancia significativa. 

En el ¿onda, el pheeente eubvehlido 

e4 el que be puyeeta en el ¡utulto. 

Antonio GhaM4Cí 

2.3 NATJRALEZA SOCIAL DE LA IDEOLOGIA. 

L1 ideología dintro de la teoría marxista es uno de los concep-

tos mis polémicos y de larga historia, su trayectoria escapa a 

los objetivos de este trabajo, únicamente nos proponemos resca-

tar los elementos que aporten al estudio de la cultura. 

La compleja dinámica social, donde la superestructura ha sido 

estudiada, entre otros, por el sociólogo francés Louis Althusser, 

encontramos que su plantemiento respecto al funcionamiento de 

la ideología coincide con la tendencia teórica de Gramsci, 

fundamentalmente superando la clásica lectura de la tópica 

infraestructura-superestructura. 	Coinciden porque, por un la-

do, Gramsci en su teoría respecto a los procesos sociales hege-

mónicos•y contrahegemónicos reconoce no un antagonismo mecáni-

co y simplista entre las clases sociales, sino que en la confron-

tación clasista, establece múltiples contradicciones. Althusser 

al estudiar el fenómeno ideológico, observa la determinación que 

sobre éste ejerce la estructura social (lo económico, lo políti-

co, lo jurídico, etc.), a la vez sostiene que es posibieestu-

diarla en sus características y contradicciones propias a través 

de su articulación al interior de toda su problemática social. 

Luego entonces, conceptualizando la realidad social, delimitando 
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su objeto de estudio, se puede establecer la función de la ideo-

logia en la estructura social. 

Estableciendo teóricamente la naturaleza social de la Ideología, 

tenemos que ésta aparece en la realidad no como formas Indivi-

duales de conciencia, sino como un nivel de la estructura social 

que las supera, la plantea como objeto de estudio, como elemento 

social que cumple funciones especificas susceptibles de conocer 

y explicar. (6) 

Para poder abordar el estudio de las prácticas sociales es nece-

sario rebasar la tradicional dicotomia ideología burguesa-ideo-

logia proletaria, intentando una lectura donde se puedan recono-

cer las múltiples contradicciones en las luchas por legitimar un 

proyecto social particular: sindical, politice', educativo, cul-

tural, etc. 

A través de esta aproximación, Althusser nos habla de las ideo-

logias particulares que pueden ser religiosas, educativas, cul-

turales, etc., también nos ofrece la caracterización de las par-

ticularidades del funcionamiento de los procesos ideológicos en 

los que, superando las concepciones donde se considera lo ideoló-

gico como falsa conciencia o distorsión de la realidad. Althu-

sser alude a la ideología como una forma de conocimiento alusivo-

ilusorio, esto es: una lectura de la realidad que, por una parte, 

reconoce aspectos reales concretos (carácter alusivo de la ideo-

logia) y, por otra parte, naturalizando las condicionei 'de la 

realidad, renunciando a las posibilidades de explicación o de 

transformación del propio sujeto que conoce, reconociéndolas co-

mo verdad. La problemática de la ideología tiene que ser abordada 
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en términos de procesos sociales, personificados por determina-

das clases o sectores de clase. Al mismo tiempo que la clase 

dominante produce discursos y planes para el conjunto social, 

los diversos sectores sociales subalternos generan sus propios 

proyectos alternativos con los que se articulan o se oponen al 

proyecto de los grupos dominantes. 

Así como Althusser nos describe las contradicciones, la lucha 

en 	el terreno ideológico, podemos plantearla posibilidad de 

aproximarnos teóricamente a las contradicciones y a la lucha en 

el terreno de lo cultural, destacando también sus particularida-

des. En este sentido lo ideológico y lo cultural se manifiestan 

como fenómenos simultáneos e inseparables en la práctica social, 

sin embargo, en el análisis teórico es posible admitir la pre-

sencia de fenómenos ideológicos en todo fenómeno cultural sin 

renunciar a las particularidades de la cultura como fenómeno de 

análisis y explicación teórica, es decir, objeto particular de 

conocimiento científico. 

Hemos sostenido que en la interpretación de los fenómenos, los 

factores de orden económico influyen para explicar la conflicti-

va dinámica que se opera en la sociedad. También hemos apuntado 

que otros factores adquieren decisiva importancia al estudiar a 

una sociedad concreta o algún apartado de ésta. 

Aqui el concepto de bloque histórico cobra significado real per-

mitiendo la comprensión unitaria de los factores complementarios, 

cuando pensamos a las fuerzas materiales en calidad de contenido 

y a la ideología como la forma. Siendo esta distinción sólo apa-

rente y didáctica ya que las fuerzas materiales jamás se presen-

tarían sin forma y las superestructuras serian fantasías sin 
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sustento material. 

Una 4ociedad ohientada hacia el 

éutuho depende de phoyecto4 paga el 

éutuho, de utopia4 pana la ohienta-

ciern phopia. 

Agne4 Helleh y Fehenec Fehéh 

2.4 LA CUESTION DE LA HEGEMONIA. 

Al interior de la sociedad se opera una múltiple y conflictiva 

dinámica, esta dinámica como ya hemos mencionado, responde entre 

otros factores a los de orden económico; así las diferencias, 

los conflictos, las contradicciones encuentran a este nivel un 

importante factor de explicación. En el orden de lo político un 

sector en cada formación social ejerce su dominio sobre el con-

junto de la sociedad y éste no sólo se explica por la estructura 

económica, a ella contribuyen un enredado de factores que permi-

ten la dinámica social, donde se imbrican elementos como la do-

minación, la dirección y el consenso a lo que Gramsci siguiendo 

con el pensamiento de Lenin pero superándolo en este aspecto lla-

mó Hegemonía. 

Para iniciar un acercamiento teórico al problema, proponemos en-

tender a la hegemonía como la capacidad adquirida por una clase 

de imponer sobre el conjunto social su propia concepción del mun-

do, que en las prácticas cotidianas se traducen en prácticas cul-

turales. Esta imposición de una o varias clases sobre las res-

tantes, no sólo se manifiesta como dominación/coerción, sino al 
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mismo tiempo como dirección/consenso. 

En la noción gramsciana de la hegemonía se destaca el sentido 

político que busca el control social a través del control de la 

sociedad política y la sociedad civil, dotar de dirección inte-

lectual y moral a la sociedad más la dirección política, conduce 

a la hegemonía, al control del Estado, a la difusión y realiza-

ción de la cosmovisión de la clase lominante. 

Así 	entendida-Ta hegemonía, se le observacomo una práctica so-

cial concreta, la cual no puede comprenderse sólo como una acti-

tud maniquea de un grupo social sobre sus opositores, producto de 

mentes sagaces. La hegemonía tiene sus fuentes en la estructura 

objetiva de la sociedad, ésta le ofrece las condiciones sociales 

concretas para que una clase pueda ejercer su dominación. La 

hegemonía nunca podrá ser mecánica, ni eterna, ya que los grupos 

sociales dominados mantienen siempre la posibilidad social de 

crear una contrahegemonía. Al existir una cultura y una ideolo-

gía dominante, se crea al mismo tiempo la lucha de los grupos 

dominados por defender y hacer reconocer su cultura, su ideolo-

gía, como válida. 

La clase en el poder tiende a elaborar un proyecto político na-

cional, común a todos los grupos sociales, pero donde imperan 

sus intereses, sus normas y valores como clase fundamental, pero 

articulando dentro de este proyecto nacional exigencias de los 

grupos populares, premisa no suficiente, ya que en su interior 

se manifiestan y desarrollan proyectos políticos populares pro-

pios de la lucha que las clases libran por el poder, a estos mo-

vimientos se les denomina contrahegemónicos. 
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Para el desarrollo de la lucha contrahegemónica se genera una 

especial forma de confrontación a la que Gramsci denomina guma 

de pooícionea, y que se sintetiza como aquella que: "se basa en 

la idea de rodear el aparato de Estado con una contrahegemonla 

creada por la organización de masas de la clase trabajadora... 

Esta hegemonía proletaria se enfrentarla a la hegemonía burgue-

sa en una guerra de posición -de trincheras que se moverla en 

una lucha ideológica sobre la conciencia de la clase trabajadora-

hasta que una nueva superestructura hubiera rodeado a la anterior, 

incluyendo el aparato de Estado". (7) 

Podemos señalar que en una sociedad envuelta en la contradicción 

capital-trabajo existe una cultura hegemónica y otra que se le 

contrapone enfrentadas en la lucha de clases, graduada por una 

guerra de posición donde se dan avances y retrocesos, según la 

coyuntura histórica. 

La cultura entendida como un aspecto de la propia lucha de cla-

ses no se ve envuelta en la reproducción mecánica, en su dialéc-

tica se presentan proyectos y formas culturales alternativas 

que están destinadas a convertirse en lo que Gramsci llamó: Pro-

yecto de Cultura Nacional-Popular. 

El eatudio de la cultura no ee eu-

pchtSluo y aupeqicía/ eíno algo 

complejo y de éondo, ademde'de dlgído. 

2.5 DINAMICA CULTURAL. 

Cuando analizamos la hegemonía, sus elementos y su dinámica, 
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ampliamos nuestra visión teórica para examinar los procesos so-

ciales y culturales, como en este caso intentamos con las mino-

rías étnicas en los Estados Unidos, particularmente el grupo 

chicano. 

Después de dos décadas de intensa actividad politica -la de los 

sesentas y setentas- parecería que la década de los ochentas se 

nos presentara como un remanso adequado para la valoración y aná-

lisis de los hechos vividos. 565 recordemos hechos trascenden-

tes en nuestro continente como: el movimiento estudiantil de 

1968 que rompió las fronteras nacionales, el foquismo guerrillero 

generalizado en América Latina, el pandillerismo juvenil, el mo-

vimiento hippie, la defensa de la Revolución Cubana y la oposi-

ción a la agresión estadounidense al pueblo de Viet Nam, los mo-

vimientos de las minorías étnicas en Estados Unidos -panteras ne-

gras, boinas cafés- etc. Cuando ha pasado un tiempo y con la ob-

jetividad para valorar estos hechos en la distancia, encontramos 

qué paradigmas de explicación tradicionales nos parecen insufi-

cientes. 

Así sucede cuando pretendemos introducirnos a una vieja problemática, 

como es el caso de los mexico-americanos, que en los años sesen-

tas explotan en la vida politica y cultural norteamericana con 

un ímpetu y una organización hasta entonces desconocida, lo cual 

hace necesaria una teoría que explique el fenómeno superando la 

lineal y limitada interpretación explotado-explotador porque la 

realidad se nos presenta con una riqueza superior a esta deter-

minación. 

En este intento tenemos que encontrar dónde la cultura hinca sus 
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raíces sociales, lo que nos lleva a determinarla como un produc-

to resultante del proceso histórico-social particular, es el pro-

ducto que cada grupo social se va creando, llegando a constituir-

se como el factor de la identidad, que se opone alas culturas de 

otros grupos, aquello que identifica y distingue. Así la cultura 

se convierte en un factor de cohesión, solidaridad y organización, 

por ello entendemos a la cultura coro el "sistema de conocimientos 

y valores que mediatiza para los miembros (individuos o grupos) de 

cada sociedad la construcción de su identidad y de su visión del 

mundo y de la vida". (8) 

Es al interior de la estructura social global donde se realiza 

una permanente pugna por la identidad cultural, ya que el grupo 

que se agencia la posibilidad de generar la cultura legítima, la 

del grupo dominante, intenta negar el derecho a las otras a ma-

nifestarse en igualdad de condiciones, pero que resulta incapaz 

de borrar las manifestaciones culturales deevíadae. 

Almilcar Cabral sostiene: La cultura popular es indestructible, 

a pesar del esfuerzo que realizan los dominadores para aniquilar-

la. A un pueblo se le puede someter política y militarmente, 

pero en todo momento sobrevivirá la resistencia cultural, capaz 

de transformarse en resistencia política, económica y hasta ar-

mada. (9) 

Al plantearnos la necesidad de una teoría que interprete el fe-

nómeno cultural científicamente, otorgándole cabal imptiriancia 

como parte de una interpretación de lo social como una totalidad, 

apuntamos que en el estudio de la estructura social el campo de 

la superestructura se encuentra soldado al de la estructura, donde 
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ésta es determinante, pero donde el estudio del análisis coyun-

tural permite una mayor riqueza teórica ya que en situaciones 

concretas lo superestructural se convierte en factor decisivo 

que permite pensarlo como el factor más eficiente de la activi-

dad social. 

Si la cultura de un grupo subordinado social, económica y polí-

ticamente —como es el caso de los chicanos— se.presenta como un 

fenómeno complejo, ello apunta claramente hacia la necesidad de 

una teoría que sirva de instrumento para captar la totalidad de 

las relaciones sociales que la conforman, sin dejar de distin-

guir la pluralidad interior. Somos claros de la diversidad de 

la comunidad chicana en su pluralidad geográfica, generacional, 

de estrato, etc. pero la disparidad interna se presenta frente 

al grupo o grupos sociales contradictorios, como homogeneidad: 

histórica, linguistica, social, religiosa, etc. lo que nos ha-

bla de la posibilidad de estudiarlos como un grupo con identidad 

propia. 

Hemos planteado a lo largo del capitulo la importancia de la 

clase cecial como elemento básico en la formulación, valoración, 

dominio o sometimiento, según sea el caso, del nivel de la esca-

la que las culturas subalternas mantienen con relación al gru-

po dominante. Aqui se ubicarían los chicanos, indios, negros, 

chinos, etc. pero no se constituye en el único elemento para la 

estratificación cultural. 

Clase social y distribución diferenciada en el usufructo de los 

bienes culturales producidos por la sociedad, están íntimamente 

amalgamados y constituyen un método para el estudio de la poli-

cromía social y cultural. 
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Lo intrincado de la sociedad estadounidense en función de su for-

mación histórica poliracista, polilingUista, policultural obligan 

a redefinir los factores sociales y culturales constituyentes de 

la lucha por la hegemonía. 

La posición objetiva de los grupos sociales en los procesos pro-

ductivos deben combinarse con factores autoidentificadores real 

y/o simbólicamente, como los que se, presentan en el tercer capí-

tulo de este texto y de algunos o-tres ya señalados -raza, etnia, 

lengua, religión, nación, símbolos, historia, memoria, etc. - 

Hacer uso del método de análisis histórico junto con el que aquí 

hemos llamado de coyuntura; utilizar categorías básicas como la 

de clase social con las de coyuntura, -etnia o identidad, etc. - 

permite, por su flexibilidad, captar con mayor riqueza el cons-

tante movimiento social y un veraz acercamiento a las reales con-

diciones de existencia y lucha de la segunda minoría étnica de 

los Estados Unidos. 

La cultura en su comprensión universal parte del análisis polí-

tico; incorpora el devenir social, aspecto histórico; así como 

el hombre como sujeto de realización, aspecto antropológico; con 

fines y valoraciones trascendentes que cumplir, aspectos axioló-

gicos y teleológicos, donde este hombre es el principal actor so-

cial, sujeto y objeto de la cultura,que es donde se incorpora su 

práctica cotidiana, aspecto praxológico. 

Quizás otros paradigmas de interpretación, incorporan estos ejes 

de conocimiento en sus teorías, pero una cualidad sustantiva del 

paradigma marxista es que plantea la existencia de la cultura co-

mo resultante de la constitución de un orden social especifico, 
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donde debemos entenderla en términos necesariamente políticos. 

En términos del proceso de la dinámica social, la cultura juega 

un papel fundamental para la construcción o mantenimiento de la 

hegemonía, para el sometimiento de las culturas subalternas, o 

hacia la articulación y organización de éstas en la construcción 

de un nuevo bloque histórico. 

La conciencia ea poden. 

Antonio Ghamáci 

2.6 CONCLUSIONES. 

La interpretación de la cual partimos estriba en considerar que 

no existe una cultura sin connotación social y sin función ideo-

lógica, donde ésta contiene en sí misma los elementos políticos 

que le hacen ser al mismo tiempo poden. "Pues bien, si se con-

sidera el poder en su doble modalidad de dominación y dirección 

políticas, ta cultufta se convierte en el gran objetivo de las 

luchas políticas (en todos los niveles) y en objeto de codicia 

por parte del Estado... 

...Si en cambio, se considera el poder bajo su modalidad de he-

gemonía, la cultura ya no se presenta como algo exterior al po-

der, sino como una forma de poder que se define por su capaci-

dad de imponer significados, valores y modos de comportamiento 

'legítimos' por vía pedagógica o de 'violencia simbólica.". (10) 

Resumimos que para Gramsci la cultura "no consiste en el afín 

enciclopédico de acumular datos y nociones particulares. Es so-

bre todo organización, disciplina del propio yo interior, es toma 
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de posesión de la propia personalidad, es conquista de una con-

ciencia superior, por la cual se llega a comprender el propio 

valor histórico, la propia función de la vida, los propios debe-

res y derechos..." (11) 

La cultura dentro de un cuadro conceptual es: la resultante de 

un proceso histórico-social propio de cada pueblo, se manifiesta 

como la identidad de un grupo por o,en oposición a otro, es un 

factor de cobeilón, solidaridad y-fórmula organizativa del grupo 

social 	por lo que se supera la tradicional noción de saber en-

ciclopédico, bellas artes o buenas costumbres. 

En la situación social concreta que pretendemos analizar, la cul-

tura chicana, se ubica dentro de la categoría de culturas subal-

ternas, las cuales "resisten activa o mecánicamente, según los 

casos;•se ajustan, asumen una función nueva o simplemente se di-

suelven". (12) Así el método para abordar su estudio consiste 

en la idea de que estas culturas "no pueden ser definidas estu-

diadas por una serie de rasgos que le son propios a las culturas 

hegemónicas. 	...Las culturas diferenciadas existen como conse-

cuencia.de las diferencias pero sobre todo, por la desigualdad 

en la apropiación de los bienes sociales y culturales. 
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Me excuso pon esbozan .tan eumahia-

hiamente en las Mute que eíguen 

el phoblema de la nación, cuando 

ee thata, en healidad, de la mayok 

mancha y cegueha del pensamiento 

eocioldgico (que habla eíemphe de 

sociedad, peno nunca de nact5n), 

del peñeamiento hietehíco (que cone 

tata la nación peno no ínquiehe eu 

phíncipío), del pensamiento polltí-

co (que heconoce /a nación sin cono 

cehla) y del pensamiento maluibta 

(que pAímexo 'desconoce, peno luego 

heconoce la nación) sin conocehla. 

MAR MARIN 
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En la tima mexicana, nos monina, entonando 

una canción 

loe tebozoe eon cananas, y las balas y el mu- 

gido del caRdn,eon el cloAth que tocaAd 

el himno de la libettad. 

Yo me mueto donde qu,ie►ca 

en la mufa 	ptimeta, yo me juego el corazón. 

Yo me mueho de a deveme 

Si me echan un lazo, tupondo a balazoe. 

Si me echan un Wato, de enmedio loe quhto, 

que ala en la tAinchem, attd donde quiera 

me mUeho devem4 pon mi, pabelldn. 

La mujeke4 y loe hombres 

pon mí pattia dan eu vida de vendad... 

Yo me muero donde quieta 

Cantado pon Lucha Reyes 

3.1 DEL NACIONALISMO MEXICANO HACIA EL NACIONALISMO CHICANO. 

Todo investigador preocupado por el estudio de minorías étnicas, 

iniciaré su estudio en las raíces histéricas y sociales que ex-

pliquen su origen, se cuestionaré cómo los grupos han conforma-

do su identidad para diferenciarse. Este escrutinio también es 

realizado por los pueblos como un paso para su autoconocimien- 

to. 
El nacionalismo, la identidad cultural, la memoria colectiva, 
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los símbolos patrios, los mitos y los ritos, entre otros, son 

elementos conformadores y definitorios para la comprensión de 

los grupos sociales que se autoidentifican como diferentes, a 

estos nos vamos a abocar en el presente capítulo. 

Para comprender al nacionalismo, nos vemos obligados a reunir 

componentes básicos universalmente aceptados que conforman la 

idea de nación, entre estos componentes se destacan como rasgos, 

principales: la comunidad de vínculos económicos, de territo-

rios y de idioma, para sobre esta base construir la comunidad 

de la vida espiritual, los rasgos del carácter nacional, las 

particularidades en la cultura, la conciencia y las tradiciones 

(1). A estos enunciados podemos agregar: la necesidad de un 

gobierno común, el conflicto con otras naciones. Para este tra-

bajo un elemento de capital importancia lo constituye la con-

ciencia de la unidad cultural como elemento de integración y per 

tenencia a una nación. 

El nacionalismo es un concepto en permanente construcción, por 

lo que no puede concebirse como un objeto acabado en el constan-

te devenir histórico, un grupo nacional va incorporando o exclu-

yendo elementos conformadores de autoidentificación "Lo que es 

indudable, es que la cohesión que hace a la nación es el resul-

tado natural de la interacción de las fuerzas históricas, que en 

momentos críticos cobra coherencia. La lealtad de losindivi-

duos al grupo al que pertenecen, primero por necesidad y luego 

por las ligas de la convivencia, produce el sentimiento de pa- 

triotismo". (2) Entendemos como patriotismo el orgullo que uno 

siente por su pueblo, o la devoción que 1 uno le inspira su 
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El nacionalismo es un concepto en permanente construcción, por lo que no puede concebirse como un objeto 
acabado en el constante devenir histórico. 
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propio país. (3) 

Para explicar el nacionalismo mexicano podemos arrancar del in-

tento de liberar a la Nueva España de la metrópoli. El ejemplo 

més claro de ello lo tenemos en aquella madrugada del 16 de sep-

tiembre en que al grito de ¡Viva Fernando VIII ¡Viva Nuestra Se-

ñora de Guadalupe! ¡Mueran los gachupines! el Padre Hidalgo 

fincaba las bases para lo que con el tiempo sería una nación in-

dependiente. 

Con Hidalgo cristalizaba el deseo de aquella casta de españoles 

criollos aspirantes a ver a la Nueva España convertida en una 

nación emancipada, aspiración que tenla tras de sí una larga 

historia, una poderosa corriente formada bajo el agua de la cen-

sura colonial. En sus inicios registramos a hombres como el Pa-

dre Francisco Javier Clavijero, quien rescataba de la oscuridad 

colonial el pasado glorioso de los aztecas; que equiparaba al 

antiguo Texcoco con la Atenas, a Cholula con Roma, que igualaba 

el reino de Quetzalcoatl con el de Saturno, aquél que para de-

fender lo autóctono recurría a los escritos de Torquemada y 80-

turinii quienes hablaban de una historia, cultura y naturaleza 

india, negada a los conquistadores. Aquél que recuperaba la 

aparición de la Virgen de Guadalupe como símbolo de autonomía 

con respecto a España. Es con Clavijero donde se sintetizan las 

aspiraciones de un clero criollo poseedor de un patriotismo en- 
. 	• 

timetropolitano fundado en un neoaztequismo, un guadalupanismo 

y un repudio a la conquista. (4) 

Fray Servando Teresa de Mier aboné el germen del nacionalismo 

mexicano "Mier recurrió a la larga tradición del patriotismo 
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criollo, transformando sus principales temas en argumentos que 

justifican la separación de España... el estudio de su biogra-

ffa ilustra su lenta transformación de un patriota clerical, 

preocupado por Quetzaldatl y la Guadalupana, en un ideólogo na-

cionalista". (5) Fue él de los primeros en defender la ortngra-

ffa de la palabra México con "x", en lugar de "j", como la Real 

Academia de la Lengua lo recomendaba. En una verdadera saitud 
t — 

nacionalista, una vez consumada la Independencia de México, Fray 

Servando proponía el establecimiento de una iglesia católica na-

cional, en la que los obispos españoles constantemente ausentes 

de México fueran reemplazados por un episcopado elegido por el 

voto popular. (6) Propuesta que aún hoy para los religiosos re-

sulta escandalosa. 

Quisiera resaltar la importancia que adquirió la Virgen de Gua-

dalupe en las luchas iniciales por el México independiente. Di= 

ce Simón Bolívar "Felizmente los directores de la Independencia 

de México se han aprovechado del fanatismo con el mejor acierto, 

proclamando la famosa Virgen de Guadalupe por reina de los pa-

triotas, invocándola en todos los casos arduos y llevándola en 

sus banderas. Con esto el entusiasmo político ha formado una 

mezcla con la religión, que ha producido un fervor vehemente por 

la sagrada causa de la libertad".(7) Esta observación bolivaria-

na recobra vigencia aún en la historia contemporánea, baste re-

cordar cómo las tropas zapatistas combatían con la estampa de 

la Guadalupana ceñida a sus sombreros, 

Después de Mier destaca la figura de Carlos María de Bustamante 

como continuador de esa corriente creciente nacionalista. "Bus- 
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tamante se convirtió en el principal apologista de los héroes 

nacionales. Fue él con el Padre Mier quienes originaron la re-

tórica nacionalista que justificaba la independencia con base 

en la presunción de la existencia de una nación mexicana que 

existía antes de la Conquista, ahora liberada después de tres-

cientos años de despotismo español". Fueron estos nombres quie-

nes persuadieron al Congreso para qee adoptara el aniversario 

del Grito de Dolores como la fecha de conmemoración nacional de 

la Independencia e intentaron cambiar el nombre de México por 

el de Anáhuac, cambiar los colores de la bandera de Iguala por 

los de Moctezuma". (8) Dice el mismo autor que Bustamante fue 

el creador del panteón nacional de héroes donde Moctezuma y Cuauh-

témoc yacían junto a Hidalgo y Morelos. 

Josefina Vázquez sostiene que "Bustamante es el 'definidor' del 

concepto de un México hecho y acabado desde siempre, al que le 

pasaba ese algo que era su historia y que su libro "Mañanas de 

la Alameda" publicado para facilitar a las señoritas la historia 

de su país (1835) tendría importantes consecuencia para la educa-

ción mexicana, como fundamento de la versión histórica transmiti-

da en las escuelas públicas. (9) 

Los elementos básicos que al inicio señalábamos como conformado-

res de la nación, en la época final de Bustamante ya se encuen-

tran presentes, otros símbolos como el Himno Nacional se forma-

lizaba en 1854 cuando todavía sangraba la herida causada por la 

pérdida de los territorios del norte de México y se lamentaba que 

las luchas internas hubieran limitado la capacidad para enfrentar 

al enemigo común: 
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"Ya no más de tus hijos la sangre, se derrame en contienda de 

hermanos, sólo encuentre el acero en sus manos, quien tu nombre 

sagrado insultó." 

Desde entonces podemos hablar de un nacionalismo mexicano que 

cuenta con territorio, Estado, gobierno, pasado coman, otras na-

ciones de las cuales defenderse; se cuenta con los símbolos, con 

los ritos, con los mitos, existe una Yengua nacional y una cultu 

ra hegemónica; los ciudadanos mexicanos se reconocen como tales 

porque se reconocen en su pasado, al cual lo llenan de héroes 

que actúan como símbolos. Héroe es un símbolo: "símbolo de la 

identificación con la nacionalidad como la expresión de una ideo 

logia política. Es el mantenedor o creador de la nacionalidad, 

encarna sus virtudes cívicas, representa a la nación en lucha 

contra la adversidad. Sus virtudes son usadas como gula de los 

gobiernos del momento y, por ello, se convierte en simbolo".(10) 

Al interior de un país, a pesar de mantener un nacionalismo glo-

bal existen tradiciones diversas, vía las clases sociales, los 

estados, las regiones, las etnias, etc, que se manifiestan en 

forma diferente o complementaria al de los grupos hegemónicos o 

dominantes. 

Ante la difusa formación social mexicana de la primera mitad del 

Siglo XVIII, la segunda mitad del siglo se nos presenta como una 

etapa de mayor integración. Juárez después del efímero imperio, 

reconstruye la República, la geografía nacional se va integrando 

vía las modernas formas de comunicación. La Historia reconoce un 

pasado común para todos los mexicanos, con héroes oficializados en los libros 

de historia patria. 	Los liberales triunfadores en los hechos de armas, 
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habían ganado el derecho a incorporar plenamente a Cuauhtémoc 

en detrimento de Cortés;Hidalgo y Morelos borraban con su pre-

sencia a Iturbide; Juárez no dejaba lugar para ningún Miramón. 

Con la edición de la Evolución Política del Pueblo Mexicano, 

Justo Sierra daba al Estado y al, pueblo la versión conveniente 

de la historia patria. 

La Revolución Mexicana reforzaba aqpella vieja aspiración nacio-

nalista del retorno al indigenism5. Pero hasta hoy, la historia 

oficial de la revolución, no logra imponer prohombres únicos so-

bre el conjunto de la sociedad; aún se enfrenta en la lucha por 

la supremacía a Obregón y Villa, a Zapata contra Carranza. Los 

textos escolares no han podido borrar a ninguno de los conten-

dientes, por lo que la Historia de la Revolución Mexicana se 

yergue en la conciencia nacional como el monumento que la re-

cuerda: sobre cuatro grandes columnas, panteón de todos los hé-

roes. 

Sobre estas bases los descendientes de la cultura mexicana en los 

Estados Unidos han levantado un movimiento social en búsqueda del 

respeto•a su diversidad histórica y cultural, a este movimiento 

lo han denominado movimiento chicano. Su agrupamiento se funda 

en la conservación del patrimonio heredado desde el mítico Méxi-

co, aunque por las condiciones objetivas de existencia ese enor-

me bagaje cultural se interconecta con las formas cotidianas de 

la otra cultura de la cual forman parte, por esto las Costumbres, 

el idioma, las tradiciones, cuñen una identidad distante de la 

anglo dominante, pero ésta ya no es idéntica de la nacional mexi-

cana, ésta ya es chicana, y sólo aceptando esto podemos establecer 
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las relaciones de hermandad sanguínea que nos unen con aquel sec-

tor que no reniega de su pasado pero donde su presente es distin-

to al nuestro y su futuro estará marcado por las luchas a librar 

dentro de las enthailat del monethuo. Su táctica y estrategia co-

mo grupo estarán ligados a las luchas que libren los chicanos 

junto a otras minorías étnicas marginadas, como los negros, in-

dios, filipinos, etc. o a sectores sociales en la contienda por 

la democracia amo los estudiantiTes, los feministas, los ecolo-

gistas, etc. pero fundamentalmente su alianza con el sector so-

cial que en su proyecto histórico está la liberación total del 

hombre y la humanidad, el proletariado. 

Terminamos este apartado con la reificadora visión literaria de 

Miguel Méndez en "Retorno a Aztlán": 

"Lo buáqué pana que me difeha lo que /e 

pregunto a /tu eetheilae. Sintiendo mí 

alma tan Bola entre aquella eupehtlicie 

tan llena de arena y el cielo aquel tan 

tupido de luminahiae, me ganó el <senti-

miento y llohé de ven en el deeiehto la 

pathia eoRada que me aceptahía en ut re-

gazo como una madre con lae eepinae del 

deephecio y de la indidehencia, evita en 

el Futuro un vehdadeho ciudadano que pi-

de y recibe juoticia. Me gan6 la iluean 

y vi en la c64mica eoledad del de4iekto 

Sonora-Yuma /a hepdblica que habitahiamee 

loe eepaldae mojadae, loe indice eumidoe ' 

en la dughacia y loe chicanee eeclaviza-

dee. Sehta /a nue4tta, la "República de 

Mexicanoz Eecahnecidoen. Ve lae dunae que 

ee alzan eimulando tumbal* bhotahían 



hogaheá, y /a haza nómada con loa pea lla-

gados de éigloa de peughinaci6n tendida pon 

Gin un techo nimbado de bienaventuhanza. Ve 

La inmensidad de loé ahenalet ettéhileé na-

cehta et pan como una gracia. Loa lagos que 

a la distancia dibuja la magia, cual al sólo 

hubieran estado encantados pon éigtoé, cobha-

Atan de pronto la vida que loa tornaría a la 

healidad del movimiento que anima a las duen-

teé-y a /os /tíos..." — 

P...#44s£ la historia, de pronto, como en un 

mal eue►io nos dejó van.adoa en /a isla del 
olvido, presos. No sólo ceo, han quedado 

encadenados toa genes que guardan la cuttu-

ha, esencia de nuestra historia, vedando las 

arterias que como htoti .traen el ímpetu de La 

sangre que anima /a voz y e/ alma de nuestro 

pueblo..." 

"...¡Cabaltehot tigres, caballehot dgui/at, 

luchad por el destino de vuestros hijos; 

Sabed, toa inmolados, que en esta región 

aehdie albohada y también seréis hío..." 

76. 
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Damae y Caballeme 
lo que vemln ee Atlatoe 
de hechos y dantaeta4. 
Sopesen Loé hechos 
die¿Auten de /a ¡iccién 
nueetaae Aealidadee pachucae 
etilo tienen eentido eetilizado. 
Eha, la dantaeta eecAeta de todo bato 
viviendo en la ploduceign 
ponekee su zoot euit 
enea/uta,' y enconthalt el mito 

Ve La pettcuid Zoot Suit 

LUTS 1VALVEZ 

3.2 IDENTIDAD CULTURAL. 

La identidad debe entenderse como un juego dialéctico permanen-

te entre autoafirmación (de lo mismo y de lo propio) en y por la 

diferencia. En el caso particular de este trabajo, se pretende 

descifrair aquéllo que permita distinguir entre lo propio del gru-

po social chicano frente a lo que es distinto; contrastar la iden-

tidad cultural chicana en oposición a la cultura anglo, 

Se pretende plantear cuál serla la concepción teórica general de 

la identidad, para de ahí desprender las particularidades obser-

vables que constituirfan la Identidad Cultural Chicana. 

Múltiples autores estadounidenses describen a la nación nortea-

mericana como una eociedad eocietaxia; (11) es decir, como una na-

ción formada por diversos grupos sociales. En efecto, su histo-

ria nos remite a recordar la diversidad de grupos que le inte- 

gran. "Desde sus comienzos mismos, Norteamérica ha constituido 
. 	• 

un imán para los pueblos de la tierra. Estos han sido trafdos 

a sus costes desde cualquier parte y de todos lados: desde cerca 

y desde lejos, de regiones cálidas y de regiones frfas, de la 

montase y de la llanura, del desierto y del campo fértil. Dicho 
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imán, de tres mil millas de ancho y mil quinientas de largo, ha 

atraído a todos los tipos y a todas las variedades del ser huma-

no viviente; Gente blanca, gente negra, gente de raza amarilla, 

gente morena; católicos y protestantes, hungonotes, cuáqueros, 

bautistas, metodistas, unitarios, judíos, españoles, ingleses, 

alemanes, franceses, noruegos, suecos, daneses, chinos, japone-

ses, holandeses, bohemios, italianos, austriacos, eslavos, pola-

cos, rumanos, rusos, con lo cual apenas iniciamos la lista; agri 

cultores, mineros, aventureros, soldados, marineros; ricos, po-

bres, mendigos, ladrones, zapateros, sastres, autores, músicos, 

sacerdotes, ingenieros, escritores, cantantes, cavadores de zan-

jas, manufactureros, carniceros, panaderos, fabricantes de candi-

les... En el término de trescientos aros llegaron millones, a ve-

ces a razón de un millón por año". (12) 

Efectivamente, la nación norteamericana es un crisol de razas y 

naciones donde no todas ellas participan por igual de los bene-

ficios ahí generados, ni todas se ubican en un mismo nivel so-

cial, a cada grupo en lo general le ha tocado un papel diferen-

ciado en la conformación de la nación, juicio opuesto al soste-

nido por los teóricos de la sociedad societaria, como la socie-

dad más democrática, donde la igualdad de oportunidades se des-

parrama equitativamente a todos los individuos de manera inde-

pendiente al grupo de pertenencia. 

Desde su fundación los Estados Unidos de Norteamérica diferen-

ciaron a los hombres por su raza, por el color de la piel, por 

el lugar de procedencia, por la riqueza detentada, el autor an-

tes citado nos relata que en la Universidad o en la Iglesia la 
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gente no podía ocupar cualquier lugar, nos dice "10h, no! No en 

Norteamérica colonial. Se le asignaba un sitio, acorde con su 

rango, o sus dominios". (13) 

Junto a la segregación interna, en la naciente nación se desa-

rrollaba una ideología proveniente del protestantismo anglicano 

que sostenía la predeterminación divina para constituirse en el 

pueblo elegido "Con la independencia los colonos secularizaron 

al máximo la dóctrina, que acabarl siendo la que conocemos como 

destino patente o evidente hmani¡ie4e; es decir, un destino pre-

ordenado como correspondencia a la vieja teología puritana, tan 

discriminatoria, que estableció la tajante división entre hom-

bres (también razas y naciones) eleg4do4 y hombres Aephotoag.(10 

La doctrina calvinista-puritana transportada de Inglaterra a sus 

provincias ,en América a través de los colonos se fundaba en cinco 

principios del sínodo conocidos como de Dort, que son: 

"PREDESTINACION INCONDICIONAL, que niega cualquier factor contin-

gente de impredictibilidad en la voluntad humana; EXPIACION LIMI 

TADA, que restringe la eficacia de Cristo al electo; INHABILIDAD 

HUMANA,. que aleja al hombre cualquier fragmento o posibilidad de 

poder salvarse; INADMISIBILIDAD DE LA GRACIA y PERDURABILIDAD DEL 

SANTO, el electo no puede evitar su salvación". (15) 

Estos principios, que hacen del hombre un juguete frente a los 

designios divinos, son fundamentos teórico-teológicos para la 

constitución de un nacionalismo desafiante, base del credo ex-

pansionista. 

Junto a la expansión territorial nacional con la teología puri-

tana, la riqueza individual se convierte en elemento necesario 
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para la salvación humana, los elegidos de Dios lo demostrarán 

con su destreza a incrementarla en beneficio propio, con lo cual 

va, 	 "Los recién nacidos Estados Unidos hicieron de la austeridad, 

energía, autoconfianza, frugalidad, previsión e industria puri-

tanas los resortes impulsores e imprescindibles para la multi-

plicación y desarrollo de la riqueza: en la semilla puritana 

se contenía ya toda la futura grandeza de la democracia nortea-

mericana; también todo su futuro, exclusivo, electo providencial 

deátíno manidíeáto En el culto religioso puritano, con su par-

ticular énfasis sobre la división del trabajo, la propiedad pri-

vada, la libertad e inviolabilidad del contrato, el predominio 

del provecho y la acumulación de bienes, cosas todas gratas a 

Dios, se prefiguraba (tipologizaba) también el culto materialis-

ta de la futura Norteamérica a la inmoral —por cuanto implica 

ahora el culto por el culto mismo— Diosa Mammona".(16) 

tas tesis puritanas sobre las que se fincó la creciente nación 

se delineaban más sutilmente con la incorporación de algunos 

"conocimientos" aportados por las Ciencias Sociales, como los 

efectuados por Spencer o Darwin —supervivencia del más apto y 

selección natural de las especies— planteamientos aún vigentes 

en sectores estadounidenses "De los grandes instintos raciales, 

tres son elementos vitales para el proyecto histórico y contem-

poráneo de edificar una América [E.U.A.) que cumplirá sus aspi-

raciones y justificará el heroismo de los hombres que hicieron 

la nación. 

Estos instintos son los de Leattad a /a /taza blanca a las tu-

dícíonez de Améxica [E,U,A,) y al e4plxitu del photutantiemo, 
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de combate del Klan: [K.K,K.] 'Supremacía norteamericana nativ 

blanca y protestante". (17) 

De esta manera el coU.Lng se cristalizaba en un patriotismo na-

cionalista y expansionista, donde México y Latinoamérica eran los 

blancos inmediatos. Ideas como la de Justin H. Smith eran aspi-

raciones cotidianas: "La universal nación yanqui puede regene-

rar y emancipar al pueblo de México en unos pocos anos, y cree-

mos que constituye una tarea de nuestro destino histórico el ci-

vilizar a ese hermoso país y facilitar a sus habitantes el modo 

de apreciar y disfrutar algunas de las muchas ventajas y bendi-

ciones que nosotros gozamos". (18) "La imaginación norteameri-

cana se calenturaba con las míticas riquezas de México y soñaba 

con penetrar en un no lejano día "in .the haU o6 Moctezuma" (ex-

presión que casi se convierte en un atractivo eslogan de la épo-

ca) y de paso dedicarse al depurante deporte de saquear conven-

tos, iglesias y catedrales atiborradas de oro y plata mal habi-

dos. En 1853 la razón que se daba para extender la Unión Ameri-

cana hasta Panamá era la existencia de las riquísimas minas de 

plata mexicanas y centroamericanas, que así pasarían a poder de 

un pueblo más industrioso e inteligente". (19) 

1847 representa el fin de un acto en la historia donde experi-

mentamos, por la creencia teológica, el robo de millones de ki-

lómetros de territorio, vía el destino manifiesto norteamerica-

no. Pero la historia de los Estados Unidos de América no termi-

na ahí, con la conquista y sometimiento de miles de mexicanos, 

negros, indios, boricuas, filipinos, hawaianos, chinos, etc. la 

sociedad societaria es una sociedad llena de contradicciones, 
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algunas tan fuertes que los siglos, las décadas, los lustros, 

en lugar de mitigarlas les hacen más profundas y actuales. La 

circunstancia chicana es hoy por hoy un desafio a la tradición 

poliracista estadounidense, por su identidad como pueblo agre-

dido y la discriminación de que es objeto por parte de la socie 

dad anglo. 

El nacionalismo de la Unión Americana no puede ser un naciona-

lismo compartido por todos los iñ-dividuos que la pueblan, ya 

que éstos corresponden a tradiciones históricas diferentes; por 

un lado, se ubicarén los patriotas que sostienen nuestra.Unién 

seré perpetua... esta gran nación tiene delante de ella un dee-

tino como el que jamas ha sido concedido a ninguna otra en todas 

las edades del pasado y, por el otro, los que directa o indi-

rectamente han sufrido esa noble misión. 

La identidad cultural será un elemento de diferenciación y de 

lucha al interior de la sociedad norteamericana. A nosotros nos 

interesa la identidad de la minorfa étnica de ciudadanos esta-

dounidenses que tienen su origen en una guerra que conquista su 

territorio y cuya población es marginada por el grupo anglodomi- 

nante. 	Un individuo encuentra su identidad cuando halla un con 

junto de valores con los cuales se puede compenetrar plenamente. 

De la misma manera, una cultura descubre su identidad y logra su 

más alto desarrollo cuando obtiene un conjunto de valores que la 

tipifican, y su madurez consiste en llevar este conjunto de va- 

lores hasta las últimas consecuencias 	comúnmente los estudio- 

sos de la —identidad cultural - identidad nacional— utilizan la 

expresión de —búsqueda de la identidad— y ésta se realiza en el 

pasado, en la historia, en los mitos, se hable y se escribe de 
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buscar la autodefinición donde sólo se puede autodefinir por com 

paredón histórica y social con otro, el cual no somos, porque 

este identificarse se convierte en el motivo de inspiración pa-

ra el futuro basado en la evocación que proporciona el pasado. 

LCuéles son algunos elementos teóricos que sostienen sociológi-

camente al concepto de identidad (social, cultural, nacional» 

Concebimos a la identidad como un concepto social objetivo, pro-

ducto de elementos étnicos, lingtifsticos, históricos y cultura-

les comunes a un grupo humano, el cual con base en estos, con-

forma representaciones teóricas propias que las utiliza el con-

glomerado en su confrontación con alguno o varios grupos dife-

rentes. 

Las luchas que los pueblos libran por hacer prevalecer el senti-

do de diferencia e independencia remite en muchos casos a facto-

res históricos y geográficos; entre los históricos tendrfamos 

las gestas épicas, los héroes, los símbolos y entre los geogré-

ficos estarle como elemento fundamental el lugar de origen "lo 

que estas luchas ponen en juego es el poder de imponer una vi-

sión del mundo social a través de los principios de división 

que, cuando llegan a imponerse al conjunto de un grupo, dan sen-

tido y crean el consenso sobre el sentido, y en particular sobre 

la identidad y la unidad del grupo, consenso, éste que constitu-

ye la realidad de la unidad y de la identidad del grupo". (20) 

Esta reveladora concepción de Bordieu clarifica los limites de 

la identidad al introducir la definición legitima de las divi-

siones del mundo social: 
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- el principio de di-visión legítima del mundo so-

cial. 

- de superar la arbitraria unidad de lo diverso. 

- de la necesidad de discutir las variaciones entre 

los elementos no idénticos que la taxonomía trata 

como similares. (21) 

La lucha por la identidad es la lugha de un grupo por imponer 

una visión prdlia de los orfgenei—sociales,'es la lucha por la 

reincorporación de una cosmovisión del mundo a través de una 

cultura histórica, es el plantear una redefinición del mundo, 

es dividir a los grupos en sus fracciones comunes, significa 

acreditar nuevos límites sociales. 

La identidad que une a un pueblo y lo define como distinto de otro 

esté fundado en elementos objetivos o fantásticos (tal y como lo 

señalaremos en Memoria Colectiva), fundados sobre bases reales 

constituyentes de la integración que en su óptimo nivel crea 

una visión única de su identidad y una visión idéntica de su 

unidad cuando se llega a este plano el grupo se ha autorrecono-

cido y tiende a ser reconocido, con lo que se ha ganado el dere-

cho a ocupar un espacio en la confrontación social "mediante el 

cual el grupo práctico, virtual, ignorado, negado o reprimido se 

torna visible y manifiesto para los demás grupos y para sí mismo, 

y da testimonio de su existencia en tanto grupo conocido y reco-

nocido, pretendiente a la institucionalización". (22) 

Para la acción política de los grupos con identidad diversa en 

la lucha por la hegemonía no son suficientes los elementos obje-

tivos como serían la clase social, la cultura, la ascendencia, 
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la lengua, la etnia, etc., para identificarse como autónomos. A 

ellos habría que agregar los factores subjetivos que en este ca-

so particular serían los sentimientos de pertenencia al grupo y 

de diversidad con los otros. Para la teoría marxista se estaría 

hablando de condiciones objetivas y no necesariamente económicas 

y de las propiamente llamadas subjetivas. 

Es inquietante cuestionarse la posibiliwid de usar las categorías 

marxianas de conciencia en el y concLencLa pa/ta 4í para el estu-

dio de grupos sociales enfrentados en la lucha por la cultura. 

Un mecanismo muy socorrido y tradicional en los estudios sobre 

las identidades nacionales y sus culturas ha sido el negar las 

oposiciones o de esquematizar las diferencias. José Stalin nos 

acusarla de estar hilvanando con hiloe idealietche el tratar de 

descubrir diferencias fundamentales dentro de la sociedad esta-

dounidense, como son la chicana y la anglo, ya que para él la 

trayectoria de la humanidad moderna, las barreras nacionales, 

lejos de reforzarse, se desmoronan y caen, Stalin se apoya en 

las palabras de Marx, cuando dice: 	el aislamiento nacional y 

los antagonismos entre los pueblos desaparecen día en dfa y 

el dominio del proletariado las hará desaparecer mas de prisa 

todavía . 

El desarrollo ulterior de la humanidad, con el crecimiento gi-

gantesco de la producción capitalista, con la meecolanza de na-

cionalidades y la unificación de individuos en territorios cada 

vez mis vastos, confirmaré rotundamente la idea de Marx". (23) 

Esta tesis Stalin la desarrollaba en oposición a los plantea-

mientos del Partido Socialdemócrata Austriaco y fundamentalmente 
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ante los planteamientos de O. Bauer en"La Cuestión Nacional y la 

Socialdemocracia" donde Bauer se pronunciaba por "la conservación 

ro 	y el desarrollo de las particularidades nacionales de los pue-

blos',ra esto Stalin contestabas "iFijaos bien lo que signifi-

carta conservar tales particularidades nacionales de los geor-

gianos como él 'derecho a vengunzaT(241talin se oponfa a la su-

puesta "desmembración de la humanidad en comunidades nacional-

mente delimitadas".(25)Sin lugar a dudas las opiniones en 1913 del 

que sarta el Comisario del Pueblo para las Nacionalidades eran 

opuestas a las del Lenin de 1922, cuando ésta para señalar gré-

ficamente la importancia por el respeto ala diversidad nacio-

nal, escribías "hay que implantar las normas más severas acer-

ca del empleo del idioma nacional en las repúblicas de otras na-

cionalidades que conforman parte de nuestra Unión, y comprobar 

su cumplimiento con particular celo", continúa señalando que só-

lo en el aspecto militar y diplomático la Unidad es incuestiona-

ble, pero en otros aspectos aprueba la autonomfa de las nacio-

nes. ( 26) 

Las posiciones teóricas y el debate sobre la identidad nacional 

desde la primera gran guerra y la construcción del primer país 

socialista fueron muy debatidos, los acontecimientos históricos 

posteriores ofrecen frescura a la polémica; la lucha por la in- 

dependencia de los pueblos de Africa y Asia, la continua contien 
. 	• 

da de los Paises Latinoamericanos en contra de la dependencia, 

la permanencia y fortalecimiento de los movimientos nacionalis-

tas europeos, proporcionan distintas cualidades y complejidades 

al problema de la diferenciación nacional y diversidad cultural, 
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este asunto no es como lo señala Fabra Ribas con aguda miopía: 

"sólo puede constituir un bonito tema de conversación para ma- 

.1 	
tar el tiempo en una tertulia aburrida o para distraer los ocios 

durante las vacaciones veraniegas". (27) 

Rescatar el pensamiento del nacionalista catalán Andreu Nin cuan 

do desde la perspectiva marxista señala que "todos los movimien-

tos nacionales tienen un contenido democrático que el proletaria 

do debe sostener sin reservas. Una clase que lucha encarnizada-

mente contra todas las formas de opresión no puede mostrarse in-

diferente ante la opresión nacional". (28) 

Por lo tanto, podemos concluir que la identidad cultural y la lu 

cha por su reconocimiento dentro de las sociedades contemporá-

neas, no son algo aparte de las luchas sociales, de las luchas 

del proletariado nacional por su emancipación, porque los gru-

possubalternos no "se definen solamente por su posición objetiva 

dentro del espacio social, sino también por algunas de las for-

mas de autoidentificacién diferencial..." entre ambos niveles no 

existe una correspondencia mecánica ni una homología cabal (25), 

lo expuesto aquf permite combinar tal y como en la realidad so-

cial se muestra, elementos disfmbolos; como minoría nacional, 

identidad, cultura diferenciada, con clase social; en sociedades 

tan complejas como la estadounidense de nuestros días. 

Se distinguen entonces, como lo plantea Gilberto Giménez, gru-

pos definidos y opuestos por el sistema de clases, así como por 

especificidades étnicas, regionales, lingUisticas, etc. con el 

objeto de no obstaculizar la percepción de la diversidad cultu- 

ral. 	"La tendencia actual, particularmente en historia de las 
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culturas, es la de acentuar al mlximo la diversidad y la inter- 

pretación de las culturas, no 	ya en el nivel micro, como los 

teóricos de la vida cotidiana, sino en el macro". (29) 

Frente al vasto universo que significa la comunidad chicana en 

espacio territorial, cronología, tradiciones regionales, etc. 

no se puede hablar de una cultura plenamente homogénea porque 

en ella 'misten un sistema de identidades diferenciales, propias 

de cada identidad regional, las cliales no se desarrollan separa-

damente, a ellas les corresponde una dialéctica interna que po- 

demos denominar común. (30)Es con base 	este principio que po- 

demos hablar de identidad chicana a pesar de la diversidad de 

factores que la conforman. 
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Aquel mundo, mínímundo-mundomto, 

.tenla un cíelo azul y un bah4t/ete, 

fr.§ 	 mad4e4etua4 con gota4 de Aocto 

y un bakco de papet, nave al gaute. 

J. R. Nev 

3.3 MEMORIA COLECTIVA. 

Desde antiguo, todos los pueblos del mundo han conservado diver-

sos conocimientos, actitudes, creencias, epopeyas, experimenta-

dos en el devenir de los siglos. Junto a la complejidad de la 

vida social y de sus instituciones, surgió un grupo especiali-

zado en registrar los hechos trascendentes para la comunidad. 

Unido a este registro formal, subsistió una tradicional forma de 

retener los hechos que los especializados no consideraban como 

trascendentes o los que simplemente iban en contra de sus inte-

reses. Paralelamente se conservó al interior de los grupos una 

memoria de los acontecimientos que la historia no registraba ya, 

por ser estos hechos antagónicos, intrascendentes, inconvenien-

tes, etc. a los sucesos registrados sisteméticamente de manera 

científica, a esto que antropólogos y sociólogos han denominado 

Memoria Colectiva nos vamos a referir en este apartado otorgan-

dole una connotación diferente a la que tenemos de la Historia. 

No todos los hechos experimentados por un pueblo han sido regis-

trados como historia. Los pueblos poseen una intrínseca cuali-

dad de retener, crear o transformar acontecimientos de la vida 

social colectiva, en ocasiones, es similar a los registros rea-

lizados por las instituciones, las comunidades o los individuos 
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interesados en salvaguardar los actos vividos, en otros, el co-

lectivo los interpreta de manera diferente. A esta cualidad de 

conservar en el seno del propio pueblo los recuerdos de los 

acontecimientos le llamamos Memoxia Colectíva, fundamentalmente 

ésta tiene la posibilidad de reproducir pero a la vez tiene la 

característica de crear, de transformar hechos y de esta manera 

compartirlos con los demás miembros del grupo. 

Holbwachs ha elaborado un desarrollo teórico en donde pretende 

establecer los niveles en que operan la Historia y la Memoria 

Colectiva, él nos plantea: "La Historia es sin duda, la recopi-

lación de los hechos que han ocupado el lugar más importante en 

la memoria de los hombres. Pero, leídos en los libros, enseña-

dos y aprendidos en las escuelas, los acontecimientos pasados 

fueron escogidos, reunidos y clasificados según necesidades o 

reglas,que no eran las que se imponían a los círculos de hombres 

que conservaron por largo tiempo el depósito vivo de la memoria 

de esos acontecimientos. Porque, en general, la historia no co-

mienza sino ahí, donde termina la tradición, momento en que se 

extingue o se disgrega la memoria social... 

...Asimismo, la necesidad de escribir la historia de un período, 

de una sociedad e incluso de una persona no surge sino cuando es 

tén demasiado lejos en el pasado como para que tenga aún posibi-

lidad de contar con muchos testigos que conserven algún recuerdo 

de ellos". (31) 

En este trabajo, se sostiene que la Memoria Colectiva tiene enor 

mes posibilidades de explicar fenómenos sociales ubicados en el 

lugar de lo que hemos llamado identidad nacional o identidad 
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cultural, sobre todo cuando la identidad del pueblo se encuen-

tra en situación de negación o en franca dominación. 

Aunque Historia y Memoria Colectiva no son conceptos paralelos, 

ya que cada uno posee su especificidad, en ocasiones podrían 

ser complementarios. 

Si la Historia se presenta como una ciencia, la Memoria Colecti-

va puede constituirse en una categoría de análisis para la So-

ciología y a través de ésta tener la capacidad de interpretar y 

explicar conductas sociales en los grupos portadores de tradi-

ciones populares. 

Comúnmente consideramos a la Historia como la ciencia que con-

serva por escrito el devenir de los pueblos, sin embargo, exis-

ten hechos que junto a estos registros perduran en la voluntad 

de un pueblo, relatos parciales, discontinuos, brumosos, los 

cuales no pasan al registro histórico por no plasmarse en forma 

escrita. Algunos hechos en ocasiones no registrados como autén-

ticos o ciertos, en la cotidianidad del pueblo cobran vida como 

los genuinos, como los legítimos aconteceres y en la conciencia 

perduran por largos períodos sin que pierdan la calidad de au-

ténticos. Las formas de conservarse son tan ricas y variadas, 

que van desde la tradición oral hasta las formas musicales, por 

ejemplo, el corrido en nuestra sociedad. 

Sostenemos que la Memoria Colectiva actúa como un fenómeno vivo, 

pensamos que los hechos por ella conservados no tienen un carác-

ter total, determinado y determinante de hoy y para siempre, por 

el contrario, los hechos conservados por la Memoria Colectiva 

cobran vida por tener la cualidad de transformarse, enriquecerse 
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ampliarse según las características y necesidades del pueblo que 

las mantiene. 

Como lo señalóbamos, la Memoria Colectiva puede presentarse como 

opuesta a la Historia, como contradictoria. El siguiente texto 

explicita esta confrontación en donde cada grupo social se puede 

encontrar situaciones semejantes: "Se nos enseña la Historia de 

Francia, es decir la historia de la centralización, realizada 

por Luis VXI y por Napoleón... Nosotros queremos, por el contra-

rio, redescubrir la historia de los pueblos que componen la Fran 

cia. Se nos esconde la poesía de los trovadores, el sistema de 

administración de las ciudades meridionales en la edad media, la 

historia de los camisards, las rebeliones de los viñadores de 

Landguedoc. Nos han robado nuestro pasado y hoy queremos reto-

mar el hilo de nuestra historia allí donde se ha interrumpido". 

(32) 

Como la Memoria Colectiva no ha realizado el registro escrupulo-

so de los hechos considerados como importantes, las líneas que 

demarcan los distintos periodos históricos se pierden en la bru-

ma del tiempo, así como los momentos inaugurales se extienden 

hasta donde la propia Memoria Colectiva recuerda o crea ese prin 

cipio, sin que ese inicio sea inmutable; la Memoria Colectiva 

puede acercarla o alejarla según los intereses del grupo. 

Una de las características de la Memoria Colectiva, según Hol- 

bwachs, es 	que existen muchas Memorias Colectivas, es una de 

las características diferenciales con la historia. Para la His-

toria los hechos particulares son parte de un hecho global, un 

detalle añadido a otro detalle conforma un conjunto, por ello 
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metafóricamente señala que la Historia es como'un océano donde 

confluyen las historias parciales, así se construye la Historia 

Universal; en la Memoria Colectiva no existe una Memoria Uni-

versal. Toda Memoria Colectiva siempre es un hecho particular, 

la memoria de un grupo limitado en el espacio y en el tiempo. 

Existe Memoria Colectiva de los totonacos, pero no una Memoria 

Colectiva de los grupos aborígenes de todos los continentes, ca-

da pueblo posee su propia Memoria Colectiva. La Memoria Colec-

tiva es patrimonio de una conciencia de un grupo determinado. 

"La Memoria Colectiva es un cuadro de semejanzas y es natural 

que esté convencida de que el grupo permanece y ha permanecido 

igual porque fija la atención en el grupo y porque lo que ha 

cambiado son las relaciones y contactos de este grupo con los 

demás". (33) 

La Memoria Colectiva se fortalece si a los recuerdos comunes se 

les nutre de lugares, se les ofrece tierra donde germine la tra-

dición; la Geografía, la Topología, la Toponimia, que son elemen 

tos coadyuvantes para fortalecerla. En este sentido no es sig-

nificativa la veracidad de estos recuerdos, lo que importa es 

que la comunidad los asimile como verdades, que la certeza del 

hecho se confirme en la creencia de su autenticidad, la Memoria 

Colectiva no es un hecho necesariamente evidente, colabora con 

la sociología para explicar hechos sociales "Cada quien es libre 

de reinventarse el pasado, de reinterpretarlo y de extraer de 

allí todo lo que pueda servirle para la identificación". (34) 

Resulta importante para los fines de este ensayo subrayar una de 

las características de la Memoria Colectiva, su posibilidad de 
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La Memoria Colectiva se fortalece si a los recuerdos comunes se les nutre 
de lugares, se les ofrece tierra donde germine la tradición; la Geografía, 
la Topología. la Toponimia, son elementos coadyuvantes para fortalecerla. 
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ser factor determinante en la lucha por la cultura, en la defen-

sa de la cultura, de la identidad de un pueblo. 

Para un grupo social que lucha por su identidad, no importa la 

comprobación empírica de lo que fueron, sino lo relevante para 

el pueblo es introyectar certezas de que fueron, en la lucha Por 

la preservación de la Identidad Cultural, existe una dinámica 

que obliga a proyectar el futuro como continuidad del pasado 

aunque éste sea irreal, real, o sólo una aproximación. "Cuando 

los cruzados llegaron y tomaron posesión de los Santos lugares, 

no se contentaron con buscar los lugares precisos donde 3a tra-

dición ubicaba los principales acontecimientos consignados en 

los evangelios. Muchas veces localizaron más o memos arbitra-

riamente tales detalles de la vida de Cristo o de la primitiva 

iglesia cristiana, dejándose guiar por vestigios inciertos e in-

cluso, en ausencia de todo vestigio, obedeciendo a la inspira-

ción del momento. A partir de entonces muchos peregrinos han 

venido a orar a estos lugares, se formaron nuevas tradiciones y 

actualmente es muy dificil distinguir entre los reduerdos de los 

lugares'que realmente se remontan a los primeros siglos de la 

era cristiana, y todo lo que la imaginación religiosa les ha ido 

añadiendo", (35) 

Cuando un grupo chicano habla de "Aztlán", más que de un hecho 

histórico ubicado en un espacio geográfico concreto, está recons-

truyendo o inventando una memoria mítica que da coherencia a una 

serie de propuestas político-culturales. •En el futuro histórico 

este mito puede convertirse en un proyecto político real, que 

reencauce la lucha por el espacio geográfico; Jacques Ranciere 
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dice: "Cuando la cultura de los abajo ha sido objeto, no de sim-

ple ocultamiento, sino de un doble proceso de destrucción y reins-

cripción, entonces se pretende en vano recuperar la memoria popu-

lar. Se corre el riesgo de no hacer otra cosa sino ilustrar la 

última reinscripción. Sólo se puede disponer de jirones de His-

toria de los de abajo y de sus leyendas, con los que habría que 

expresar algo nuevo. El problema no es de restitución sino de 

"pkoduccan..." (36) 

Para las comunidades larga o ferozmente dominadas, como la comu-

nidad negra de los Estados Unidos, las cuales fueron sustraídas 

de sus lugares de origen tan diversos, no'permitió sostener una 

Memoria Colectiva; además que el régimen de dominación esclavis-

ta a que fueron sometidos, destruyó lo fundamental de sus ances-

trales formas culturales y de pensamiento; sin embargo, al cons-

tituirse como minoría étnica requirió de una Memoria Colectiva 

que le configura una identidad y cultura propias. Dado que los 

recuerdos se han perdido en un pasado incierto y diverso se recu-

rre al fenómeno que se conoce como "bricolage", término intradu-

cible que designa la habilidad casera o artesanal de armar un ar-

tefacto útil o significativo con materiales y piezas de la más 

diversa procedencia. El término se ha hecho célebre desde que 

Levi-Strauss lo utilizara analógicamente en antropología cultural 

(Nota de Alberto Jiménez), que consiste en recrear la cultura ne-

gra con baseen trozos dispersos y construir un sistema afro en los 

Estados Unidos con elementos de la cultura blanca. (37) 

Esto en principio puede explicar por ejemplo el nacimiento del 

"nacionalismo negro" en los Estados Unidos, que recurre a la 
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historia de las religiones para presentarse como un gran esfuer-

zo por resolver el problema de identidad y dotar de un contexto 

a su moral, su cultura y su progreso material, dentro de los li-

mites impuestos por la sociedad americana a través de la Nación 

del Islam, movimiento dirigido por Elijah Muhammad y descrito 

por Essien-Udom. (38) 

También sostenemos tal y como lo hicimos en el capitulo sobre la 

cultura, que el grupo dominante, en este caso el blanco,intenta-

ré: "para inferiorizar al negro destruir la simetría de compor-

tamientos y de mentalidades entre los dos grupos en competencia, 

se necesita que la gente sienta que el negro siga siendo siempre 

en parte un 'salvaje'. La escuela y los manuales escolares van 

a consistir, no en abolir la Memoria Colectiva de los negros, si-

no en manipularla en provecho de los blancos". (39) como una lu-

cha de posiciones, de hegemonía y contrahegemonia. 
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ee en etmbolo de una identidad. 
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Encuezta. Revata Femenina 

N°  366. éebheho, 1983. 

3.4 SIMBOLOS DE IDENTIDAD. 

Hemos escrito que, para un pueblo, autorreconocerse significa 

tomar conciencia de su pasado histórico, de las luchas que a sus 

espaldas arrastra, haciéndose conciente de su existencia para de-

mandar un lugar entre otros pueblos. En este proceso las gestas 

épicas cobran un especial significado, ellas coadyuvan a consti- 

tuir ese producto que llamamos Identidad Nacional. 	Identidad 

formada tras de haber superado dialécticamente enormes contra-

dicciones entre las identidades regionales, locales. El cuali-

tativo cambio de reconocer una identidad nacional donde no desa-

parecen necesariamente los regionalismos, los localismos, sino 

que se integran para constituirse en una sola identidad,. 

La lengua nacional es un producto y un elemento constituyente de 

la identidad, sirve como un eficaz vinculo integrador, cuando 

una lengua logra imponerse como coman a todos los grupos socia-

les, ésta refuerza la solidaridad de los integrantes de una na-

ción. 
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Cuando la nación llegó a conformarse ésta tomó corporiedad y se 

"nos manifiesta a nosotros bajo la forma de símbolos, represen-

taciones y mitos, es decir, de un modo espiritual. Pero este 

espíritu tiene realidad porque, precisamente, la nación es una 

realidad hecha de espíritu". (40) 

"El ser-nación es el sujeto amasado con nuestra propia substan-

cia subjetiva. Es inmanente a cada uno de nosotros". (41) 

En este inciso, ro se piensa a la nación como en el apartado del 

nacionalismo donde escribíamos 	para 	reconocer su existencia 

la necesidad de contar con —una comunidad de vínculos económicos 

y territorio— ahora estamos planteando lo nacional más allá de 

los limites territoriales, más allá de la limitación jurídico-

nacionales. Planteamos lo nacional como aquéllo que integra a 

sujetos con un pasado común, que lo ligan las costumbres, los 

gustos, la tradición, que se incorpora a una manera de ser via 

la lengua, la religión; que se integra a una nación via la cul-

tura. Con la población de origen mexicano que habita en los Es-

tados Unidos de América compartimos un pasado común, una cultura; 

pertenecemos en este sentido amplio a una nación que vive en dos 

repúblicas. 

Al presentar las dos comunidades como integrantes de una nacio-

nalidad unida por la cultura ¿cuáles serán los símbolos comu-

nes? 

La división experimentada en lo formal, por la pertenencia a dos 

diferentes países, no permite estatutariamente el mantener los 

mismos símbolos. En este aspecto nos dividimos, sobre todo en 

aquéllos que denominamos pathio4 o nacionalu, 	pensándolos como 
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los particulares de una formación jurídico-política, cercado por 

fronteras territoriales limitantes de los intereses económico-

militares propios de cada soberanía nacional, pero sobre todo 

de una historia oficial donde los héroes los escoge cada istado 

para reforzar su patriotismo nacional. 

Estos símbolos —los héroes, la bandera, el himno— son glorifica-

dos por 1:1 sociedad fundamentalmente a través del sistema esco-

lar, convertido en el principal agente de la transmisión de las 

cualidades cívicas y patrióticas de los ciudadanos, pero aquí 

tendremos especial atención en rescatar los símbolos transmiti-

dos por agentes distintos al sistema escolar, como son la fami-

lia, la iglesia, el barrio, etc., quienes transmiten símbolos 

propios de la cultura de que son participes. 

Los símbolos propuestos a analizar son: La identidad lingüísti-

ca, el Guadalupanismo, la muerte y los héroes populares no nece-

sariamente idénticos y en ocasiones hasta antagónicos a los ofi-

ciales. 

El lenguaje haeíonal de nueatu tíempo 

encutne apena a bu antíguot Mitoe. 

Octavio Paz 

3.4.1 LA IDENTIDAD LINGUISTICA. 

Desde épocas tempranas en la conquista del Anáhuac, la lengua de 

los conquistadores fue impuesta como lengua dominante h¿ toda la 

Nueva España. Aunque hoy y siempre millones de mexicanos hablan 

sus lenguas autóctonas, el español se impuso via diversos proce-

dimientos como Lengua Nacional . Esta fue la lengua que los co- 
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lonizadores llevaron a todas las regiones, no sólo del 	antiguo 

imperio azteca, sino a todos los paises que la corona española 

dominó. De esta manera frailes y agricultores, soldados y arte-

sanos que colonizaron los estados de Texas, Nuevo México y Cali-

fornia llevaban el español como su lengua materna y éste se an-

cló en todos estos territorios. En el trascender del tiempo los 

millones de migrantes mexicanos hacia los Estados Unidos han car-

gado con su español, generándose el fenómeno de ver incrementado 

año con año el número de hispanohablantes. 

La lengua se ha convertido en el elemento fundamental para iden-

tificar y diferenciar a los mexicanos de los demás grupos socia-

les de los Estados Unidos. A los hiapanoe se les identifica fun-

damentalmente por la lengua, mientras a los asiáticos o negros 

por el color. 

Los híapanoe y entre los hispanos, los mexicanos han tenido que 

librar una permanente lucha por la defensa del idioma, ante el 

constante asedio anglo de limitarlo, existe una resistencia lin-

gUfstica ancestral que sólo puede ser explicada en un contexto 

más general. 

Es incuestionable que para el ciudadano norteamericano de cual-

quier minoría, el inglés significa el idioma imprescindible pa-

ra su desarrollo fuera de la comunidad. El inglés es el idioma 

del grupo dominante y la lengua oficial de aquel pafs, el siste-

ma educativo esté fincado sobre esta lengua; cualquier: individuo 

apostando al ascenso social o a la mejoría económica, podrá con-

siderarse un perdedor si ro está amparado por el dominio del 

idioma nacional. 
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De ahf surge para los méxico-americanos la necesidad de conver-

tirse en una minorfa bilingüe, el inglés como una lengua instru-

mental y el español como un elemento de integración, como un ins 

trumento que cohesiona a la minoría hispana en los Estados Uni-

dos de América, porque mantener la lengua española es el rasgo 

mls identificador y diferenciador, fundamental en una sociedad 

llena de agresividad hacia los grupos minoritarios, que la ideo-

logia del pueblo elegido segrega en la distribución de los bie 

nes materiales y espirituales en donde la lengua es un elemento 

fundamental de defensa social. 

Existe una relación, sólo interrumpida por la excepción, entre 

la mayorfa del grupo étnico chicano y la pertenencia a las ca-

pas sociales más marginadas, donde las manifestaciones de resis-

tencia no escinden la defensa del idioma de las luchas sociales. 

La lucha por mejores condiciones de empleo, educación, etc. van 

ligadas a las luchas por reivindicar los factores de la identi-

dad cultural, donde reivindicar lo lingüístico, significa rei-

vindicar lo étnico, que es a la vez reivindicar el derecho a la 

igualdad de oportunidades dentro del conjunto de la sociedad. 

La sociedad chicana se desarrolla entre dos lenguas, donde la 

matexua se enarbola como sfmbolo reivindicativo frente a la opre 

sión social, la segunda, la ínthttumenta/ se convierte en el me-

dio de integración y posibilidades de desarrollo en la sociedad 

estadounidense. 

Lo importante de resaltar es la particularidad chicana como un 

grupo bilingüe, donde las dos lenguas adquieren evidente signi-

ficación para los individuos, por un lado, el inglés los univer- 
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saliza, por el otro, el español vitaliza su cultura de origen. 

Ante4 de Ilegah al cehho 

Vatenttn guía() llohah: 

-1Madhemta de Guadalupe 

poh tu netigan me van a matan.! 

Cohhído de Valenttn de la SíVad 

3.4.2 EL GUADALUPANISMO. 

Al hablar del Guadalupanismo de la cultura mexicana, no nos es-

tamos refiriendo única y exclusivamente al fenómeno religioso 

formado a través de siglos en el pueblo mexicano, sino que al 

hacerlo, nos referimos a toda la tradición formada alrededor de 

la Virgen de Guadalupe, como símbolo de una nación. 

No se trata aqui de participar en la vieja polémica entre cre-

yentes y ateos, quienes afirman o niegan las apariciones mila-

grosas de la Guadalupana, sino de hablar del hecho real y obje-

tivo del guadalupanismo de los mexicanos, aunque éste sea reli-

gioso o laico. 

Uno de los muchos autores que niegan a la Virgen del Tepeyac es 

Gabriel del Rio, pero quien dice: "Fue siempre, ciertamente un 

símbolo espiritual, y una droga para hacer olvidar sus desdichas 

a los miserables". (42) Es incuestionable que el fervor a la 

Virgen de Guadalupe fue un producto de necesidades concretas de 

los conquistadores, pero es asimismo innegable que ésta, a su vez, 

se convirtió en un símbolo diferenciador de los patriotas mexica-

nos de los propios españoles. 

"Esta tradición sencilla, ingenua y hermosa, única en el mundo 
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en su acto final, produjo y produce un intenso y apasionado cul-

to en el pueblo mexicano, de tal manera que la imagen llegó a 

ser, en un momento dado, la señal de la patria..." (43) El gua-

dalupanismo y el arte barroco son las únicas creaciones auténti-

cas del pasado mexicano, diferenciales de España y del mundo. 

"Son el espejo que fabricaron los hombres de la Colonia para mi-

rarse y descubrirse a si mismos " (44) Este libro nos ofrece 

claras muestras de cómo la Guadalupana se fue convirtiendo en 

el seno mismo de la Colonia en un elemento integrador de los 

criollos en contra de la hegemonía peninsular. La Virgen de 

Guadalupe como ucudo de axmaa, 	es decir, como enseña y bande- 

ra, como representación plástica de la Patria. El creer que Mé-

xico no tuvo bandera hasta el flamante ejército de las Tres Ga-

rantías es estarse engañando, desde el Siglo XVII hubo bandera 

en la tilja juandieguiana y suponer en Hidalgo una gran ocurren-

cia politica al enarbolar a la guadalupana en Atotonilco, es ig-

norar que en la conciencia de todos los mexicanos estaba ya ple-

namente clara, cuando menos desde mediados del Siglo XVIII, que 

la Guadalupara era, además de un retrato único de la madre de 

Dios, un símbolo patriótico para reconocer y diferenciar a Méxi-

co del resto del mundo, que eso es una bandera. 

Una vez consolidado el mito de la Guadalupana, éste ha acompaña-

do de distinta manera a distintos sectores de la población mexi-

cana, algunos ligados a enfermizos fanatismos religiosos, los 

cuales no dejan de ser realidades, parte de nuestra historia 

cuando al grito de !Viva Cristo Rey! 	!Viva la Virgen de Guada- 

lupe! 	!Viva México! los cristeros sembraron el terror en el 



. • 	• 	•77` 	
• • 	•F.•,. 

;•.- 
.b• 

91.14617:71  

•4'11V»ryi  

La Virgen de Guadalupe es reconocida como parte de la cultura mexicana, 
tanto dentro como fuera del territorio nacional. 
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centro de México. "No hablamos aquf más que de la fe mayorita-

ria, queda la Virgen-Tonanzfn de los grupos en los que el ele-

mento precolombino domina al elemento cristiano. Digamos que, 

masivamente, es la Virgen negra de Guadalupe la que triunfa del 

ídolo que esté tras del altar". (45) Identificada como parte 

de nuestra cultura tanto dentro, como fuera del territorio na-

cional. 

"La muehte e6 un elpejo que heyeja 
taz vana4 ge4tícutacione4 de La 
vida". 

Octavio Paz 

3.4.3 LA MUERTE. 

El estudio de la muerte entre los mexicanos es un tema de anti-

gua fascinación entre antropólogos, sociólogos y otros estudio-

sos, con ello se satisface no sólo el deseo de conocer un tema 

intrincado en la subjetividad del hombre, para el caso mexicano 

es una expresión de su visión del mundo, es decir, de aquéllo 

que lo identifica. La riqueza folcklórica de México muestra un 

florido ramillete de la comprensión de la muerte y del culto a 

los muertos. La heterogeneidad de las costumbres y ritos en el 

pafs serian en este aspecto lo dominante, pero ante el mundo ex-

terior mostramos cierta congruencia a través de lo mostrado con 

hombres como Guadalupe Posadas o como Diégo Rivera. En sf, los 

mexicanos tenemos ciertos elementos comunes con respecto a la 

muerte y a los muertos. Nuestra canción vernácula hace frecuen-

tes alusiones a una manera irreverente de concebirla "ahf en mi 
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León Guanajuato, la vida no vale nada", "Si me han de meter ma-

ñana, que me maten de una vez". Las escuelas de diferentes ni-

veles y grados, hacia el Ola de Muertos, realizan concursos de 

calaveras, los diarios locales o nacionales imprimen para esas 

fechas gacetas especiales donde con imaginación y alegría maca-

bra recuerdan a personajes de la vida política, artística, co-

mercial, etc. 

Para los días uno y dos de noviembre es común comer el Pan de 

Muertos o recibir como muestra de afecto un cráneo de dulce con 

nuestro nombre, los niños por las noches salen a solicitar su 

calavera; es una calavera hecha de calabaza con una vela encen-

dida en su interior déndole un toque fúnebre. ¿por qué se rea-

lizan estos ritos? Porque nuestra idiosincrasia es producto de 

costumbres precortesianas. Cosmovisiones de los pueblos indíge-

nas, amalgamadas con el carácter religioso español, que han pro-

ducido un sistema de tradiciones con los cuales enfrentar el mun 

do para apropiárselo e interpretarlo, esto en su conjunto permi-

te una conducta común como pueblo. 

"Esa muerte de las calaveras no es la demoniaca adversaria del 

hombre, es más bien su contrincante en un juego en que ambos jue-

gan limpio". (46) 

"Para el habitante de Nueva York, París o Londres, la muerte es 

la palabra que jamas se pronuncia porque quema los labios. El 

mexicano en cambio, la frecuenta, la burla, la acaricia, duerme 

con ella, la festeja, es uno de sus juguetes favoritos y su amor 

más permanente. La muerte mexicana es el espejo de la vida de 

los mexicanos. Ante ambas el mexicano se cierra, las ignora".(47) 
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Para la cultura anglo-sajona la figura de la muerte con su guada-

ña conlleva un significado siniestro, macabro, para los mexicanos 

la muerte es un objeto de broma, no porque no haya temor hacia 

ella, si' existe temor, pero la muerte no se disocia de la vida, 

la muerte es la posible cesación de la vida, la muerte vive en 

nuestra vida cotidiana y por ello se comparte con ella, su re-

presentación del esqueleto es un personaje cohabitante al cual 

respetamos festivamente catalizando nuestra festiva solemnidad. 

(48) 

Son muchos los textos ocupados del estudio de la muerte entre los 

mexicanos, en ellos encontramos la diversidad de costumbres para 

honrar a los muertos e interpretar a la muerte, se manifiesta de 

forma distinta en un habitante de Mizquic, Etla, Janitzio, Tijua-

na, Acapulco o León, pero en todos hay un sentido común, existe 

como un inconsciente colectivo que nos remite a la Gran Coatli-

cue y nos marca como mexicanos valorando y unificando nuestra 

tradición, grandes poetas nacionales nos sintetizan esta cosmo-

visión: 

De4de mí4 ojo4 ínumne4 

mí muehte me e4td acechando, 

me acecha, a, me enamoka 

con 4u ojo UnguLdo. 

¡Anda, puti//a del huboh helado, 

anda, vdmonoe al diablo! 

Goho4tíza 
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No duehmo paha que at vente 

llegah lenta y apagada, 

pana que al oíh pausada 

tu voz que 442encío4 viehte, 

pana que al ,tocan la nada 

que envuelve tu euehpo yehto, 

pana que tu otoh de.siehto 

pueda ein 4ombha de audio, 

saben que de ti me adueño 

tentih que mueho deépiehto. 

VILLAURRUTIA 

Esta haza nunca ae ha humttlado ante 

et conquí4tadoh IMexicano41 M4 ',ca-

ta° e4td tomado; be voz de La heve-

tacídn me umucha que me ha áido con-

éíada de hompex tau cadena de VUe4-

tha esclavitud, y que et Señoh me peh 

mítvect dehhotah a nuetthoe enenago4 

con bhazo &atte. 

CORTINA 

3.4.4 HEROES POPULARES. 

Cada sociedad crea los héroes que sintetizan las aspiraciones 

del pueblo en cada una de sus épocas histéricas, la sociedad me-

xicana residente en los Estados Unidos de América no ha olvidado 

y actualmente revalora héroes que las historias oficiales esta-

dounidenses no incluyen, o cuando estos aparecen nunca alcanzan 

el nivel de héroe, siempre aparecen como salteadores, robavacas, 

bandoleros. Personajes como Joaquín Murrieta, de difusa exis- 
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tencia real o ficticia, 	vive hoy en la conciencia chicana y 

para ello sólo nos basta recordar el poema de Rodolfo González, 

SOY JOAQUIN, donde Joaquín representa la imagen del chicano fren 

te a un mundo deshumanizado y hace alusión al célebre personaje 

mítico del siglo pasado. Joaquín Murrieta, figura del gerrille-

ro anti-anglo en cuyas singulares hazañas el pueblo subyugado 

vela reflejados sus propios deseos de libertad y de resistencia 

contra el invasor. 

SOY JOAQUIN*  

Rodoléo Gonzdlez 
(Traducción libre) 

Soy Joaqutn, dezolado habitante 
de un mundo de zignoz pehdidoz; 
zacudido poh el vórtice blanco 

de una zociedad angla, 
atrapado poh eue leyes, 
encarnecido y dízchiminado; manipulado 
como un objeto que /a moderna sociedad 
desarma y uea. 
Mía padrea mordieron la miseria 
en la derrota 
de La batalla económica 
y thiuntlahon en la Lucha por 
la zobhevívencia cultural 
Y ahora yo, Joaqutn, debo desanudar 
e/ ovillo donde ee enreda el eepthitu 
victorioso 
¿obre /a dentellada del hambre 
o /a existencia dócil entre /tu garra¿ 
de la nohteamehícana neuhoele ettehi/izadoha 
a través del estómago harto. 
Son Joaqutn, 
caminante de sendero¿ hacía ninguna parte, 
phdtfugo del mozthuozo aparato tecnochatíco 
que loa benaiciakioz blancos de La industria 
igualan a eu progreso 
y a eu éxito, y a eu blancura tinta en..: ' 
y yo lo veo, 
lo veo en los ojos de mis hermano¿, 
y he borran el h04tho de éstos y el resplandor 
del progreso; de mit, ojos caen Ughímae y 
sólo mí/Lo cimiente¿ de odio. 

Soy proscrito y ph#56u90 del cómodo clhcuto 
de aquella vida... 
MI GENTE SOY YO 

* Por su importancia y poca difusión en México, se incluye todo el poema. 



Soy Cuauhtémoc, 
orgulloso y noble, 
gula de hombhce civilizadoe más allá 
de loe eueRoe del gachiptn Cohtée, 
quien también ee la eanghe 
de mi phopia imagen. 
Soy el maya de phoeapia principesca 
y el ketzahualc6yott key de pueglo 
y palabnc, 
conductor de chichimecaá, y son el 
vuelo, /a espada y la gama de Olvoita 
de Coal:5, el conqu•ietadoh chuel, 
y el enlace de escamas y plumas 
del águila azteca. 
Bajo la Cohona de Emana yo eha dueño 
de toda /a tiehha que ma ojos vetan, 
y jugaba eobhe ella 
y le daba mi da/zuna y mi eanghe india 
a/ amo eapanol 
que tikanizaba a hombrea y a beetiae 
y a todo lo que eu paso ahhaeaba. 

Peto... 

La tima eha mta... 
Yo iSui tihano y esclavo. 
En nombre de Dios la Igleeia ee asentó 
en la tiehha y en su nombre explotaron 
mi 6uchza vihgen y mi juramento inocente 
loe sacerdotes en cuya cruz ee unen 
buenos y malos, 
y aceptaron todos y yo, Joaquín, 
porque la última veitdad cha que 
españoles, índío4, meetizoe 
éhamo4 uno, Joaquín en /a paternidad de Dios 
y de esa verdad flaca el hombre de la 
p/egakia y la pe/ea 
por la exietencia en el hecinto de /a 
dignidad y el momento donado de 
las libehtadee. 
Yo eha parte de la mezcla de eanghe 
y cepthitu del cuba guerrero 
llamado Hidalgo 
y supe, ya dende ese ano de 1810, al Oih 
el grito, al escuchah "que mueran toa 	• 
gachupines y viva la virgen de Guadalupe", 
que ihta yo, Joaqutn, al mismo pálpito 
reivindicados, con la mama sangre, 
a conducih una hevo/uci6n de eanghe 
suya y mta. 

Yo lo maté: 
Su cabeza ce la mta, 

yo eu pueblo, yo Joaqutn, la clavé en el muro, 
aguardando la independencia. 



Mohelas 
Matamoros 

Guehheho 
soldados del mismo combate, 

guilados contra el paked6n de inlamia 
pana hacehme éentih e/ ahdiente acto de guiak 
iniciado pon mis manos, las tuyas. 
Y moní con ellas y vivo en tus batattaé 

no extinguidaé. 
Con ellos movía pana ¿ex libhe 
en un país libhe, en un 
mil ochocientos veintiuno ¿in gachupineh idas, 
en /a muerte de atoe y en /a mía, de Joaquín. 
tEha México libre? 

No había Corona, 
peno higles y espadas; muerte y llamas 
en las manas de las hehedehas gobehnahon e 
imputiehon cruz y espada. 
Y volví a luchan, 
a dekhaman mi zanghe 
y a ovan en silencio pon el advenimiento de 
una nueva vida. 
Y otea vez peleé y moví. 
Yo soy don Benito Juilhez 
guahditin de /a Conetitucan. 
Con él anduve trashumante pon caminos lahgas 
y tiehhas anchas mientkaz él agehhaba las 
puebas del derecho sobehano. 
Guardaba a México, en paisajes desoladas 
y hemotas, entre 4u4 manos 
gigantez de pequeño zapoteco. 
Y Pancho Villa, luekza ahdiente 
de un tornado movido pon /a pazi6n, 
agitado pon /a íha de todo un pueblo. 
También soy yo en la Lucha jueticieha. 
Y soy Emiliano Zapata y soy su ghito: 
"Esta tima, 

este mundo ea de nosothos". 
La tierna de quien la trabaja, 
La de las villohhhios, 
/a de las montañas, toda es de noéothoe, 
zapatiétae todos. 
Nuestras vidas todas 

son las manas que con el artado lihman 	. 
e/ único that° de la tiehha mohena y el maíz 
donado, y del alaco exedo: 
"Esta tima eb nue8tha... 

Padre, te ta devuelvo laxe 
dentho de un México tau..." 

112. 
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Pee a mi caminé taz vtat hevauctonahiaz, 
hdztíco, toco y buta/, indio montahaz 
encumbhado en /a montaña, cimeho zobxe .todo4.
Loa cazoz de mi caballo hacían el thueno 
del haya. 
El thaqueteah de lao amethalladohaz 
mató en mt todo4 y loz hizo mi phopio 4e4: 

yaqui4 
tahahumahaz 

chamu/az 
zapotecoz 

meztízoz 
ezpañolez 

he 4ido la zanghienta hevolucidn, 
el victohiozo y el vencido, 

la muehte dada me /a han dado. 
Soy loo démootaz V.Caz y Huehta y e/ demochdtico 
apóztot Fhancizco Madeho. 
Soy el hebozo de luto 
de /a mujen leal viva y muehta junto a mt 
y zoy el cándido Juan Diego amazado con el 
chedo moheno de la de Guadalupe y el de 
la Tonantzín de loz zanghientoz diozez aztecaz. 
Rodé poh lao montaña4 de San Joaqutn 
hacia el lejano no/de, chucé /az montañaz 
Roca//ozaz 
y en todos loa hombhez hice penethan e/ temoh 
a /az ba/az de /oz higez de Joaquín Muhhieta 

y acabé con hombhez que me hetahon 
y haptahon mujehez, mi4 mujehez, mi amoh. 

Dezpuéz zólo 6ue paha zobAevivih, 
6ue Mego Baca y nueve vída4 viví 
y en e/ Valle de San Lui4 6ui loó hehmanoa 
Ezpinoza. 
Fui todo4, todo4 duehon c/avadoz, 4U4 cabeza4 

ceAcenadaz, 
en e/ pahed6n de duzilamientoz de la Independencia. 
Cabeza4 va/ientez tan muehtaz como vivos 4U4 

phincipíoz, 
hombhez buenoz y matoz, 

Hidalgo, Zapata, 
Mumcieta, Ezpinoza, 

todo4 y no zdlo algunoz 
enlhentadoz a la tihanta como uno, 
y en todo4 y en ml veo ahoha el pa4ado 
y atízbo e/ phezente y todavía 4oy 	• . 
el campe4ino y el coyote goAdo del político, 
yo zoy zu nombhe mi4mo, Joaqutn, agobiado 

pon mi edad vetuzta 
en e/ patz dezthuctoh de mi hiztohía, 
zi/enciadoh de mi p/egahia, 
impehio de /a nueva indignidad 

que pezahoza ze echa zobhe mi ezpa/da. 
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In¿exiohidad ez la nueva cahga... 
loe indioz la zopohtan y aún tuhgen vencedohet 

y /a cahgan Loa meztizoz y heziaten y te ignota 
al gachuptn 

al tiempo que hepazo y contemplo la pante 
de mt mizmo 

que techaza a mL padte y a mL madte y ISundo 
mL zeh en una mezcla que ande en vetgdenza. 
Algunas veces a mL hehmano ido heclamo 

paha mL mizmo cuando /a tociedad 
me llama ltdex de ella en 4U nombhe. 
Loe altahez de Moctezuma he .tenido 
de tanghe mla, de JoaquLn, hoja y ¿M'UU. 
Mi zanghe de esclavo indio deslavada de catmezl 
pon 	loe amos de loe baAcoz conquiztadohez 
que podLan pende la suya ante loe pahedonez 
tevaucionahioz del caztigo. 

La zanghe ha manado 
en ,todos loe campos de batalla, 
zanghe de campezinoz, hacendados, 
amos y ezolavoz, zangte de Revolución' 
Salté de las tohhez de Chapultepec 
ahhopado ya en la Sama, 
la bandeha de mL pata, 
el zuda/cío de mi nozta/gia de muexte niña 
con Loe Mit-1oz a loa que azezind zu cohaje y 
dignidad ante hueztez exthañaz... 
Ahoha uta cuetpot tangtan 
en alguna vithina de museo 

o Bala de ahmaz 
o gabinete de tihanoz. 

Sangto como 4i loa guantea punzantes de un 
hambhíento vicioso 
ahanahan miz ojoz y mL cana, 
en mi pe/ea hijoza de baxhio malo/Lente, 
en la púgil glohia del cuadhildtexo, 
y opaca y vicioza, luciente y con Sama 
cohhe mi zangte /o mismo zobhe cuajahonez 
de hielo de las iz/az de Alaska 
que zobhe pi/az de caddvehez de Nohmandta 
o las tiehhaz exthañaz de Cohea y, ahoha, 
empapa loa ahhoza/ez de Vietnam. 
Peho eztoy de píe 

y siento en el banquillo a /a Cohte de Justicia 
culpable de zentenciah a mL haza y tu g/ohia 
a /a abolición. 
Eztoy de píe, 

desnudo de dinehoz, 
athogante y ohguLtoáo, 

valiente y macho, 
en conaje /tico 

y en ezpltitu y dignidad podehozo. 
Mata las todiUaz tengo e/ Sango, 

el azadón puso caUoz dutoz en mía manos, 
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haciendo hico al anglo, 
y esta vacía la palabha igualdad 

y el tratado de Hidatgo ez sucio pape/ noto 
en que la phome4a tambíén ze rompe y traiciona: 
mí tiexha ee ha pendido dezpuéz de 4aqueada 

y al tiempo que 4o4.tengo el caudal del 
bíeneztar de unos lleno lao cdxcele4 
del crimen. 

Eztaz son las hecompenzaz, a4t ee premia 
a no4otho4, a mí, a 104 hijo4 de je6e4 y reyes, 

de 104 hevolucionahio4 de 4anghe dexhamada. 
Quienes dieron a un pa.C4 exthanfeho 

cehebho4 y zangke pana hacen. /a al¿ombha 
picoteada pon exthanfeho4 amante4 del OACI, 
qUiene6 pon. ellos 
cambiaron tu lengua y bohhahon zu e4chituha 
y hablaron de ea() como hazaña y proeza. 
Ahorra, dephedadohe4 ello4, minan con asco 

nueztha 6ohma de vida 
y ze apoderan y luchan con lo que pueden lucran. 

Nue4tho ante 
Nue4tha4 letras 
Nue4tha música. 

No eran el oto que quehtan, las dejaron 
y mancaron e/ deztíno de zu propia de4thucción 
con emblemas de voracidad y aya/dula. 
Vieron en /a /tmpída &ente de /o que ez Joaquín 
el ante de 104 ghandez 4eRoxe4: 

Diego Rivera 
Síqueíhoz 
Onozco 

vi4ionahio4 p/dzticoz de la revolución de loa 
hombree . 

La agridulce mdzica de/ mahiachí, 
e/ pu/cc cohazán de/ campesino, 
/a vida en crecimiento de 104 nino4, 
el amor y la 6elicidad. V oyeron 
el son de 104 corridos hazañozoz 
empapados de vida y muerte 
y de nuevas y viejaz leyendas 
y de pasión y tristeza de gente como yo. 

Porque en /oz ojos como en el rebozo de /a muten 
me guarezco; en 4U pho6unda y thi4te minada 
que transita e/ do/oh de loa hijos zepu/tadoz 
en /oz campos de bata//a o en las barricadas 
de la lucha social. 	 • 
Y me recuento en ee rosario, que rezan zu boca 
y 4u4 dedos 
míenthaz /oz hijos ze doblan 4obhe el cuneo de 
hemoclacha, 

y cómo 4u4 dedos vuelven de nuevo 
al trabajo, 
a/ trabajo... 

Pata eso no hay Gin ni Jornada. 
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Y no lo hay paha zuz ojos, ezpejo mto 
de cohdiatidad aín sin. 
soy 

y ella zoy yo. 
Juntos 40M04 uno ante ta vida 

y en e/ dotoh y e/ penzamiento 
y en /a pena que agahhota 
como en et 4U010 que ze ilumina 

de dezeoz. 
Dehnamo légkímaz anguztiadaz 
at ven a m.L4 hijaz amohtajadaz en La mediochidad, 
zin podeh hecohdahme ziquieha. 
Yo zoy Joaquín, 
/a batalla /a doy pon todoz: 
yo zoy miz hijoz y ettoz deben zabqh; 
yo 4oy Joaqutn pohque ezo ¿ay y éze ez mi ¿ea. 
Loa monos no pueden quitahme /a tanghe mía, zu pante, 
toa venal thaz de quiníentoz añoz de lucha y he 
heziztído. 

Y mi zanghe ha thabajado quínientok añoz 
bajo el l'tigo y La lujuhia euhopeoz 

y estoy aquí como dekkoté ¿a azpeheza de taz 
montañas 
de La pathía ohiginal, 
¿a duheza del thabajo, 
/a pezadumbhe de La ezetavitud. 

He agonizado en loz bahhioz podhidoz de la 
ciudad, 
en el zubunbio inhumano de /a phoztitucift, 
en lao minaz del hico oztentozo, 
en taz phizionez de /a thizteza; 
me han bañado con eztíéhcol de exptotacidn 
y mancado con el colon de la dizchiminacidn. 

Mona suenan lao thompetaz, 
/a gente convoca con ma4Lca a /a hevolucan, 
paxece como zi un gigante dohmido dezpenezdndoze 
levantara /a cabeza 
al ezcuchah pízadaz, 

ctamoh y e/a/tinca, 
mahiachit ezthuendozoz 

y habíaz encend.Lda4 en tequila, 
y otieha el pícoh del chile vende y /a invitacan 
apetitoza de 10Z h0j0.5 avizoz de una vida mejoh. 

Y yo y todos camínamoz 
pon taz tiehhaz de lao gnanjat ajenaz, 

poh lao Qh.ída4 //anunaz, lob vittohtiofr y 
ceca/ando montanaz 

e ihnumpimoz en las ciudadez den4a4 de humo... 
empezamos el movimiento. 
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¡La /taza, 
¡Mexicano: 

¡E4pañot! 
;Latino! 

¡Chicano! 
No imponía, dtganno4 como quiehan. 

Soy el mi4mo, 44ento to mi4mo. 
Lloho y canto íguat. 

Soy mí gente, 4u maza; 
no quieho 4ek cambiado: 4oy Joaqubt. 

La de4iguaEdad ea mucha, uno mí eeptaítu y 
una mí luehza. 

Mi ée e4 una, inquelvtantable, 
mí 4angne puna , una; 

toy un phtncípe azteca y un Chatohombhe. 
Re4i4tamo4 todo4. 

Yo he4i4tihd. 

Otro bandolero social, verdadero héroe chicano fue Tiburcio Véz-

quez, quien por espacio de quince años se dedicó en un acto de 

venganza a la violencia anglo-norteamericana a robar diligencias, 

ranchos y tiendas propiedad de estadounidenses anglos. Estos 

quince años de salteador sólo fueron posibles gracias al apoyo 

popular ofrecido por los otros mexicanos a quienes se dice pro-

tegfa y lo protegían. 

En la galería de héroes sociales también se encuentra Gregorio 

Cortez,-quien sin ser un bandolero social, la resistencia por él 

emprendida contra la aplicación de la justicia por parte de los 

anglos, se convirtió en una balada libertaria para los mexicanos 

texanos. 

Son muchas las historias escritas cómo en Texas los mexicanos 

fueron hostigados, robados y marginados, una de estas historias 

es la de Gregorio Cortez, quien pasa a la heroicidad mexicana por 

haber hecho burla de las autoridades texanas, en trance que pa-

saron a formar parte en la leyenda. La inteligencia, y conoci- 
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miento del terreno por parte de Cortez determinó la incapacidad 

de los cientos de seguidores que lo acosaban por haber matado 

en un acto de defensa, a un sheriff que anteriormente le había 

quitado la vida a su hermano. Diez días duró la cacería y cuan-

do ésta se logró, residentes mexico-americanos en los Estados 

Unidos, así como mexicanos de este 'ado, se unificaron para su 

defensa legal, logrando a los ocho anos la completa liberación, 

convirtiéndolo en un símbolo chicano en Texas. 

En Nuevo México surgió la figura de Elfego Baca, quien sido ayu-

dante del sheriff del Frisco, al cumplir con su deber y aprehen-

der a un ciudadano anglo, se vio en la necesidad de enfrentar 

durante 36 horas a cowboys del rumbo, quienes en represalia por 

haber aprehendido a su colega lo intentaban matar. Por esta oca 

sión tuvo que enfrentarse a la justicia que después de un juicio 

lo dejó libre. Elfego Baca se convirtió en un héroe popular de 

las aspiraciones chicanas y una bandera en la defensa de sus de-

rechos frente a la agresividad anglo. 

Estos cuatro ejemplos conservados en la memoria e historia de 

los descendientes de los mexicanos se convierten en símbolos del 

orgullo chicano, juntándose en muchos casos a las figuras de Za-

pata y Villa, quienes trascienden los limites fronterizos. 
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"Loa coqinea de /a bucean 

no están allí donde la 

geoglia6la pattica /o4 manca, 

atino allí donde vitna la última 

palabra del ídioma". 

AMADO NERVO 

4.1 INTRODUCCION. 

Los Estados Unidos de América experimentaron en la década de los 

sesentas un fenómeno social que venia generándose desde muchos 

años atrás, nos estamos refiriendo a lo que hoy conocemos como 

movimiento chicano. 

Los chicanos, ciudadanos estadounidenses de origen mexicano cons-

tituyen actualmente la segunda minoría étnica de la Unión Ameri- 

cana. 	Esta minoría, con la más alta tasa de natalidad, se ve ade- 

más incrementada por miles de trabajadores que diariamente logran 

burlar la vigilancia de los guardias fronterizos, de los cuales 

un importante número no retorna a su lugar de origen. A 'pesar de 

lo variado en las informaciones para calcular el número de mexico-

americanos —ya que los censos estadounidenses engloban a todos los 

hispanoparlantes como miembros de un solo grupo— podemos afirmar 

que son las personas de origen mexicano quienes predominan entre 
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Esta minoría, con la más alta tasa de natalidad se ve además incrementada 
con miles de trabajadores que diariamente logran burlar la vigilancia de 
los guardias fronterizos, de los cuales un importante número no retornan 
a su lugar de origen, 
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los hi4pano4 	"Aún no se ha realizado un censo exacto de los 

hispanos. Según se probó en un juicio, el censo de 1970 no con-

tó a todos los hispanos. Se han hecho reclamaciones similares 

con respecto a las cifras de 1980, Los cálculos aproximados, 

que incluyen a toda la población citada en el texto varían de 15 

a 17 millones. Nuestra preferencia por 20 millones acepta como 

posible lo siguiente: 14.6 millones (censo de 1980), más 3.5 

millones (población de Puerto Rico), más 126,000 refugiados cu-

banos de Mariel (cálculo aproximado de la Conferencia Católica 

de los Estados Unidos), más 1.9 millones (cálculo aproximado en 

1978 de los hispanos indocumentados), además de personas no con-

tadas por identificación impropia de hispanos", (1) 

Otra de las características propias de esta población es que "Más 

del 85 por ciento se hallan en grandes centros urbanos como Nueva 

York, Chicago, Miami, Los Angeles, San Antonio, San Francisco..." 

(2), es decir, la población a la que nos estamos refiriendo es 

fundamentalmente urbana. 

Lo que Richard L. Nostrand ha denominado la Pathia Chicana y que 

otros identifican como Aztedn se ubica fundamentalmente en "cinco 

estados del suroeste de los Estados Unidos: California, Texas, 

Arizona, Nuevo México y Colorado, en ellos radica el 87% de la po-

blación total chicana". (3) Aunque en realidad "La comunidad chi-

cana se encuentra dispersa por todo el mapa de los Estados Unidos, 

como en los estados de Florida, Iowa, Missouri, Nebraska, etc. 

No son pocos los núcleos de chicanos al norte de Aztlán en los es-

tados de Idaho, Montana, Nevada, Oregon, Utah, Washington y Wyoming. 

Otra importante colonia, que a menudo se olvida señalar, se halla 
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desparramada por los estados del medio oeste, cuyas ciudades 

principales serian Chicago (Illinois), Detroit (Michigan) y Min-

neapolis St. Paul (Minnesota)".(4) Esto nos lleva a concluir que 

actualmente la comunidad chicana abarca gran parte del territo- 

rio estadounidense. 	Ver Gráfica I. 

Es notorio que a pesar de la importancia del problema, el go-

bierno mexicano no ha elaborado una politica explícita que orlen-

ve las acciones de la diplomacia con respecto a las relaciones 

México-Estados Unidos en esta materia, como tampoco lo ha hecho 

en las relaciones del Estado Mexicano con la comunidad chicana. 

Conocer las particularidades de la cultura chicana es uno de los 

principios necesarios para elaborar una politica que respete la 

identidad chicana, pero que, en consecuencia, pueda reafirmar, 

defender e incrementar los razgos que son comunes entre el pue-

blo mexicano y el pueblo chicano, ya que "los chicanos no son ni 

de aqui ni de allá, no son mexicanos ni estadounidenses, son eso 

precisamente, chicanos. Término cuyo significado no resulta ser 

despectivo, sino por el contrario, al funcionar como autoapelati-

vo resulta ser definitorio de un determinado grupo estructurado 

en función de una toma de conciencia, del mismo que va a crista-

lizar en una particular forma de concebir el mundo, que da como 

resultado una critica social. Chicanos son aquellos que parti-

cipan de una misma ideologia,,que sustenta el orgullo cultural 

y que se comprometen con los principios ideológicos del movi-

miento". (5) 
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Gráfica 1. 

La Gente de Aztlán. March/April 1989 Informing the Latino community since 
1971. Ron Lépez, p. 11 presenta esta gráfica refiriéndose a los latinos 
como los hispanohablantes de origen Latinoamericano que habitan en los Es-
tados Unidos. Censo de 1990: hacer que cuenten los latinos. 

127. 
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En otros términos debemos afrontar a la cultura chicana como una 

simbiosis de dos culturas, lo que constituye una tercera cultura. 

Sólo concibiendo el fenómeno de una manera dialéctica donde "La 

vieja unidad y los contrarios que la constituyen, dejan lugar a 

una nueva unidad..." (6) podemos resolver la contradicción de la 

realidad social chicana. 

Efectivamente, las condiciones sociales, tanto materiales, como 

espirituales donde se está desarrollando este grupo son distintos 

a la realidad social mexicana, por ello sostenemos que debemos 

partir del respeto y reconocimiento de su identidad, como también 

estamos obligados a considerar y reforzar aquellos elementos com-

partidos. Sólo en base al mutuo conocimiento estaremos en condi-

ciones de plantearnos acciones comunes. Los mexicanos tanto a ni-

vel oficial como al de toda la sociedad civil requieren reconocer 

y fortalecer nuestras semejanzas, así como reconocer y respetar 

nuestras diferencias. 

Dentro de toda la compleja red de relaciones sostenidas entre Mé-

xico y Estados Unidos, motivada por nuestra vecindad, por compar-

tir una .extensa frontera común pero, sobre todo, por la desigual 

relación económica que en uno de sus aspectos ha motivado el que 

nuestro país además de exportar materias primas o productos maqui-

lados, exporta abundante mano de obra, siempre supeditada a las 

necesidades estadounidenses. El amplio corredor fronterizo y los 

requerimientos de la economía de Estados Unidos suponen un inte-

rrumpido flujo migratorio y una constante interacción cultural en-

tre los dos paises, imprescindible de ser estudiada. 



129. 

...t8e, Late que ha leyído tantoe "comic4", ¿qué 
Isomoá e/avez, noáot/to4 /a naza? Luego, tse... 
ea como 4i /e 4i/eteahan a uno £04 hlgadoá. Alld, 
(Ase, poá ea uno "g/temen", un "Mexican"; viene 
uno acd, dcle, y queáque uno ea "pocho"; me empie-
za a cuadran que me llamen chicano, bato, me caí 
a toda madre, carnal, hiquieka ya ea uno algo, no 
cualeáltiet ghemex o pocho, ¿qué no? Msté que 
ha leyído tantoe 6unno, cmnalíto, ¿qué áomoa, 
éáe? 
¡Chale, táe! Esa ea puna pinchi madera, lo de 
mexicano domdá pa'metutlo al áultco, a las 
ne/, 100 atta chinga pioh. Lo de amvticanm, poá 
ya le dahdá cola, camarada, pa'dahnoe en la ma-
dre en 4u4 pincheá guemaz puekco. ¿O qué no, 

Miguel Méndez 

4.2 EL CONCEPTO DE CHICANO. 

Al igual que muchos términos del habla cotidiana, la palabra 

"chicano" es usada indistintamente para designar conceptos afines, 

diversos o francamente antagónicos. Virtualmente el pueblo iden-

tifica a un "chicano" como un mexicano que ha cruzado la frontera 

méxico-norteamericana experimentando "del otro lado" algún tipo 

de vivencias. En nosotros este concepto para su cabal compren-

sión debe ser delimitado. Esta posibilidad de entrada constitu-

ye un problema de orden metodológico fundamental, por lo que se 

hace necesario ubicar y caracterizar sus especificidades, donde 

la articulación de estas características son los factores que so-

bredeterminan al problema que intentamos abordar. El recuento 

histórico de conceptos que hacen mención a algún tipo de pobla-

ción de ascendencia mexicana en los Estados Unidos es tan varia-

do y rico que nos introduce en un verdadero laberinto terminoló- 

gico de vocablos como: pocho, bracero, mojado, ilegal, hispano, latino, 
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meskin, manito, latín americans, spanish americans, spanish 

speakins, o mexican americans. 

Al utilizar la palabra chicano estamos haciendo uso de un concep-

to con una clara connotación politica, ella nos remite a los in-

dividuos producto de una guerra de conquista y ocupación que rea-

lizaron los Estados Unidos sobre el territorio mexicano; los chi-

canos son en primera instancia "las personas de ascendencia mexi-

cana nacidos en los Estados Unidos y todo aquel mexicano que haya 

emigrado al pais del norte y comparta la experiencia chicana".(7) 

En las últimas décadas los grupos de activistas de ascendencia 

mexicana empezaron a rechazar el término (mexico-americanos co-

múnmente usado en la sociedad norteamericana) y buscaron identi-

ficarse a sí mismos con un nombre que fuera eco de la tradición 

histórica a la cual pertenecen,"fue así como acuñaron la palabra 

chicano, que no es nueva, pues durante años fue utilizada con una 

connotación de camaradería por los miembros de la clase trabaja-

dora (...) hoy en día se le emplea como una declaración de auto-

definición de un pueblo e implica una actitud política que encie-

rra un compromiso hacia el cambio social". (8) "En resumidas cuen-

tas, se podría decir que, hoy por hoy, el término chicano abarca 

todo un universo ideológico que sugiere no sólo la audaz postura 

de autodefinición y desafio, sino también el empuje regenerativo 

de autovoluntad y de autodeterminación, potenciado todo ello por 

el latido vital de una conciencia de crítica social; de orgullo 

étnico cultural; de concientización de clase y de política. 	Ello, 

en conjunto, coincide con un decidido y sincero afán por cambiar 

estructuras sociopolíticas, y con una verdadera pasión humanística 
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que obran en aras de conseguir la justicia, la igualdad, la cali-

dad de la vida, y devolver al individuo concreto la conciencia 

entera de la dignididad personal, tal es el ideal genérico que 

impera en nuestro compromiso social y que enciende toda esperan-

za utópica por superar, finalmente, la marginación continua y la 

angustia prolongada". ( 9) Este concepto no es compartido por 

toda la sociedad de ascendencia mexicana en los Estados Unidos, 

existen sectores sociales a los cuales ofende esta categoriza-

ción; sin embargo, cada vez en mayor medida es aceptado. A par-

tir de los movimientos realizados por los mexico-americanos en 

las décadas de 1960 y 1970, el término chicano experimentó una 

significativa difusión, no sólo aceptado y defendido por dirigen-

tes y militantes; el concepto se ha extendido a gran parte de la 

población méxico-americana y cada vez mayor número de individuos 

se autoidentifican como chicanos, aún la población anglo o de 

otras minorías, así, reconocen a los mexicanos que habitan los Es-

tados Unidos. 

Con estos planteamientos hemos destacado el uso del término fun-

damentalmente a la esfera de lo ideológico-político y de lo ét-

nico-cultural. Cuando nos referimos a los chicanos hacemos men-

ción a los grupos políticamente definidos y que en los Estados 

Unidos constituyen la vanguardia de un amplio sector social po-

seedores de una identidad y cultura diferenciada de la estadouni-

dense angla, que se encuentran en una permanente y constante lucha 

por el respeto a su diversidad. 	En términos generales, las par-

ticularidades históricas y sociales que han experimentado los chi-

canos pueden expresarse en la siguiente caracterización: 
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• El espacio geográfico donde originalmente se inició la cultu-

ra chicana fue invadido y conquistado vía la fuerza de las ar-

mas. 

La población que habitó este territorio fue incorporada a la 

nueva sociedad vía mecanismos de cohersión; marginada y some-

tida, así como sus propiedades expropiadas a través de mecanis-

mos legales y extralegales. 

La cultura y la lengua de esta población es diversa a la len-

gua y cultura dominante, lo que ha formado una comunidad en lo 

general bilingüe y bicultural. 

▪ Históricamente la población conquistadora ha ejercido domina-

ción y subordinación, tanto económica, como social, fundada en 

el racismo sobre el sector conquistado. 

▪ Los chicanos poseen una cultura en un incesante intercambio con 

una cultura original a través de una variada gama de mecanis-

mos: Via nuevos inmigrantes, en función de lazos sanguíneos, 

de amistad, de contactos con las regiones originales (paisana-

jes), religión, así como también con base en el desarrollo de 

las telecomunicaciones, etc. 

▪ Esta minoría étnica de origen mexicano dentro del crisol de 

razas en la Unión Americana, es la de mayor tasa de crecimien-

to donde la pirámide de edades se ensancha principalmente en 

niños y jóvenes. 	 . . 

Consideramos que con base en estos elementos el pueblo chicano 

comparte un destino común con el pueblo mexicano, al que no sólo 

lo ligan antecedentes o lazos culturales, sino que ambos pueblos 

están ligados por la sangre y que cuando el chicano voltea hacia 
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el sur, no lo hace solamente en busca de sus raíces, que las en-

cuentra, sino además aqui halla parte de su presente, lo que le 

permite proyectar su futuro. 

Lo que hoy se conoce como el suroeste norteamericano anteriormen-

te constituyó parte integrante del territorio del México Indepen-

diente y más atrás del de la Nueva España. "En 1P24 Alta Cali-

fornia, Nevada, Utah y parte de Arizona, Nuevo México y Colorado; 

Nuevo México, parte de los actuales estados de Texas, Colorado, 

Nuevo México y Kansas; Texas, parte de la actual Texas". MAPA 1 

(10) 

Hoy muchos descendientes de mexicanos en los Estados Unidos han 

rebautizado este territorio como la Tierra de Aztlán, el lugar 

mítico de donde partieron las tribus que formaron al correr del 

tiempo las culturas indígenas mexicanas, este hecho no es for-

tuito ya que "el movimiento" requiere de una reconstrucción de 

la memoria colectiva donde anclar los recuerdos comunes "la memo-

ria colectiva no puede existir más que recreando materialmente los 

centros de continuidad y conservación social", (11) se trata de 

recrear.un recuerdo, de resucitar un pasado que quizás se había 

perdido. Según Regine Robin, reconstruir una identidad se en-

frenta a la necesidad de encontrar las raíces, los orígenes "re-

encontrar la propia identidad es en primer término reencontrar 

un cuerpo, un pasado, una historia, una geografía, tiempos y lu-

gares 

 

y también nombres propios". (12) Una particularidad del 

grupo chicano lo constituye el hecho de reconstruir su pa-

sado en el mismo terreno donde la historia lo inscribió. 
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Mapa I. Lo que hoy se conoce como el suroeste norteamericano anteriormente 
constituyó parte integrante del territorio del México Independiente y más 
atrás del de la Nueva España. El antiguo estado de California hoy lo forman 
los estados de: California, Nevada, Utah, parte de Arizona, Nuevo México y 
Kansas. Hoy Texas es parte del pasado estado de Texas. 
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La zupekvívencía ea una 

an.tiLgua ttadícan chícana. 

BRUCE-NOVOA 

4.3 FORMACION HISTORICO-SOCIAL DEL PUEBLO CHICANO. 

Los primeros antecedentes de lo que hoy constituye la comunidad 

chicana en los Estados Unidos de Norteamérica la encontramos en 

el proceso de colonización del norte del Virreinato de la Nueva 

España. Desde el siglo XVI la Corona Española propició la expan-

sión hacia los enormes territorios norteños poblados por los chi-

chimecas, para ello utilizaron diversas instituciones de colonia-

je, como fueron: el presidio, la misión, las mercedes de tierras, 

el contrato, la encomienda. Esta actividad fue realizada con gran 

dificultad, dadas las enormes distancias de los centros hegemóni-

cos del poder y de la economía colonial y por la permanente re-

sistencia ofrecida por las tribus indias asentadas en aquellos 

parajes. 

Sin embargo, al final de la época colonial, la corona había lo-

grado arraigar un buen número de pobladores y fundar estrategicas 

comunidades a lo largo de todo el territorio. 

En 1850 se realizó un cálculo poblacional en los estados *de Cali-

fornia, Nuevo México y Texas arrojando un total de 336 610 habi- 

tantes; de los cuales 74 302 eran mexicanos. 	La población res-

tante la conformaban anglos, indios y otros grupos étnicos. 

Muchos investigadores chicanos sostienen que más de cien mil 
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mexicanos habitaban esos estados antes de la guerra de 1847. 

Los Estados Unidos de Norteamérica al anexarse los 2 263 866 km2  

que hoy forman los estados de Texas, Nuevo México, Arizona, Co-

lorado, Utha y California y a la población nacional mexicana, 

sentaron las bases que con el tiempo generó una nacionalidad que 

se yergue como distinta a la anglosajona. (MAPA 2.) 

Los mexicanos que permanecieron en los territorios conquistados 

iviciaron desde el principio una constante lucha por la defensa 

de sus propiedades, de su cultura, de su idioma. Porque desde 

un principio vivieron la tragedia de ser sometidos a una socie-

dad que conculcaba su derecho a existir como pueblo con una iden-

tidad diferente a la angloamericana. 

Para los anglos haber derrotado a los mexicanos en una guerra 

los acreditó a despojar al vencido,aplicando desde el inicio una 

política discriminatoria amparada en una legislación diferente a 

la tradición jurídica española heredada por los mexicanos, por me-

dios legales y extralegales los mexicanos fueron sometidos y des-

pojados de sus tierras, aguas, ganado, etc.; también fueron pri-

vados de participar en la industria, los servicios, la minería. 

Asi la población mexicana se vio obligada a indorporarse a la ma-

sa de asalariados de aquel país*. 

Como consecuencia directa de aquel desigual choque, algunos mexi-

canos, orillados por las nuevas relaciones sociales respondieron 

violentamente, iniciándose un periodo épico para la población me-

xicana. Bandoleros sociales como los descritos por Eric Hebsbawn** 

*Cabe aquí recomendar la lectura del excelente libro del Profr. Rodolfo Acuña 
"América Ocupada" para documentar este proceso de enajenación de los mexicanos 
por los angloamericanos. 

**Hobsbawn, E.J. Rebeldes Primitivos. Traducción de Joaquín Romero Maura. 2a. 
Ed. Barcelona, 1974. Edit. Aries. 368 pp. 
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Mapa N° 2. 

Las trece colonias iniciales de los Estados Unidos tuvieron una extensión te-
rritorial de 480,000 millas cuadradas, tan sólo con la anexión de lcs tres es-
tados mexicanos aumentaron este territorio en 2,263,866 kilómetros cuadrados. 

FALLA DE ORIGEN 
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se hacen defonsores de la dignidad mexicana, a través de las for-

mas más variadas de resistencia a la brutalidad que los despoja. 

Hombres como Juan Cortina, Tiburcio Bázquez, Gregorio Cortés, Joa-

quín Murrieta, etc. en diferentes estados, por distintos motivos 

se convierten en los enemigos sociales del grupo anglonorteameri-

cano. Estos hombres se hicieron acreedores al reconocimiento del 

pueblo mexicano de los Estados Unidos, éste los protegió y los 

convirtió en verdaderos héroes populares. Su vida y sus hazañas 

son transmitidas oralmente y de generación en generación, aún hoy 

estos héroes están presentes en la conciencia chicana, viviendo en 

las leyendas, en los corridos, etc. formas propias de la tradición 

popular. Ultimamente ya no sólo se utilizan estos medios, hoy es-

tas vivencias se han abierto paso en los medios modernos de comu-

nicación, como en el cine con la película de la Balada de Gtegohlo 

Contée o de la poesía como en el caso del poema de Rodolfo Gonzá-

lez Yo eoy Joaquín.• 

La segregación de los mexicanos como grupo social de los órganos 

de poder y de los sectores rentables de la economía se realizó 

como un .proceso ininterrumpido donde en pocas décadas los mexica-

nos en los Estados Unidos era uno más de los grupos subordinados y 

marginados del bienestar social. 

Así observamos como en el corto tiempo a los chicanos en su mayo-

ría formaban parte de los sectores asalariados, también se contem-

pla en este sector social un proceso de concentración en las ciu-

dades como se documenta en los trabajos de Ríos-Bustamante y 

* Ver Capitulo N° 3. 
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Castillo o el de Louise Andekerr.* 

La concentración de los chicanos en barrios de las grandes ciuda-

des y pertenencia a los sectores proletarios dieron lugar a las 

primeras organizaciones de la minoría de origen mexicana que ini-

cialmente se nos ofrecen como hermandades, sociedades de resis-

tencia o sindicatos; donde estas formas de organización se nos 

presentan girando alrededor del factor étnico. Un ejemplo de 

ello lo encontramos en el caso de la huelga en 1910 de Los Ange-

les, Gas Works donde el 90% de los trabajadores eran chicanos.(13) 

De entre las grandes masas de migrantes llegados a los Estados 

Unidos de Europa o de Asia, los mexicanos lo hicieron continua 

e ininterrumpidamente, impulsados algunas veces por la necesidad 

de mano de obra ante la expansión de los sectores productivos es-

tadounidenses, otros por los problemas politicos.sociales o eco-

nómicos de la sociedad mexicana como en el periodo revoluciona-

rio y posrevolucionario, el caso es que desde el pasado siglo el 

número de mexicanos en Estados Unidos se ha incrementado progre-

sivamente reforzando el factor numérico y revitalizando con su in-

corporación la cultura mexicana. 

Los factores de orden internacional han tenido un peso signifi-

cativo. La Primera Guerra Mundial afectó al sector chicano ace-

lerando su urganización y propiciando su incorporación al traba-

jo calificado, forzando las puertas fronterizas a mayor número 

de mexicanos ante la necesidad de mano de obra, como un momento 

* Rios-Bustamante, A y Castillo, Pedro. An Illustrated History of Mexican 
Los Angeles 1781-1981 chicano studies Research Center Publications USA Univer-
sity of California 1986. 196 pp. Castillo, Pedro. Urbanización, migración y 
los chicanos en Los Angeles 1900-1920, en Aztlán Historia Contemporánea del 
Pueblo Chicano. Comp. David Maciel y Patricia Bueno. México SEPSETENTAS 1976. 
N° 245 Louise A. N. de Kerr. Chicanos en Chicago. 1920-1970. 'BID. 
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inmediato posterior a esta situación, la población mexicana se 

vio duramente golpeada al verse la economía estadounidense en la 

crisis más grande por la que haya atravesado, la crisis económica 

iniciada en el 29, en la que los mexicanos legales o ilegales fue-

ron desempleados y expulsados del pais en las mayores redadas co-

nocidas hasta aquel momento desde entonces, en términos popula-

res se dice a los mexicanos cuando hay trabajo son los últimos en 

ocupar y cuando hay escasez son los primeros en despedir. 

La década de 1940 traerla para el mundo y para los Estados Unidos 

eventos insospechados. 	El segundo gran conflicto militar a nivel 

mundial y la irrupción cultural chicana en•la vida social estadou-

nidense, como consecuencia a la institucional marginación de los 

méxico-americanos. En los barrios mexicanos de los Estados Unidos, 

principalmente en California, apareció una de las expresiones de 

protesta por parte de los jóvenes mexicanos en las ciudades, toa 

pachucoa. Lob pachucoa que para Octavio Paz son bandas de jóvenes, 

generalmente de origen mexicano, que viven en las ciudades del Sur 

y que se singularizan tanto por su vestimenta, como por su conduc-

ta y lenguaje... 

".,.Por caminos secretos y arriesgados el pachuco intenta ingresar 

a la sociedad norteamericana. Mas él mismo se veda el acceso. Des-

prendido de su cultura tradiconal, el pachuco se afirma un instante 

como soledad y reto. Niega a la sociedad de la que procede y a la 

norteamericana. El pachuco se lanza al exterior, pero. ¿o para fun-

dirse con lo que lo rodea, sino para retarlo. Gesto suicida, pues 

el pachuco no afirma nada, no defiende nada, excepto su exasperada 

voluntad de no-ser", (14) 

Nosotros en cambio sostenemos: el pachuco no es la negación cultural 
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argumentada por Paz en El Laberinto de la Soledad, muy por el 

contrario, los pachucos son expresión de la forma de vida de los 

jóvenes méxico-americanos en los Estados Unidos, una espontanea 

respuesta al nuevo estilo de vida. Representa el conflictivo en-

frentamiento de valores diversos; el de la cultura dominante y 

el de la cultura tradicional mexicana. Es una clara expresión 

de la confrontación experimentada por la juventud chicana a las 

condiciones de opresión y marginación vividas en el suroeste de 

los Estados Unidos. 

En los pachucos se manifiesta una forma de rebeldfa provocada por 

un siglo de segregación racista. Así el pachuco se constituye en 

un nuevo sujeto social, con lengua, vestimenta, valores, distin-

tos a los de sus padres: asimilados a la way o6 lí6e norteameri- 

cana, o leales a la tradición mexicana. 	En palabras de Carlos 

Monsivais "El pachuco no quiso huir de su herencia; quiso huir de 

su porvenir evidente". (15) En la interpretación de las causas so-

ciales propiciadoras del pachuquismo, dice "es un dandismo de la 

exasperación que desea sacar de quicio a los propios y desconectar 

y alarmar a los extraños, pero es también el recurso irónico para 

adueñarse de un habla sin traicionar a las generaciones anteriores, 

para dominar el inglés y preservar el español en sus propios tér- 

minos. 	Pero la cultura entonces imperante no registraba (y no po-

día registrar, la lucidez histórica no es un hecho demasiado fre-

cuente) la dialéctica insólita que en el traje de pachuco se anun-

ciaba y se iniciaba". (16) Efectivamente, el propio movimiento 

chicano y gran parte de la comunidad estudiosa de aspectos fronte-

rizos, ahora reivindican al pachuquismo como alborada de los nuevos 
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Ahora se reivindica al pachuco como la alborada 
de los nuevos tiempos de organizaci6n y lucha, 
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tiempos de organización y lucha. "El traje de pachuco se con-

gela en una suerte de museo de los rechazos y las "extravagan-

cias", para ser recuperado triunfal y arrogantemente, por los 

cholos tres décadas más tarde". (17) 

Quizás las palabras del propio Paz en los párrafos finales de su 

ensayo El Pachuco y otros Extremos, anunciaban la alborada de una 

nueva cultura, hoy innegable, poseedor? de una energía vital fin-

cada en su juventud, cuando dice: aPonsé entonces —y lo sigo pen-

sando— que en aquellos hombres amanecía "otro hombre... Quien ha 

visto la esperanza no la olvida, la busca bajo todos los cielos 

y entre todos los hombres. Y sueña que un dfa va a encontrar de 

nuevo, no sabe dónde, acaso entre los suyos. En cada hombre la-

te la posibilidad de ser o, más exactamente, de voleen a det, 

otro hombre". (18) 

Funcionando como un sedante social entre la renovada confronta-

ción chicana-angla, irrumpió la Segunda Gran Guerra de este si-

glo. La poderosa economía norteamericana se vio obligada a pro-

ducir a su mayor capacidad, los tradicionales sectores fabriles 

de la población dieron cabida a mayor número de personas, coyun-

tura aprovechada por los mexicanos residentes en la Unión.Ameri-

cana, las puertas fronterizas fueron abiertas para recibir mano 

de obra mexicana, la desilusión pachuca acumulada por décadas en- 

contró una rendija por donde pasar hacia el país de las promesas, 
. 	. 

al país lleno de oportunidades. 

Los ciudadanos méxico-americanos ingresaron al ejército, obtuvie-

ron ocupación, calificación técnica para un mercado laboral den-

tro del sector industrial, se incorporó al sector femenil a los 
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El traje de pachuco se congela en la suerte de museo de los rechazos y las 
"extravagancias" para ser recuperado triunfal y arrogantemente, por los cholos 
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procesos productivos, se observó una distensión de la discrimi-

nación racial,etc., en fin, la extendida promesa de la movilidad 

social se objetivaba para algunos sectores méxico-americanos. 

Pero cuando la Segunda Guerra Mundial llegó a su fin y las fuer-

zas armadas norteamericanas regresaron victoriosas: negros, asiá-

ticos, portorriqueños y mexicanos, que habían pagado su cuota de 

sangre ror el país de las grandes conveniencias, que se habían 

ganada un lugar en la estructura social, se encontraron con que 

las ilusiones sembradas en los años de guerra no germinaban en 

los años de paz, la legendaria segregación racial actualizada al-

canzó hasta los héroes retornados de los campos de batalla, la 

movilidad social sólo alcanzó a unos cuantos. Lograr una más 

equitativa distribución de los beneficios de vivir y trabajar en 

el país más poderoso del mundo capitalista no era posible sin cam-

biar las tradicionales relaciones sociales. La conciencia politi-

ca de las minorías étnicas por mayores espacios se presentaba en 

la sociedad norteamericana cada vez más clara y organizadamente. 

Los negros fueron los primeros en enfrentar a los blancos por con-

diciones de igualdad. Esta lucha influyó significativamente a las 

otras minorías. La romántica policromía apastelada se transformó 

en un presionado tubo calidoscópico racial. Su desenlace se dio 

en la década de 1960, donde se observa claramente cómo la pobla-

ción de origen mexicano se enfrenta a la sociedad angloamericana 

por una redistribución de los bienes materiales y culturales; el 

derecho al trabajo, a la educación, la salud, la defensa de la 

lengua, las tradiciones, etc. son utilizadas como arma de lucha. 
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Los chicanos de los sesentas adquieren clara conciencia de sus 

anales como un pueblo colonizado, de su historia como parte del 

conjunto del proletariado estadounidense; en la minería, en la 

construcción del sistema ferroviario, en las labores agrícolas, 

en la industria, en los servicios, etc. 

El polltíco de acc46n ea un otead" 

un euecítadoh, mae no enea de /a na-

da nC ee mueve en el tuAblo vado de 

eut clueca, y euenoe. 

GRAMSC1 

4.4 LOS CHICANOS EN LA POLITICA. 

El nueve de agosto de 1988 fue designado por Ronald Reagan, Pre-

sidente de los Estados Unidos, el señor Lauro Cavazos como Secre-

tario de Educación. Lauro Cavazos se convirtió así en el primer 

"chicano" en formar parte de un gabinete presidencial en la Unión 

Americana. Este nuevo secretario nacido en el estado de Texas, 

realizó carrera académica en la Universidad Técnica del Estado, 

es hijo de mexicanos quienes emigraron a aquel país en la déca-

da de los cuarenta. Cuando George Busch llegó a la Casa Blanca 

como titular confirmó a Cavazos en su puesto, designando además 

a Manuel Luján como Secretario del Interior. Sin lugar a dudas 

estos nombramientos deben entenderse como un reconocimiento a la 

creciente importancia de la comunidad méxico-americana en la vi-

da social y política estadounidense. Tradicionalmente los 
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méxico-americanos han favorecido con sus preferencias al Partido 

Demócrata; sin embargo, son los republicanos quienes han tomado 

la iniciativa de nombrar a dos personajes de origen mexicano pa-

ra compartir el viaje presidencial. 

Los activistas chicanos no han visto con optimismo estas desig-

naciones, los historiales de ambos secretarios los ubican contra-

rios a las luchas reivindicativas de la segunda minoría étnica, 

Cavazos es considerado un demócrata conservador y de Luján se re-

cuerda su actitud citando fue diputado por Nuevo México votando a 

favor de la ayuda militar a la lucha contra nicaragüense,cuando 

nueve de once diputados chicanos promovían la suspensión de la 

ayuda. Cualquier observador de la política norteamericana encon-

traré que un mayor número de méxico-americanos arriba a puestos 

de dirección, ello sobre todo responde a la lucha librada por los 

grupos chicanos; sin embargo, esto no se traduce directamente en 

mayor influencia para un cambio substancial en la política de los 

grupos hegemónicos hacia los méxico-americanos. Algunos investi-

gadores, aún chicanos, al analizar las estadísticas de represen-

tación por parte de los méxico-americanos echan las campanas a 

vuelo. "El número de los hispanos en los puestos públicos se ha 

duplicado de 1973 a 1987" (19) lo que estos investigadores no 

realizan es analizar a qué intereses están sirviendo estos repre-

sentantes, ni en el nivel en que están ubicados, 

En 1987 habla 3317 hispanos en puestos políticos en los Estados 

, 4 

	

	Unidos, pero cuando examinamos la importancia de estos puestos,en- 

contramos que sólo existe un gobernador de origen latino, el de 

Florida, no existe ni un senador y sólo son 11 diputados federales, 
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Reyes López Tijerina (el tíguere). Líder de la Alianza de los Pueblos. 
Luchador por la recuperación de tierras de mexicanos en Nuevo México. 
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datos baladíes, si consideramos la magnitud de la población his-

pana de 20 millones de habitantes. Los 3305 funcionarios res-

tantes son oficiales municipales, diputados estatales, conseje-

ros escolares, etc., pero no se piense que esto refleja una equi-

tativa distribución estatal o regional. En Los Angeles, Califor-

nia, más de una tercera parte de la población es latina y de los 

cinco supervisores del condado, los cinco son anglos dejando sin 

representación a hispanos, negros u orientales. Esta cuestión 

no puede estudiarse únicamente en sentido numérico. Lo básico 

para los chicanos es lograr posiciones donde se influya en las 

decisiones politices trascendentes para la comunidad chicana a 

través de organizaciones y personas con clara conciencia de su 

situación en la estructura social norteamericana, con un nítido 

conocimiento de las necesidades, de las características de la mi-

noria étnica y con un claro programa de reivindicaciones en fun-

ción de la clase social. Lo fundamental de la cuestión no estri-

ba en el origen del apellido, sino en el compromiso para con el 

grupo dominado. Reies López Tijerina, líder del grupo Alianza 

de los Pueblos, quien después de una lucha insistente por la re-

cuperación de tierras en Nuevo México se convirtió en un enemigo 

para los poderes económicos y políticos anglos, reseña en el epi-

logo de su libro Mi lucha por la tierra, el enfrentamiento a 

José Montoya,candidato a senador por tercera ocasión por el es-

tado de Nuevo México, a quien considera "el traidor más grande 

de mi pueblo". Escribe e/ ttguene Tijerina: 	"En 1974, mi pue-

blo votó por sus candidatos indohispanos y echó fuera a todos los 

candidatos anglosajones... 	...Ahora teníamos que votar por un 
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anglo para echar fuera a un indohispano... 	...Le pedí a mi pue-

blo que votara contra Montoya y a favor de Schmitt... ...(Monto-

ya) se sentía seguro porque tenia a su lado a los anglos ricos, 

a toda la maquinaria política, a todos los rancheros anglos, a 

las grandes corporaciones, a los jefes de las uniones, a los maes 

tros anglosajones, a los banqueros, a los cabezas de las iglesias 

protestantes. Había conseguido incluio que el gobernador Jerry 

Apodaca hablara por él en el norte de Nuevo México". (20) Final-

mente, Montoya perdió con 58 mil votos atrás de Schmitt, cayó el 

judas del pueblo indohispano, declaró Reies. 

Efectivamente, en la comunidad hispana existen los judas, quie-

nes apuestan en contra de su raza y a favor de los grupos hege-

mónicos. Varios estudios sociológicos han hallado inspiración 

en la literatura Shakespereana para ilustrar el fenómeno. En su 

obra La Tempestad , el escritor inglés ubica en una isla desier-

ta a Próspero, duque de Milán; Calibán, el salvaje e indomable es-

clavo y con Ariel, el genio servil. 

Ariel y Calibán son personajes antitéticos, uno representa la su-

misión y el otro la justa rebeldía. En la sociedad norteamerica-

na parecen resurgir estas figuras; los Arieles dispuestos a de-

cir como lo hace Ariel en la obra teatral:"¡Sa/ud, noble dueño! 

Ohave zeñoh, 4alud: Vengo a hea/izah .tu4 de4eo4... somete a tu 

¿uehte voluntad a AhLe/ y a todas 4u4 éacatadeen, mientras que 

el discurso de Calibán es antagónico: "Quieho comen mi comida. 

Ezta Teta ea m.ta, pon pahte de mí madhe Sycohax, y ta me /a /1.0-

ba4te. Cuando .Legaste aquí poh vez phimeha, me atagaba4 y con-

4idehaba4 mucho, me daba4 de bebeh un líquido con baya4 dentho, 
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me enaefiaate a nombhah esta luz tan ghande y la otha md4 peque-

ña de £a4 cualea una atumbha de día y la otha de noche; y enton-

ceo te quí4e y te eneené tao híquezao de la íala, Uta ¡he4ca4 

¿uentea, loa pozos de agua 4alobhe, loa tehheno4 eotéhíteo y loa 

decundoe. ¡Maldito sea pon habehlo hecho: Caigan 4obhe tí to-

do4 loa encantos de Sycohax, 4apoa, eacahabajo4 y muhcídlago4: 

Pues ahou soy todo tu pueblo, yo que antes élit mí phopio key; y 

aquí me enciehha4, en uta noca duna, míenthao me hobaa et Auto 

de mí ¿sta". 121) 

"Calibán simboliza al nativo cuyos valores y cultura son pisotea-

dos y odiados, ...Ariel por otro lado, es el arquetipo del nativo 

del Nuevo Mundo quien admira y estimula la cultura y tradiciones 

espirituales de sus conquistadores, el prototipo del intelectual 

autóctono quien es parte esclavo y en parte mercenario ideológi-

co... 

...la lucha alegórica de Ariel y Calibán proveen el modelo de 

choque cultural, ...el descubrimiento de la morbosa dependencia 

mutua del papel psíquico del colonizador y colonizado. 

...El modelo de Ariel contra Calibán a pesar de sus orígenes li-

terarios complicados, vale la pena introducir aquí porque el sín-

drome de Ariel (la idealización de la cultura del colonizador) es 

uno de los cuales muchos chicanos parecen experimentar". (.22) 

Los más de ciento cuarenta años de anexión y agresión económica, 

politica y cultural de parte de los grupos hegemónicos contra los 

chicanos, han permitido una anglización de buen numero de mexica-

nos. La constante lucha entre la integración y la resistencia 

político-cultural han producido estos dos polos sociales, los 
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arietes integracionistas y los calibanes. Por ello no basta que 

descendientes de mexicanos lleguen a los cargos públicos, es im-

prescindible para cambiar las relaciones de poder el compromiso 

de los líderes con las clases sociales dominadas y con la etnia 

de la cual provienen. 

La intervención electoral por lograr puestos de representación 

gubernamental de los chicanos, es parte de una lucha más amplia, 

la lucha por el respeto de su identidad y de une igualitaria par-

ticipación en la distribución de los bienes materiales y cultura-

les. 

La contienda electoral es sólo una fase necesaria que debe fin-

carse sobre una sólida conciencia étnica, sostenida por un fuer-

te orgullo racial, pero fundamentalmente debe estar inscrita al 

interior de la lucha de la clase trabajadora norteamericana por 

su liberación de las ataduras al capital, debe el chicano inte-

grarse como parte de una contradicción mayor, la de las clases 

subalternas, sólo así la representación lograda vía el voto in-

cidirá en el corto tiempo como una real representación por los 

derechos de la mayoría de los chicanos. Desentramparse de la 

ficción de que cualquier méxico-americano por el sólo hecho de 

serlo representa los intereses de la /Laza. Consideramos que 

únicamente aquellos líderes chicanos con clara conciencia étnica 

y social incidirán en el mejoramiento de sus hermanos cultura-

les. 

De ahí la importancia de hombres como Willie Velázquez y del Pro-

yecto de Registro y Educación para el Votante del Suroeste (SUREP) 

que impulsan a latinos e indios para obtener el derecho al voto 
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y, en consecuencia, lograr una efectiva participación politica, 

promoviendo sólo a aquellos candidatos comprometidos con la et-

nia y con la clase social marginada, proyectos como éste son de 

los mis esperanzadores dentro de la lucha futura de los chicanos. 

No es gratuito que con base en los datos de la Oficina de Censos 

de los Estados Unidos, se sepa que los lvdnos en general son el 

grupo donde mis incremento se ha observado numéricamente para 

ejercer el derecho al voto en ese país. 

Pero seamos conscientes, el voto es sólo una forma mis de la 

participación política chicana, la vanguardia de los mexicanos 

en la Unión Americana debe buscar múltiples caminos de acción 

para transformar el estado actual de grupo marginado de casi to-

das las actividades sociales, como son: la representación poli-

tica, la educación, etc. del grupo económicamente ubicado en los 

niveles mis bajos de la recompensa salarial, del grupo esperan-

zado en el cumplimiento de las promesas generadas por el siste-

ma, pero en la realidad actualmente fuera de las posibilidades 

objetivas de lograr una efectiva movilidad social ascendente, 

de alcanzar el derecho como pueblo a hablar sin restricciones 

la lengua materna y a sin represiones vivir y desarrollar su 

propia cultura. De ahí que, a partir del estudio y comprensión 

de las condiciones objetivas en que los chicanos se desenvuel-

van como etnia y clase,y logren articularse a otras minorías 

oprimidas ligindose como grupos aliados en la lucha por la trans-

formación global de la sociedad, que pueda trocar la situación 

social que los margina, en una sociedad que reconozca sus dere-

chos como pueblo y como clase, 



Willie Velázquez, impulsor del Proyecto de Registro y 
Educación para el Votante Latino e indio del Suroeste 

(SUREP) 
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Es ahí donde la mayoría del pueblo mexicano perteneciente tam-

bién a la clase social explotada encuentra las avenidas coinci-

dentes con el pueblo chicano en cuanto a la defensa por la iden-

tidad cultural compartida, y por la defensa de mejores niveles 

de bienestar para aquellos mexicanos que, obligados por la es-

tructura evolámica capitalista, se han visto obligados a vender 

su fuerza de trabajo más allá de sus fronteras nacionales, don-

de nG sGlo son explotados sino marginados social y culturalmen-

te. 
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La lucha pon la cultuha debe 

aitua/use dentho de un phoghama 

polttico total de la hevolu-

ci6n eociatizta. 

PARAFRASEANDO A CARLOS VÁZQUEZ 

4.5 LA CULTURA CHICANA. 

La guerra México-Estados Unidos de 1947 y la consecuente anexión 

de los vastos y ricos territorios de Texas, Nuevo México y Cali-

fornia dieron lugar a la formación históri¿a de un nuevo grupo 

social al interior de los Estados Unidos. A este grupo hoy se le 

conoce como "chicano" y forma la segunda minoría étnica de aquel 

país. 

Aunque la población chicana tiene sus raíces en la historia y cul-

tura mexicana, su presente se nutre de ambas, es una población bi-

lingUe y bicultural alcanzada por las contradicciones de las con-

diciones históricas de su desarrollo. 

Los mexicanos tenemos en los chicanos una parte de nuestro ser, 

por ello estamos obligados a reconocer la forma en que han cons-

tituido su actual identidad, aceptando y respetando en lo que hoy 

es distinto de lo nacional mexicano, pero fortaleciendo y refor- 

zando nuestras analogías. 	Sólo reconociendo nuestras particula-

ridades podemos fincar una politica a nivel popular y gubernamen-

tal que coadyuve a solucionar aquellos problemas que nos son co-

munes. 

Hemos pensado a la cultura como un fenómeno multideterminado, 
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donde su estudio resulta fundamental en la formulación de proyec-

tos alternativos que funciona como escudo. La cultura es campo 

de lucha de distintos grupos sociales. Los hegemónicos estadou-

nidenses han intentado mantener la cultura de los grupos domina-

dos: de negros, indios, chicanos, boricuas, etc. como "culturas 

en las sombras", entendida ésta a partir de la definición de Ador-

no que la entiende como aquélla que ha sido desplazada de las ave-

nidas a los callejones donde vive de manera precaria. De ahi ha 

tenido que salir para reclamar su derecho a existir. Estos gru-

pos no sólo han demandado el respeto a su identidad, a la par han 

subvertido los campos sociales y culturales en luchas que van des-

de manifestaciones pacíficas hasta violentas. 

Al movimiento chicano muchos autores lo estudian desde la propia 

invasión estadounidense a México, lo encuentran en los focos de 

resistencia popular:,  pero al cual ya se le ve teórica y orgánica-

mente constituido en la segunda mitad de la década de los sesen-

tas, ahí se observa un movimiento que revalora explícitamente to-

do aquello que lo distingue como grupo y reclama el reconocimien-

to de toda la aportación brindada a la cultura estadounidense. 

Desde los primeros años de colonización del norte de la Nueva Es-

paña los grupos hispanos, mestizos e indios tuvieron urgencia 

de adaptar sus culturas a las nuevas condiciones ambientales y 

sociales; las formas de dirección politica, de producción, de ali-

mentación, de ocio, etc, fueron acomodadas a las nuevas necesida- 

* López y Rivas Gilberto. La guerra del 47 y la resistencia popular de ocu-
pación. México. Edit. Nuestro Tiempo. 1982. 
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des, Estas formas de relacionarse entre los hombres y la natura-

leza fueron afianzándose a lo largo de los años del México colo-

nial y del México independiente. 

Cuando el grupo anglosajón conquistó estas tierras y subordinó 

a sus habitantes, los recién llegados tomaron mucho de las técni-

cas empleadas para la explotación de los recursos naturales, de 

vida cotidiana y de la cultura ahf asentada. 

"Los chicanos en una época tuvieron —por poner un ejemplo— mucho 

que ofrecer a la sociedad norteamericana en expansión, está cla-

ro que los norteamericanos que invadieron el oeste y no sabían na-

da de minería, ni sabían realmente mucho de ganadería, y no sabían 

cómo cultivar tierras en el desierto. Realmente fueron los chica-

nos los que enseñaron a los gringos a cultivar la tierra en el de-

sierto, les enseñaron el arte de la irrigación que en México esta-

blecieron y siguieron desarrollando los españoles; enseñaron a los 

gringos además de criar grandes rebaños en el desierto, hasta con-

vertirse estos rebaños en una fuente de expansión extraordinaria 

de la industria alimenticia en los Estados Unidos; enseñaron a 

los gringos también a explorar las minas; realmente fue el hoy su-

roeste de los Estados Unidos la fuente de expansión de la industria 

minera norteamericana, y es ahf precisamente donde se ubica este 

desarrollo fantástico, como no se conoce en otra parte del mundo, 

de la minería, y fue allí donde ellos aprendieron precisamente de 

los chicanos ese arte". (23) 

Es así que no sólo los estadounidenses integraron territorio y 

hombres, sino también formas culturales. Desde la anexión y a pe-

sar de la hostilidad de los anglosajones a las manifestaciones 

culturales mexicanas, éstas se han incorporado a la vida comOn de 
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los estadounidenses. 

Podemos fundamentar este tipo de afirmaciones basándonos en los 

datos que Richard L. Nostrand nos ofrece en su libro Los Chica-

nos: Geografía Histórica Regional. Él habla de una herencia cul-

tural dejada a los estadounidenses, donde el carácter hispánico 

ha quedado "indeleblemente impreso" y que la divide en: 

a) Herencia Intangible. 

b) Herencia Tangible. 	(24) 

La primera se refiere fundamentalmente al aspecto linglifstico, 

donde nos argumenta las miles de palabras recibidas por el idio-

ma inglés del castellano, algunas veces incorporadas de manera 

directa, otras las palabras de origen español han dado lugar a 

nuevos términos en inglés, la toponimia de los estados sureños 

se ha formado sobre voces latinas, impuestas por la tradición en 

su uso de la población mexicana. 

La minería, la agricultura, el pastisaje, la ganadería, el trans-

porte en la época de la anexión encuentran su origen en los cono-

cimientos y formas productivas de los indios y mexicanos de quie-

nes los anglos tomaron herramientas, técnicas y términos en su 

adaptación a los territorios conquistados. 

"Después de que en enero de 1848 James Marshall descubrió oro en 

Coloma, California, fueron los sonorenses quienes introdujeron la 

técnica de obtención por lavado mediante una cesta de origen in-

dígena y en forma de plato, la batea; además, en la llamada ex-

tracción en seco en las minas del sur introdujeron el método seco 

de extracción del mineral... pero los sonorenses fueron también 

los primeros en extraer el oro de las rocas cuarzosas más duras, 
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mediante la introducción del arrastre necesario para pulverizar 

el cuarzo... 

...los argonautas extranjeros no aprendieron únicamente técnicas 

mineras nuevas para ellos que les enseñaron los mexicanos, sino 

también hicieron suyo el vocabulario correspondiente". (25) 

En la ganadería el cowboy aprendió y heredó del vaquero mexicano 

sus técnicas; adoptó la silla, el freno y la brida, las espuelas, 

el lazo, los choporejos y las tapaderas, las técnicas de amarrar, 

la cría del ganado a campo abierto, la industrialización de algu-

nos productos como el cuero y el cebo. 

En la agricultura se heredaron a los conquistadores algunas téc-

nicas de riego, Hay acequiaa conztuídae en loa liempoz de la 

dominación eapañaa y mexicana. 

Españoles y mexicanos trajeron consigo además de los animales de 

tiro, el arado, la guadaña y muchas plantas, entre ellas: 	trigo, 

avena, chicle, frijol, vid, olivo, higuera y varias especies de 

frutas como la manzana, la pera y el melocotón, 	A la costa de 

California, de clima más benigno, llevaron la naranja y muchos 

otros productos de origen americano y del viejo mundo usados por los españoles. 

En cuanto a la herencia tangible señala que: 	los centros pobla-

cionales fundados durante la dominación española y mexicana son 

ahora de las más grandes y modernas ciudades como: Santa Fe, Al-

buquerque, San Antonio, San José, Los Angeles y San Francisco. 

Las características arquitectónicas de múltiples edificios domés-

ticos, civiles y eclesiásticos tienen su origen en el estilo colo-

nial español, en suma, dice el autor "junto a las hamburguesas y 

hot dogs se encuentran los tacos, las enchiladas, los tamales y 
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las burritas... Al igual que el México-estadounidense que se ha 

anglicizado, el a► loamericano también se ha hispanizado". (26) 

Como vemos, desde la anexión del territorio y población mexicana 

a los Estados Unidos las formas culturales de los méxico-america-

nos han resistido, adaptado e influido a la cultura anglosajona, 

sobre todo en la región hoy llamada Aztlán por los chicanos. 

Si este hecho fue durante décadas una acción intuitiva, en los 

últimos años cobra la calidad de ser una acción conciente, con 

una clara connotación política, tan fuerte que ha comenzado a 

inquietar a los sectores más conservadores y racistas estadouni-

denses, llamando a la defensa contra la "inliasión silenciosa" al 

percibir la fuerza del gigante chicano, que intenta salir de su 

situación de "cultura en las sombras" y que numéricamente se 

acrecienta. 

Cuando se pretende estudiar e interpretar la cultura chicana, los 

chicanos y mexicanos debemos hacerlo superando los paradigmas de 

la antropología cultural estadounidense y no limitarnos a hacer 

antropología o sociologias de la pobreza para achacar la margina-

ción económica y social a factores como la pereza, la poca crea- 

tividad, el infortunio o cualquier otro factor fatalista. 	Debe-

mos alejarnos de aquellos estudios que sólo listan o describen 

los valores, las costumbres; a la familia o el barrio, las leyen-

das o los símbolos, los mitos, las tradiciones, etc., petrifican-

do sus estudios en el nivel fenoménico sin ,tratar de penetrar en 

las estructuras sociales que ofrecen una explicación más amplia 

de los hechos. 

Aquellos defensores de la privilegiada situación de los anglos 
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frente a otras minorías como la chicana, que atribuyen a lo que 

llaman cultura tradicional, a la orientación fatalista del grupo, 

al fanatismo, etc., no sólo intentan preservar el estado actual 

de cosas, porque detrás de toda esta elucubración, existe una 

intenciónsocial innegable que pretende continuar la aceptación de 

la sumisión de las etnias marginadas. 

Sólo observando que más del 80% de la población con raíces mexi-

canas son trabajadores desempleados del campo y la ciudad, en 

lo general,este grupo se encuentra en los niveles más bajos de la 

escala social, ellos son de los grupos con mayores indices de de-

socupación, de escaso acceso a los servicios educativos, sobre to-

do universitarios donde explotación y segregación son dos filos de 

una misma navaja. Un solo dato puede ejemplificar estos fenómenos: 

Un estudio realizado en 1985, demostró que en los Estados Unidos 

los periodistas latinos constituían 1.77% de todos los trabajado-

res de este ramo en el país, mientras que los escritores anglosajo-

nes formaban el 93%.(27) 

En cuanto conciencia como trabajadores y conciencia como pertene-

cientes. a una identidad cultural, podrá ofrecerse una lucha como 

chicanos y trabajadores que reivindique un nuevo bloque histórico, 

al lado de todos los grupos marginados y explotados, entre ellos 

el pueblo mexicano, por ello el estudio de este grupo no es una 

moda, es una realidad que desde hace décadas se encuentra llaman-

do a nuestras puertas. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo del trabajo hemos planteado a la 

cultura no sólo como una abstracción, sino 

como un hecho real que involucra objetiva-

mente al individuo o grupo en la realidad 

social aprehensible y comprensible dentro 

de la confrontación clasista, donde el com-

bate por la cultura es parte de la lucha 

contra la opresión étnica, social y la ex-

plotación económica, capaz de desembocar en 

un proceso de adquisición de una conciencia 

crítica, donde se comprenda lo superestruc-

tural como un fenómeno objetivo, como un 

elemento capaz de actuar sobre las bases ma-

teriales en las que se desenvuelve el proce-

so social, de ahí que las producciones chi-

canas como la poesía de Altruista, el teatro 

y cine de Valdez o las novelas de Méndez, no 

son sólo objetos culturales para contemplar 

o disfrutar, sino que tenemos que entender-

las como producciones culturales contrahege-

mónicas y reivindicativas de una comunidad 

que visualiza a Aztlán no sólo como un con--

cepto mítico, sino como un símbolo real que 

impulsa su lucha material, 
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LUIS VALDEZ 

De ahí que producciones culturales chicanas como la poesía altruista, el 
teatro y cine de Valdez, las novelas de Méndez no son sólo objetos cultu-
rales para contemplar o disfrutar, sino que tenemos que entenderlas como 
producciones culturales contrahegem6nicas y reivindicativas de una comu-
nidad que visualiza a Aztlán, no sólo como un concepto mítico, sino como 
un símbolo material. 
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Termino estas notas, recuperando como epllogo,e1 final 

de la novele de Daniel Venegas: Las Aventuras de Don 

Chipote o Cuando los Pericos Mamen. 

"Muy larga seria la labor de presentar realmente la 

vida de los mexicanos en los Estados Unidos, y sobre 

todo, nosotros, no queremos meternos en honduras y 

dejamos esta labor a plumíferos més aguzados y más 

picudos que nosotros". 
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